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ES Pos ICION. 
GAMARAD DUVIA | 


PARA CONTESTAR 


AL MBNSAGE DEL GOBIERNO. 


(rosne Lain to 
El Seraka del gobierno á la Sala de Reprosentarites, 
fecho en 14 de Setiembre de/este año, contiene una larga série 
de acusaciones contra el ejéreito nacional, y contra el gener 
ral que ha tenido la honra de mandarlo. Las primeras, en» . 
vueltas bajo el velo de la compasion“ y de un elogio tan frio: 
como equívoco, no son mas que instrumentos para fortificat 
las segundas : : pero, contra: la intención de sus: autores, las 
unas son inseparables de- las otras, como la reputacion de los 
valientes defensores de la patria es inseparable de la: del :qué 
ha marchado á su cabeza,’ y hai guiado sus paos, por la senda 
del honor. n 
Este solo sentimientú es el que ha podido incitar at que 
suscribe á defender á sus compañeros de‘armas yú sí mismo, 
de aquel innoble ataque. Sabe lo que el público piensa de 
las intenciones que lo han dictado: mas esto na le basta: 
Identificado con el ejéreito en sus privaciones. como: en- sus 
triunfos, en sus horas de amargura como en los dias de sul 
gloria, no debe sépararse de él cuande: lo vé espuesto 4.unag 
hostilidades harto diferentes de las que ha rebati@b con el 
acero, pero tanto'mas dolorosas; cuanto han sido mas inespe- 
radas, -tánto mas sensibles, cuanto: que parten de donde sold 


/ 
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debia resonar el hinmo de la gratitud. El ejército, que em 
galardon de sus hazañas y de sus infortunios, se vé ahora cu- 
bierto de vituperio y de recriminacion, tendria derecho para 
quejarse amargamente del gue fue su gefe, si lo viera espec- 
tador frio de tan estraña persecucion. Noserá asi: el que 
suscribe quiere dar á sus hermanos este último testimonio de 
agradecimiento y de adhesion, y por repugnante que le sea: 
aparecer de nuevo en el teatro de la publicidad, y tomar 
parte en la guerra de pluma 4 que no está acostumbrado, sa- 
erifica gustoso estas consideraciones al deber imperioso que: 
tantos y tan respetables vínculos le imponen. 

Esta discusion, por otra parte, no será de un todo infruc- 
tuosa á la patria. Ella traerá necesariamente consigo espli- 
caciones detalladas relativas á la campaña centra el imperio: 
del Brasil, y ellas servirán á dar á conocer en toda su. latitud. 
el eminente mérito contraido por los. que “tomaron parte en: 
ella, porque hasta ahora el público no posee sino nociones: 
muy vagas sóbre una de, las páginas mas ilustres de nuestra 
historia, y generalmente sé ignoran los.datos.mas interesan» 
tes del terreno que ha sido teatro de la guerra, de los movie 
mientos de nuestro ejército, de los verdaderos' resultados. de: 
la campaña, y de los qué hubiera debido tener, á no haberse 
interpuesto obstáculos que ni el génio mas distinguido hu» 
biera podido preveer, ni era dado sobrepujar con los esfuer= 


- zos mas heróicos del celo.y de la constancia. De toda esta 


masa de: luces, '“inferirán los hombres justos é imparciales el 
verdadero espíritu de ese bosquejo espantoso, de esas acusa- 
ciones terribles con que se ha procurado eclipsar el brillo de 
unas:armas á que Ja República debe:la seguridad de sus frone 


. teras; una provincia desgraciada, la reparacion de sus ultra» 


ges, y la nacion, entera, un tributo de recongcimiento y admi- 
zacion. ee T ' f 
: La Tipio que el que suche: ya a presen tar al tri- 


bunál de la opinion, .será dividida en dos partes. La, prime- 
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ra comprenderá los cargos que le son personales ; la segunda 
los que, dirigiéndose tambien á él mismo, abrazan al ejércita 
que ha mandado. : 


` 


PARTE PRIMERA. ® ` 


La contabilidad estaba. en desórden. 


Esta frase Puede envolver en su misma brevedad una 
acriminacion mas grave que la que importa la material sig- 
nificacion de sus palabras. Una contabilidad en desórden es 
un origen de dilapidacion y de prodigalidad : supone un vas- 
to tesoro y grandes propiedades, y un culpable trastorno en 
. su manejo. El ejército nacional solo llevaba consigo armas 
y honor; no buscaba sino enemigos y triunfos, y es á la ver- 
dad en alto grado deplorable que el que tuvo la dicha de 
llevarlo a alcanzar y poseer aquellos anhelados objetos, no 
solo haya tenido que luchar con dificultades accidentales, 
sino que de ellas mismas se quiera tomar un pretesto para 
crear un crimen. Examinemos, sin embargo, ese fallo tan 
enfático como injusto, por mas agena que sea la materia de 
que se trata, de los hábitos y de la profesion del que suscribe. 

En la hacienda de un egército hai dos divisiones impor- 
tantes: contabilidad y direccion. La primera consta de varias 
ramificaciones, que desempeñ an funcionarios subalternos, bajo 
formas establecidas y prácticas constantes. Mas la direccion, 
que preside 4 la recaudacion, provision, conservacion, y con- 
tabilidad ; la direccion, qué exige talentos particulares, ade- 
mas de los conocimientos locales y administrativos; la direc- 
cion, cuyo exacto y hábil desempeño tiene un influjo peculiar’ 
en la suerte y aptitudes de un ejército, se confia á un inten- 
dente que reuna los requisitos necesarios para un cargo tan 
complicado y dificil: Así Ío han considerado los grandes maes- 
tros de la guerra, y así lo ha acreditado la esperiencia, En 
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Europa se consideraria como un fenomeno la falta de gemer 
jante Funcionario, y comp spebrecargado exesivamente el ge- 
neral que tuviese que añadir á las suyas las de la intendencia 
militar. 

Esta „práctica inalterable de las naciones eultas y aguer- 
rídas, es aun mas necesaria en América, por razones demasia- 
do obvias para que exigan una inútil ennumeracion. No debe 
omitirse, sin embargo, que á las inmensas atenciones del 
mando se añade en estos paises la de la adquisicion, conserva- 
cion y repuesto de las cabalgaduras, que pide la naturaleza 
del terreno, y-la de la guerra presente. Algunas de las difi- 
cultades que ofrecen estas operaciones, á lo menos las perte- 
necientes á la adquisicion, podrian disminuirse en gran parte 
con la cooperacion de un hábil intendente : pero las otras son 
esclusivamente militares, por la importancia de las bestias de 
tiro y carga, que equivalen á un arma principal. 

No olvidó el general estas consideraciones, y en su virtud, 
antes de salir de Buenos Aires, solicitó y obtuvo del pohietno 
Ja provision de un intendente, que en vano aguardó despues 
en el teatro de la guerra. Entiende que llegó á nombrarse, 
pero ignora por que esta medida quedó sin egecucion: solo 
sabe que de resultas de este vacio tuvo que dividir su atencion 
en trabajos esclusivamente peculiares al gefe de la hacienda 
militar. Sin embargo, no teme asegurar que este ramo fué 
organizado y provisto de un modo snperior á lo que hasta en- 


tonces se habia visto en el país, mas esta verdad respecto á la. 


forma y el reglamento, solo debe entenderse con alguna res- 
triccion en la parte egecutiva y personal, pues ademas de la 
falta de un intendente, que tanto bien hubiera producido, las 
- exigencias de la campaña y de la provincia ocasionaron una 
disminucion sensible en el número de empleados. Esta indi- 


cacion basta para demostrar que, en esta parte, el general. 


hizo mucho mas de lo que le correspondía. 


Con todas estas concesiones hechas á los autores del Men-. 


CX) 

Sige, ito és cierfo, como ellos ld aseguran, qué la dontabilis 
dud! estubiese er desorden, Élky hd-gido religiosamente ob» 
servada, siti que la añimosidad' més preveñida: huya podido 
fijarse év'uná obgeción determinada : y si & atgunos ha: larvas 
do Ex atencion la perrianeñcia de los principales funciona- 
rios del ramo‘ de Hacienda en el Dirazitó, ; qofew puede 
descónóter qué abriérdósé la campaña efi’ él territorio éne- 
nigo, el ejército sacaba una gran ventaja: de 4quella deter- 
minaciorr, desembarazándose de un cuidado que hubiera estort 
tado sus movimientós, y distraido su fuerza, mientfay por 
otra parte lw Hacienda colocada en el Dúrazio era de una 
utilidad innegable cow respecto á la provincia Oriental? 
Lo que mas imíportaba en aquellos’ moniéntos: era! dar á 
las tropas la mayor mobilidad posible, y para conseguir este 
fin era’ necesario emplear la nias rigorosa econtoíia- de: bss 
tias y carruages. Sobre todo” ¿qué tesoros, ¿qué repuess 
tos conducia el ejército? ¿mo lo: condenabar las circunstan- 
cias del pais á satisfacer militarmente sus necesidades? ¿podian 
calcularse la duracion de la’ campaña, la diretción' de las 
marchas y sus resultados: siendo el único objeto’ del gene: 
ral alcanzar al enemigo y combátir ¿de que ventajas podria 
ser la conduccion del aparato administrativo? ¿no'aconsel 
jaba la prudencia que esta máquina complicada përninneciesé 
æn un punto central, de donde podria acudir facilmente adonde 
los sucesos lo' demandasen, despues: de la: batalla? 

Es estraño que se hable de cóntabilidad cuando se trata 
«le marchas rapidisimás enmedio de los:desiertos, y: espues- 
tas á variar á cada instante segun los platies del enemigo : 
aun mas lo es, quese Hable de’ contabilidad á- un ejército 
que no ha netesitado' de sueldos ni: de provisiotiés para obs 
tener un triunfó señalado: ¡ Desorden: en‘ le contabilidad Y 
Espliquese’ esa’ tenebrosa: acusátión:: sepamos qué&es:lo per 
dido, qué es lo! desordenado: figerise' läs simas & cuya-ins 
Version se’ aplica 14 palabra desorden"; lis qre in desipas 
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recido sin dejar'trazas de existencia; las que se han aplí- 
cado indebidamente; en fin, determinese un cargo que, pre- 
sentado como lo hace el Mensage sin especificacion, sin 
pruebas, sin apoyo, no pasa de una necia calumnia. 

¿ Qué especie de contabilidad puede haber en unos cuer- 
pos que*solo transportaban medios de combatir? Ellos sin 
embargo formaron exactamente sus listas mensuales de re- 
vista. Las pequeñas cantidades de que hizo uso el ejército 
fueron recibidas y administradas bajo las formalidades esta= 
blecidas. Muchas veces sucede, aun en los ejércitos mejor 
ordenados, que se nombren oficiales en comision, con encar- 
go de emplear sumas determinadas en determinados objetos, 
presentando despues sus descargos. Tal ha sido el sistema 
abrazado alguna vez por necesidad durante la campaña, y 
persuadido intimamente el general de que los individuos 
nombrados por él para aquellos fines han desempeñado sus 
deberes, desafia á sus acusadores y los provoca.á que pre- 
senten una sola infraccion de la legalidad y del órden en 
esta parte de la administracion. Mientras nose haga así, 
la espresion la contabilidad. estaba en desorden queda redu- 
cida á la clase de las suposiciones aventuradas, sino ya á 
la de las falsedades odiosas, que en ningun caso debian 
figurar en un documento de oficio. (1) 


Los depósitos tomados al enemigo no existen. 


Es dificil comprender qué objeto se han propuesto los 
autores del Mensage al estampar esta clausula. Los depo- 
sitos tomados al enemigo han-sido: el 1.2 una-inmensa pro- 
vision de fariña, azucar, aguardiente y tabaco, hallada en 
Vayes. Con ella se racionó la tropa durante su. primera 
mansion en aquel punto, y sus sobrantes, que fueron copio-. 
sos, tubieron el mismo destino, en los quince dias que 
permaneció segunda vez en aquel ‘pueblo. | Sería éstrañe 
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(ey 
por cierto que un deposito de esta naturaleza existiese 
en la actualidad, y que los valientes soldados del ejúrcito 
nacional hubiesen aumentado el grave peso de sus privar: 
ciones, y renunciasen al galardon que por sus esfuerzos ha” 
bian obtenido, para no dar lugar 4 que: los futuros mene 
sagistas les echasen en cara la no existencia ‘de los depositos. 

El segundo constaba de siete carretas de armas, polvoray 


y municiones de todo género, tomadas en las inmediaciones 
de S. Gabriel por el coronel Zufriategui. La cartucheria 
de fusil y tercerola que habia en ellas, se depositó en el 
parque; las armas se dieron al géneral Lavalleja para armar 
parte de las divisiones orientales, que esperimentaban gram 
falta de las de fuego. Careciendo'el ejército á la sazon de 
artillería de á seis, ‘todas las balas de aquel calibre, y la 
metralla del mismo, ‘se mahddron echar al agua, 


El tercero fue un. gran deposito de vinos, aguardic ntes, 
paños y municiones, de, que el :ejército se apoderó al entrar 
en S. Gabriel. Parte del .vino se distribuyó en raciones; 
los paños se repartieron á las tropas, y de las municiones, 
se aprovecharon las que estas podian necesitar, inutilizando 
las otras. Segun el plan de campaña trazado por el ge- 
neral en gefe, San Gabriel debia ser el eje de las opera- 
ciones. Su abandono se creyó necesario, y en su consecuen- 
cia lo era tambien inutiljzar das. bebidas. Ni habia sufi- 
eiente número de carretas para conducir estas y las muni- 
ciones, ni se creyó orortuno abrir la mano al consumo del 
aguardiente, El general en gefe habia prohibido su venta 
desde que empuñó el mando, por razones conocidas, y que 
seria inutil detallar. 

De las municiones tomadas al enemigo en el campo de 
batalla de Ituzaingo, unas se volaron en el horroroso in- 
cendio de este; otras se conservaron. Los bagages y equi» 
pages, como despojos del vencido, eran presa legítima del 
vencedor. - Los soldados se los apropiaron Ri y 
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podian hacerlo. ‘No hai batalla en que no suceda lo mismo, 
-y si sería ridiculo decender ú la justificacion de esta con- 
ducta, no deja de ser doloroso ver cua mezquinas acusa- 
ciones se lanzan por quien menos debia aguardarse para 
mezclar al laurel de la victoria, las espinas de la ingratitud. 

Como el pueblo de S. Gabriel dista solo seis leguas 
del campo de Ituzaingó, el enemigo babia depositado su 
inmenso parque en aquel pueblo. El ejército se apoderó 
de él en su segunda entrada. Una division oriental, que 
ocupó aquel punto, al mando, del coronel D. Servando Go- 
mez, tomó y repartió entre. los que la componian, las mo- 
ehilas de una gran parte de las tropas Portuguesas, y los 
equipages de su oficialidad. El repuesto de municiones se 
avaluá en cerca de 300,000 :pesps: cop parte de ellas se re- 
pusieron las consumidas basta entonces: en la campaña; se 
cargó de otra parte lo que se pudo, y se envió al Durazno. 
El resto se inutilizó. Es necesario- suponer una ignorancia 
completa de los elementos del arte de la guerra, en los que 
censuren estos sacrificios, tan comunes, yan indispensables 
en toda clase de campañas. 

Sublevados en masa los habitantes de la provincia inva- 
dida, era preciso sustraer á su furor, nuestros heridos y enfer- 
mos. El ejército los ha llevado siempre consigo. A la se- 
gunda entrada en San Gabriel, teniamos mas de 300 heridos, 
resultado de la batalla de Ituzaingó, dé los combates del 


mbú y Bacacay, y dun de las guerrillas. Agreguense cerca 
y Y) Y 8 greg 


de 200 enfermos de las dolencias yachaques, que naturalmente 
habia de producir una campaña tan laboriosa. La conduccion 
de esta gran masa de hombres, empleaba un considerable nú- 
mero de carruages, tanto mayor, cuanto que en muchos de 
ellos solo podian entrar, por su estrechez, tres ó cuatro per- 
sonas. A este importante obgeto se destinó. la inmensa car« 
reteria tomada al enemigo; lo restante, al transporte de las 
municiones. : 

Sigamos la enumeración en los depósitos que no existen, 


y 


EX 

£i enemigó incendió uno mui vasto enSantama En Si Borjh 
se tomó otro dé vestuarios y efectos, que el' getieral: Lavalle 
repartió 4 su division. | Lo mismo hizo el cordnel Dürat; coñ 
otro que cayó'en sus manos en €I paso de la Armddy: ` Por alt 
timo, lds costas del’ Bicuy y de Sinta Maria,-estitban eublertad 
de bebidas, provisiones y efectos, abandonados por el enemigo. 
Hubiera sido necésario disponer. de 700 carrétas, y dé la ins 
mensa boyada que ešte número requiere; y eniplear seis meses 
de trabajo en un país tranquilo, para‘ cotiducir’ aquellos’ des: 
pojos á la Banda Oriental. ` El enemigo habia tardado un añó 
en reunir aquellos depóxitos en los diferetites puntos’ que vañ 
indicados, y cortada su linea“ dé coniviiicacióní pot uma’ bella 
maniobra del ejército republicano; sé vió obligado á dejärtó 
todo por la misma falta dë médiós' dé 'trerispórte; HalFindose 
en su propio país, y con habitantes qué” had mostrado ‘tanta. 
entusiasmo en la defensa de su suelo. i Con’ cuantas" mayorek 
dificultades nó tenia que luchar el: ejército téptiblicano ! t Sin 
embargo arrastraba consigo, para la'conducciort dé enferntos, 
heridos y municiones, 500 'carruagés, de lbs cuáles 200 habian: 
sido tomados á las tropas ‘imperiales. 

Los depósitos tomados al enemigo'nd existen. Existieroñ 
los que ha sido preeiso cónsumir : ento los que ha sido pos 
sible conservar. Si no se hubieran consumido las municiones. 
tomadas al enemigo, | el ejército hubiera carecido dé ellak. 
para media campaña. Todo hombre práctico en la guerrá 
conoce lo que se gasta de ellas diariamente y las: que la: tropa 
desperdicia, á pesar de la disciplina mas rigorosa ; en: fir las 
que se inutilizán por las Muvias y otros accidentes inevitables; 


En ‘el Cerro Largo y en el Durazño (2) existe los“ ree 


puestos de esta elase que hati podide’ sustrabrse : á- tantad 
causas de destruccion. Pen ii 
 Siel cargo que acabá de rebatirsè quedá' rédicido 4 la 
clase de aereo, el que vamos á examinar' ne puede” menos dé 


llamarse ridículo. Tómbien se entontiibar én’ id Air 
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103 oficiales de aquel ejército, de los cuales tan solo 26 habias 
venido por enfermos y con licencia y era fuerza restituirlos & 
su destino. La primera reflexion que ocurre al leer estas li- 
neas es que un general á quien se ha creido digno tres «veces: 
de configrle un ejército en campaña, un general de quien la 
Patria solo ha tenido triunfos que celebrar ; que por dos ve- 
ees ha formado y organizado ejércitos numerosos, y á quien. 
ahora se disputa desde tan lejos la discrecion en dar licencias, 
ese general,. decimos, tenia mas interes que nadie en que no- 
se desordenase un ejército, 'á cuya creacion habia.consagrado- 
tanto celo y tanta fatiga. ¿No era mas sensato fiarse en. este: 
punto á su propia conveniencia y discernimiento, que formarle 
una acusacion tan imprudente, tan injusta. y tan irreflexiva? 

: Cuando el ejército abrió su campaña quedaron en el Du- 
razno sebre doscientos enfermos, entre ellos varios oficiales.. 
Del paso de Bustillos y de Tacuarembó se remitieron al mismo: 
punto, interin fué posible, todos los que ivan enfermando,, 
Durante la primer campaña, ningun gefe ni oficial se separó: 
de: las filas. Despues de la batalla, el general Soler fúé mans- 
dado á la Banda Oriental con su estado mayor, á tomar el: 
mando militar de: aquella provincia. El gobierno le habia: 
sonferido este destino. Llegado el ejército.4 los Corrales, se 
remitieron.al Durazno todos los heridos y enférmos que tenia.. 
El general en gefe facultaba al comandante de aquel depósito: 
para que los oficiales heridos que no pudiesen curarse en él,. 
por la gravedad de su mal, pasasen 4 ' Buenos Aires. á. recibir 
Ja asistencia de sus familias y amigos :. en el número de los en-- 
fermos se hallaba el coronel D. Ventura Alegre, que pasó á 
Maldonado, y un pecho que habian. respetado las balas en tan». 
tas acciones de guerra, vino á ser atray esado | por ellas en el 
seno de su familia. 

. Los que han hecho la campaña, saben que ‘Tos enfermos 
embarazaban considerablemente al ejército, y que ademas, es 
imposible curarse en marchas continuas, y ton el movimiento 
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incómodo de los carros. Tan solo el coronel Olazabal obtuve 
licencia para ir á la Banda Oriental. El general en gefe se 
la habia negado desde luego: pero aquel gefe insistió, ale- 
gando asuntos particulares, de tan grave transcendencia, y 
tan directamente ligados con la felicidad de su vida, que á 
ellos debia sacrificarse toda otra consideracion. Despues de 
otra negativa, solicitó á lo menos un permiso para las Vacas, 
añadiendo que otra repulsa lo pondria en el caso estremo de 
abandonar las filas. El general cedióá esta premura, porque 
un gefe no es ní debe ser el tirano de sus amigos y de sus 
compañeros de armas, porque la ausencia de un solo coronel 
no dejaba en el ejército un vacio irreparable; en fin, porque 
el militar no deja de ser hombre, ni puede despojarse de los 
sentimientos de tal. Esta, pues, fué la única licencia conce- 
dida durante la primer campaña. En la segunda nadie la 
consiguió. Los que dejaron el ejército fueron ó por enfermos, 
como el general Mancilla, ó en comision, coma el general 
Laguna. 

Llegado el ejército al Cerro Largo, el general concedió 
algunas licencias. A este cargo ha contestado ya un gefe 
del ejército en uno de los periódicos de esta capital 
(3). Si se han acumulado en ella ciento y tantos ofi- 
ciales, no fue ciertamente culpa del general en gefe. -En 
aquel número entran todos los heridos y enfermos proce- 


dentes del Durazno; todos los que acompañaron al gene- 


ral Soler, y otros que estaban autorizados con su licencia ; 
los ' que habian venido con "pliegos .y comisiones, ¡cuando se 
creyó necesario confiarlas á manos seguras, teniendo. que 
atravesar un pais enemigo.. Añadiendo á á estos los que cada 
regimiento envió en comision, apenas quedan veinte oficia. 
les, á quienes el general en gefe dió licencia para: salir del 
ejército, y esto fue cuando tomados los cuarteles de invierno y 
se habia. terminado la „campaña ; mucho. se ha gritado çontra 


Ñ 
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estas licencias, y el general Lavallejx ha eontinuado darr- 
dolas, é igualmente el actual gobierno de la provincia, 

En fin las filas de aquellos valientes se hallaban disloca- 
das por un disgusto pronunciado contra la conducta ya mi- 
litar, yå política observada en la última campaña. Estas fræ- 
ses, arrojadas sobre el papel con una mala fé tan enfatica 
como absurda, denuncian la ignorancia, y la absoluta falta 
de conocimientos militares en el que se vale de tan meze 
quinos recursos para envilecer las glorias-de la patria. Pree 
tender que los planes militares y políticos de un general 
en gefe se sometan á la aprobacion de los que lo obedecen 
es una puerilidad risible, Las operaciones de esta especié 
deben ser tan firmes como reservadas. El generales el solo 
responsable, y él es el único director. Si tiene consejos dé 
guerra, si oye á sus generales, no por esto ha de seguit 
ciegamente sus dictamenes. Un ejército en que todos se 
ereyesen con derecho á mandar, seria una masa confasa, un 
eaos de anarquia y desorden. ¿Pueden acaso reunir todos 
los individuos los conocimientos que ha debide acumular 
un gefe para trazar sus combinaciones, y disponer sus ma- 
niobras? ¿Seria prudente que el ejército estubiese iniciado 
en los secretos del plan de una campaña? Es ademas una 
impostura que reinase ese disgusto en las filas de nuestros 
valientes: el general Alvear no hubiera permitido jamas 
que sus compañeros de armas se abandonasen 4 esa des- 
moralizacion, á esa indisciplina que el Mensage pinta con 
colores tan funestos. Por otra parte, cualquier militar que 
lea con atencion los boletines del ejército, y haya seguido 
sus movimientos en el mapa, sabrá lo que se ha de pensar 
de ese disgusto contra la conducta militar del general en 
“gefe. Esa conducta militar está 4 los ojos de toda el mundo, 
y todo el mundo puede juzgarla. Se trataba de invadir una 
provincia de 180,000 almas, defendida por un ejéreito de 
10,000 hombres, con una fuerza apenas de 6,200; entre 
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ellos 1,400 milicianos, y los cuerpos veteranos, de cien dias de 
creacion. Con estos elementos, su general forma el plan atre- 
vido de internarse ea el país, cortar la linea de operaciones 
del ejército enemigo, y ejecuta esta maniobra con tanto 
acierto, que lo obliga, antes de combatir, á abandonarle 
grandes depósitos, y un terreno inmenso, del cual los repu- 
blicanos sacan 12,000 caballos, sin los cuales no hubieran 
podido adelantar un paso. La escasez de infanteria del 
ejército nacional lo obliga á buscar los llanos; (a) la 
superioridad de aquella arma en-los imperiales, los con. 
vida á preferir las sierras, y de aquí resulta el emplear 
los dos generales contendentes todo su talento y habilidad 
en atraerse mutuamente á los puntos en que cada cual ha- 
llaba mayores ventajas. Al fin el general republicano, lo- 
gra colocar á su”enemigo donde no podia escapársele; en- 
tonces se revuelve contra él, lo sorprende en su marcha, (4) y 
consigue un triunfo brillante contra una fuerza que exede 
á la suya en tres mil hombres. ¿Hai algo que decir contra 
esta conducta militar ? 

A la batalla de Ituzaingó precedieron los combates de 
Bacacay y del Ombú: combates de cuyas resultas el coronel 
Bento Manuel, que mandaba la mejor division de caballería 
enemiga, tuvo que mantenerse separado de la masa de su 
ejército. Tambien sirvieron aquellas acciones á fortificar 
la moral de unas tropas nuevas, como las nuestras, que por 
primera vez combatian. Mas tarde se examinarán los resul- 
tados que di5 la batalla de Ituzaingó, y por qué no fueron de 
mas amplitud é importancia: baste por ahora decir que el 
enemigo abandonó su campo de batalla, su artillería, parque, 
banderas, bagages y carros ; que sus restos no hicieron alto 
sino cuando interpuso la magnifica barrera del Yacui, si- 
tuándose á setenta leguas de la escena de su derrota, y de- 


(a) La infantería. del ejército constaba de 1,200 hombres di- 
vidida en cuatro batallones. f 
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jando en poder de las tropas republicanas el vasto terreno 
que media entre el Yacuí y el Cerro Largo. Una campa- 
ña que termina con tanta felicidad lejos de dar motivo de 
queja sobre la conducta militar del que la ha dirigido, podria 
acaso servir.de modelo y excitar admiracion, y si la presun- 
tuosa ighorancia y la malicia impotente no penetran todo el 
mérito de semejantes operaciones, esto solo probará la ruine 
dad de los que emplean aquellas armas, y redundará en su 
humillacion y descrédito. . Aunque lo dicho sobra para dese 
‘vanecer ese insensato argumento fundado sobre el disgusto 
de las tropas por la conducta militar de su gefe, aunque in- 
sertamos un documento que manifiesta que, á lo menos hasta 
aquella época, las operaciones del ejército habian merecido 
la aprobacion de todos los generales, (b) queremos . lle- 
E AAA 

(b) Los generales abajo firmados habiéndose reunido en junta 
de guerra por el Sr. General en Gefe, y despues de haber vido lo ex- 
puesto por S. E.: declaramos que las marchas y maniobras que ha 
ejecutado el ejército, han sido las mas hábiles y acertadas, mereciendo 
Ja aprobacion de los que abajo firman. | 

Que la demora que el ejército ha hecho en Vayes, ha sido indise 
pensable y necesaria, pues no podia haberse puesto en marcha por 
el estado intransitable de los caminos y quebradas efecto de las lluvias, 

Que vista la posicion que ha tomado el enemigo en la Sierra, lo 
escabroso de ella, y la inferioridad de nuestra infantería atendido 
igualmente el estado de las caballadas del ejército; son de opinion de 
no atacarlo, y sí de maniobrar para tomar las puntas de Santa Maria. 

Cuartel general en ia Sierra de Camacuá, 4 de febrero de 1827. 
Miguel Soler.—Juan Antonio Lavalleja.— Lucio Mancilla.—Julian 
Laguna. 

El General en Gefe del ejército republicano despues de haber 
oido el dictámen de los generales del ejército que aparece por el ad= 
junto documento, hizo convocar á todos 168 coroneles y comandantes 
que mandaban cuerpos, para oir sus opiniones, y todos ellos faeron 
perfectamente de acuerdo con el dictámen que habian expuesto los 
generales del ejército. 
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ar mas adelante el convencimiento, y vamos á tomar deg- 
de mas'arriba el hilo histórico de la campaña. 

Los movimientos revolucionarios ocurridos en la Banda 
Oriental, y capitaneados por D. Bernabé Rivera, cuyas no- 
ticias llegaron á esta, al mismo' tiempo que la certeza de que 
el Emperador no se prestaba á ninguna medida pacífica que 
tuviese por base la desocupacion de aquella provincia, obli- 
garon al, Presidente de la República á convocar un consejo 
de todos.sus ministros. En esta reunion, todos ellos opina- 
ron unanimemente, (entre otras medidas necesarias para sacar 
á la nacion airosa de su empeño,) que el general Alvear se 
pusiese á la cabeza del ejército. ¡Cargo honroso á la verdad, 
pero nada lisongero en la situacion política y moral de la 
provincia destinada á ser teatro de la guerra! Sin embargo, 
el general designado, se prestó sin vacilar al llamamiento de 
su patria. Al llegar al Durazno, vió que el abismo era ma- 
_yar de lo que en Buenos Aires se crela. D. Bernabé Rivera, 
despues de haber rechazado todas las medidas conciliatorias, 
propuestas por el general Rodriguez, habia empezado á hos- 
tilizar al ejército, interceptando chasques, y tomando carros, 
equipages y tropas de ganados, que le iban dirigidos. El 
mismo se habia colocado sobre el Rio Negro, con una fuerza 
_ de 200 hombres. La division de Paisandú, que estaba sobre 

el Acarey, despues de haber preso á su comandante Quintero, 
y puesto á sn cabeza al comandante Raña, abandonó su po- 
sicion de vanguardia, vino sobre el campamento de San José, 
arrebató unos 800 caballos, de los mejores que tenia aquella 
division, y se reunió con D. Bernabé Rivera. Los indios 
Charruas, capitaneados por el sargento Silva, habian tomado 
parte en la sublevacion, y vinieron tambien sobre el mismo 
Rio. El capitan Caballero por Mercedes, el teniente San- 
` tana por la Carpintería, y otros oficiales orientales por dife- 
rentes puntos, habian hecho reuniones y procuraban excitar 
los ánimos contra el ejército. En el “mismo os se 


(18) 


sentian convulsiones, con el objeto de favorecer aquellas tur- 
bulencias; últimamente, el incendio era general, y la pro» 
vincia Oriental y el ejército, parecian aproximarse á una 
crisis espantosa. B > 

El ejército estaba dividido: La infantería, parte de la 
artillería, el regimiento número 4 de caballeria, con todo 
el Parque y bagage estaba en San José, sin medios de mos 
vilidad, y la sublevacion de la milicia de Paisandi, que se 
conservaba á vanguardia, dejaba aquel .euerpo á descubierta, 
y en riesgo de sucumbir al primer ataque. ‘Los smblevados, 
favorecidos por la corriente estraordinaria del Rio Negro, se 
creian seguros de la division de caballería que estaba en 
el Durazno. A: : 

Los que esten al corriente de las profundas raices que 
habia echado en la ‘Banda Oriental el sistema de Artigas, 
álcanzarán sin dificultad los «males de toda especie que po- 
dian sobrevenir 4 la:.causa -pública, de resultas del tras. 
torno en que se‘hallaba: aquella provincia Fales fueron 
Tas coyunturas dificiles y escabrosas en que el-generat Alvear 
tomó el mando: á ellas debe referirse -esa‘conducta politica 
que, segun el mensage del. gobierno, habia:exasperado tanto 
al ejército. Examinemosla.. Su primera:operacion fue llamar 
al gobernador Suarez, de cayo patriotismo estaba bien cierto, 
y al general Lavalleja. Estos. dos gefes se encargaron. de 
avistarse con los sublevados, para’ hacerles entrar en la-linea 
de su deber,-manifestandoles “los daños que su rebeldia: 
podia acarrear á-la,patria. “Mas no pudieran conseguirlo:=* 
sus proposiciones fueron: no solo-desatendidus sino rechazadas 
con injurias, lo que no debe sorprender especialmente res-" 
pecto del general “Lavalleja, si se atiende á la eomstarte: 
rivalidad entre este gefe y el general Rivera, cuando los: 
sublevados eran todos afectos á-este último. El' general en: 
gefe quedó solo, y empezó á poner en accion todos los: 
medios que le dictaban su celo y su habilidad.: Era muy. 
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urgente unirse 4 las tropas de S. Jose, porque esta división, 
como ya se ha dicho, estaba en un riesgo inminente de ser 
destruida por los enemigos, y porque corivenia que atiba 
fuerzas se pusiesen en comunicacion. Él general sé dirigió 
al Rio Negro, con toda la tropa que se hallaba en el Dus 
razno. Las crecidas aguas de aquellas corrientes formabañ 
toda la seguridad de los amotinados. Su intencion era y 
debia ser estorvar aquel paso, para mantener dividida la 
fuerza de S. José, de la que mandaba el general en gefe, 
lisongeandose al mismo tiempo de que los medios de se» 
duccion que ponian diariamente en juego para hacer desertat 
las tropas de línea, disolverian el ejército, aumentando las 
filas de los sublevados. Las tropas siguieron su camino. 
El coronel _Brangdzen con su regimiento fue destinado sobre 
el paso de los toros del Kio Negro para apoderarse de uni 
buen bote, y ocupar aquel punto. Los amotinados sabedores 
de la marcha de esta tropa lo habian pasado á la margen 
derecha del rio. El coronel. Brandzen, que tenia ordenes 
de no hacer fuego sino en el último estremo, pidió el bote, 
y le contestaron 4 tiros. Entonces, desmontando una coms 
pañia de su regimiento, y dispersandola en tiradores, rompió 
un tiroteo que obligó. á: los contrarios á. retirarse de la 
orilla opuesta, lo. bastante para que unos cuantos soldados 
del mismo regimiento, que se habian echado-a nado, se apo- 
derasen del bote. Conseguido esto, unos treinta hombres 
del mismo, con un oficial, se lanzaron. al rio,. y lo pasaron 
en sus caballos, recorriendo su margen derecha.. En este 
momento D. Bernabe Rivera, que mandaba la tropa de 
aquel punto, informado de lo que pasaba, cometió la ime 
prudencia de acercarse á la orilla. El general en gefe legó 
á la margen opuesta. en el mismo instante, y descubriendo 
á Rivera, dió órden á un seldado, que atravesase el rio 
por la izquierda del paso, y avisase al oficial del 1.° quo 
eayese sobre aquel gefe y se apoderase de su persona. La‘ 
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misma órden se dió al capitan Marcó del 1.° y al mayor 
Diaz, entonces del Estado Mayor, que con este objeto se 
embarcaron. La operacion tubo el efecto deseado, y la prisioa 
del caudillo era ya de un feliz anuncio. Poco despues fue: 
sorprendida una partida de amotinados en un rancho, y en: 
ella cudtro sargentos de los mas revoltosos. (c} Logrado: 
este golpe, los nuestros que estaban en la orilla opuesta 
volvieron 4 juntarse con el ejército, y este hizo todas las. 
demostracioñes necesarias pare hacer creer á los amotinados 
que no intentaba pasar el rio. Ellos permanecieron cerca 
de la orilla. 

Sobrevino la noche, y reinaba el mas profundo. silencios 
en nuestras filas. Tomáronse cuantas precauciones parecierom 
oportunas para no ser sentidos, y se empleo. toda ella en pasar 
el batallon 3 y las monturas del I.° del cual Ia mayor parte 
pasó 4 nado, montado cada hombre en su caballo. La con- 
ducta de la tropa en esta ocasion fué digna de elogio,. pues ni 
la embarazó el frio penetrante que se hacia sentir, ni la for- 
midable anchura de la corriente, que por aquella parte no: 
era menos de 400 á 500 varas.. Al rayar el dia,. todas las tro- 
pas que habian pasado ef rio se pusieron en movimiento.. EI 
comandante Raña reconoció su error, y volvió:á la senda del: 
deber; los amotinados se desconcertaron, y la sumision fué 
general y completa. Así fué como terminó sin derramar ' una: 
gota de sangre un movimiento que amenazaba con los mas fu- 
nestos resultados. (5.) El general Laguna (coronel 4 la: 
sazon) prestó. en aquella ocasion servicios mui distinguidos. 
á su pais ; 4 propuesta del general en gefe fué elevado al rango: 
de general por el Presidente de la República, en galardon de. 
ln activa cooperacion que prestó á la pacificacion de su pro= 
vincia. 


(c) Estos sargentos eran los mismos que antes se le habian sube. 
levado al general Lavalleja del regimiento de dragonos orjentalea 
para entregarlo al general Rivera. 
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La conducta politica del general en gefe fué echar el yele 
del olvido á los estravios que A fan feliz. cómo inesperadamente 
habian terminado. Trajo á su lado. á los amotinados ; les 
sonfió mandos y comisiones, y ha tenido la. satisfaccion de ver 
que tanto el comandante Raña, como el mayor Araucho, el ca- 
pitan Caballero y otros, han hecho servicios mui distinguidos 
en la última campaña. ¿Si será esta indulgencia lo que ha 
excitado la:cólera'de los autores del mensage? ¿Hubieran que- 
rido que el general echando mano de un sistema de reaccion, 
funesto. siempre, á los que lo emplean, anegase en sangre y en 
persecución los restos del descontento, perpetuando las ven- 
ganzas, los odios, y la antipatía? Tales no fueron ni serán 
jamás los sentimientos del que tenia entonces la honra de 
mandar el ejército: de Ja necion. Su candeeendencia produjo 
los efectos que de ella debian aguardarse.-. El general recibió 
felicitaciones de la Junta de la Provincia, de su gobernador, 
de los gobernadores de, Entre Rios, Corrientes y 'Misiones, 
con cuyas autoridades siempre ha estado en la-mejor armonia, 
y sin que ellas hayan. articulado la menor queja, contra sus 
operaciones. El órden se restableció completamente en la, 
Banda Oriental... Sin embargo, aquel movimieuto tumultuae. 
rio, como los de igual clase, produjo graves inconvenientes ; 
obligó al general 4 tomar su cuartel en el. Arroyo Grande 
para estar mas cerca de las ocurrencias, y para que atrave- - 
sasen con seguridad los convois que debian venir de las Vacas; 
se perdió en marchas y. contramarchas un mes precioso, en que 
- hubieran podido adelantarse cop fruto Jas operaciones de la 
campaña ; en fin se destruyeron. muchos caballos que hubieran 
podido ser despues de mucha utilidad. ` 

_ Mientras el general Alvear estuvo en la provincia Orien- 
tal, sus autoridades fueron respetadas; reinó entre ellas la 
mas perfecta armonia; ningun derecho ha sido violado; nin- 
gun ciudadano ha recibido el menor ultrage en sus garantias; 
ninguna queja se ha dirigido á las autoridades superiores. 
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Estos son hechos patentes á tado el inundó; sus testigos viven; 
desmiéntanlos ellos si pueden; y descúbrase de este motio el 
fan dartrénto con que se calumnia ese ejército tan dócil, tan sus 
miso, taw disciplinado don Tarwentarada acwsaciet de que su» 
files’ ss hallaban dislocadas por ak disgusto pronunciado contra 
la conducta yu sel ye portes: oesersatla en le última cams 
paña. o É 
Si estas ae cents politica se seeders á la “ruido 
en el territorio enértrigo, será precibo entrar en algunas expli. 
cációnes para no dejar este pretesto 4 la malignidad. Las 
proclamas ofreciendo seguridad á todos los brasileros que per- 
maneciésen tranquilos se han visto impresas en las órdenes 
del ejército. (6.)  Llegarón estas precadciones hasta el es- 
tremo de imponer pena dd muerte. al soldado qué robase 
ó tomase un pan eontra la voluntad de-su: dueño. Debe con= 
feserse en honor de nuestras tropas que el órden que obser- 
varon en'la provincia: invadida es. acreedor á los mas altos 
elogios. Se han cometido exesós, comoes indispensable que 
suceda ett ans guerta-extratigera ; pero la severidad del eas- 
tigo seguia-de ceret: ú la infraccion, cuando erá. conocido el de- 
lineuente. Empleáronse con actividad’ cuantos medios pu- 
dierón hallarse para buscar relaciones en el país, para cauti- 
varse los ánimos de los habitántes, para disminuir el odio que 
naturalmente debe producir la ocupacion armada. Se'dió li- 
bertad.á muchos vecinos que habian. sido tomados con las: 
armas en-las manos, para dar å los denias una prueba de que 
no sé les queria ofender.: A los que permanecian en sus casas,, 
no solo ge duban seguridades, sino que se les permitian armas 
y municicnes para su defense. Eráles ademas lícito formar: 
reuniones para defender sts distritos, organizándolas y noms 
brándoles comandantes.. (d) Todos eran tratados porel gene- 


(d) Toda la población que se extiende entre Santa Maria y 
Tacuarembó, ha vuelto á sus hogares, y ha sido puesta en posesion 
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ral en gefe con la mayor indulgencia y afdWilidad. Eas 
proclamas, ‘las órdenes del did testificáW el singular estréro 
con que se procuraba infundir á los Brasileros pacíficos aquella 
confianza y seguridad que debian cohvértiflds en testigos inde: 
tivos de la lucha pendiente.. “eis péstir de dias préciliciones' 
la mayoria. del continénte se mosii obltiada éoitra’ èl ejer 
cito, atribúyase tanto al espiritu nacióndl que reiná én aquel 
llos pueblos, como á, läs severas medidas tomadas por el mar: 
qués de Barbaceng. Esté general's no shtistddhe coh dbtlirat 
en sus edictos que ‘ceria, traidor al imperio èf’ Tubhdhte qué 
no abandonase el territorio ociipado, destacó" partidas e toda’ 
direcciones, ¿que obligaban á á los’ vecitlos 8 A anita, sih consi 
deracion al abandono de cuanto poseia Éstas Aieploscioried 
se ejecutaron ¿on la mayor séveridad: Apei dé todo, po: 
demos asegurar que el general é én gefe Mabik ¢ add irido rélas 
ciones de inmensa importanciá en él 'cohtinenté; reldciónes 
que prometian grandes resultados por sti calidad y valor, pero 
que el. honor no, nos permite revelar ni descubrif. ¡Qlierd 
Dios que el general Lavalleja inspite igual’ cotifianza, y sepa 
cultivar aquellas disposiciones, pard sacar én favo? dé eatea, 
pais todas las. ventajas que iban á á proporciónar! ' 

Como el mismo espiritu que ha dictado él’ Mensage sé del 
ja penetrar. e en otros escritos! posteriores, én lus e se Hd 
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tranquila : de sus. bienes... : Esta.. parte ‘del Continente, que es de las 
mas ricas por;la abundancia de „ganados, ha sido dividida en cuatro 
comandancias militares: que desempeñan cuatro de los vecinos prints 
cipales, y se han, tomado- todas. Jas ‘medidas. gue. estan al afeance 
del general en gefe para asegurar, el órden, y el “respeto de las pro 
piedades de los que la. pueblan. pe 
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hecho mencion-de la distribucion de los ganados del territorio 
enemigo, no parecerá inoportuno dar algunas. idéas sobre 
este negocio. El general. en, gefe fue muy opuesto á la saca 
de ganado—-veamos que parte tuvo en ella. 

Luggo que el ejército ego á “Vayés, infinidad de perso- ne 
nas de la Banda Oriental, í divididas en partidas pequeñas, es- 

l tendiéndose ‘por la inmensa campaña que el ejército tenía á 
su espalda, empezaron sin permiso de nadie 4 estraer ganados 
y conducirlos al territorio oriental. _ Estas operaciones se 
hacian á grandes distancias del ejército. Informado de ellas 
el “general en gefe, oficio al gobernador de la provincia, para 
que por-su parte emplease , loš medios mag conducentes á á evi- 
tar aquel desórden. Sin embargo, considerando la vasta es- 
tension de país que quedó abandonado" luego que el ejército 
republicano obligó por sus s maniobras al imperial á á relirarse y 
concentrar sus fuerzas, se echará de ver cuan imposible era 
evitar que el ganado cayese, en manos, de los orientales, y 
demas, provincianos, á menos de emplear dós mil honibres en 
esta operacion. Por otra parte, si era un mal que, se partiese 
el despojo del enemigo por este ' medio anárquico é ilegal, 
aquel mal quedaba, suficientemente “compensado con las cuah- 
tiosas riguezas que de sus resultas entraron en las’ provincias 
Oriental, Entre-Rios, Corrientes y “Misiones. ' Los campos 
del continente estaban cubiertos de rebaños” y todos éllós pa- 
saron á aumentar las' fortunas de nuestros compatriotas y ami- 
gos. Pocas han’ sido las guertas estrángéras en quese ha 
podido evitar esta transmision de' Propiedades, y en casi todos 
los gobiernos y los gefes militares lo han fomentado, como 
una indemnizacion de las pérdidas sufridas; y cómo un nuevo 
vínculo entre los que defienden la misma causa. 

Despues de la batalla de Ituzaingó, el general Lavalleja 
sin aguardar las órdenes del general en gefe, hizo por sí 
algunas distribuciones de ganado, y todo el ejército es testi- 
go de los disgustos .que produjo esta operacion. Su conse- 


(8B) 


tuencia inmediata fue desplegar anticipadamente en los 
orientales que se hallaban en las filas del ejército, una am- 
bicion desmedida, que los obligaba 4 deserter, y de aquí la 
diminucion que esperimentó el primer cuerpo. ¿Y cuando 
se pronunció esta diminucion? Cuando la importangia del 
triunfo conseguido invitaba á sacar de él todas las ventajas 
que ofrecia; cuando para ello se necesitaba emplear toda la 
fuerza posible. En vano apuraron todos los recursos de su 
celo y de su actividad el general Laguna, los coroneles 
D. Manuel y Ð. Ignacio Oribe, D. Leonardo Olivera, Are- 
nas, Raña y Gomez. La diminucion progresaba visible- 
mente, y la desercion' de los orientales producia dos graves 
inconvenientes : el vacio que dejaban sus personas en las filas, 
y la falta de los mejdres caballos, de que disponian en su fuga. 
Los desertores no podian resistir á la tentación de disponer 
á su gusto de cuanto ganado podian arrear, y de llegar á 
sus casas con un cuantioso botin. 

En la secretaría de la guerra se hallarán muchas notas, 
en que el general Alvear se quejaba amargamente de estos 
sucesos, lamentándose de la imposibilidad en que se hallaba 
de ponerles término. El gobierno le mandó. estraer del 
continente todo el ganado, caballos y yeguas que se pudiese. 
En los Corrales se permitió la estraccion del ganado, adoptando 
un orden que en'su consecuencia puso término á los abusos 
anteriores. Delos premiados con ganado fueron: -. 

El coronel D. Servándo Gomez, su teniente coronel 
Araujo, toda la oficialidad y tropa de su regimiento que era 
el de dragones orientales, el coronel Arenas, el mayor. Es- 
ealada, toda la oficialidad y tropa de'su cuerpo que era la 
division de la Colonia. 

El comandante Raña y Melilla; y toda su , oficialidad. y 
tropa: que era la division de Paisandú.- 

El comandante Tejera y 100 hómbres uy ile pasiva 
de Paisandú que lo acompañaban. ES Ries ae a 
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El teniente coronel Burgueño; su.oficialidad y tropa que 
era la milicia de Pando. 

La oficialidad y tropa del número 9 de caballería mandado 
por el' coronel D. Manuel Oribe. 

Baltaojeda, vaqueano principal del ejército y toda su. 
compañía. 

“Los eapitanes CabaHero, Benavides, y Fernandez, cada. 
uno de los cuales mandaba. una pei de guerrillas, reci+ 
biendo para sí y sug tropas. 5 

El coronel D: Ignacio-Oribe,: su. OR D. Fermin La» 
valleja, y varios de sus oficiales, : 

` Carnaval, y su partida de vaqueanos, que acompañaban 
‘al general Lavalleja.. 

El coronel D.. Leonardo Olivera para. su- oficialidad y 
tropa de su- division que'era.la de Maldonado.. 

Por esta relacion se verá que todas las divisiones oriene. 
tales fueron premiadas con ganades... Es inútil entrar en las 
razones que-obligaron al general áanteponerlos á los soldados 
de lnea: Su. pane era ir. Fresompensandes sucesivamente é á todo 
- él: porque una. vez que. ¿dl servicios de los orientales habian 
sido recompensados de ese.modo, las pretensiones de la tropa de 
línea - eran inevitables asi como la obligacion. de satisfacerlas. 
La: infinidad de vecinos, que se. presentaban en el “cuartel 
general á á sacar ganados, : con gaballos. y, peones, recibian le. 
autorizacion necesaria, pero con la condicion-de, entregar la 
mitad de lo que reeogiesen, al , general: Soler en, la Banda 
Oriental.. Con este ganado se debian comprar caballos, came- 
biándolos, por vacas, -y-el resto;se vendería, para distribuir el 
producto entre los soldados y oficiales del ejército., El g gene- 
fal'Soler habia comprado ya muchos, caballos, Y, “satisfecho 
parte del ganado que las. tropas habian consumido anterior- 
mente. ‘Habia ademas tomado sus medidas para tener ‘hoticias 
exactas de todo el ganado estraido del territorio enemigo, á 
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fin de cobrar la mitad como se habia dispuesto. Esta opera- 
cion quedó interrumpida por la venida del general Soler, pero 
el general Lavalleja, que halló todo dispuesto para llevarla 
-alcabo, ha debido verificarlo, como una deuda sagrada con- 
«traida con nuestras tropas, no solo en galardon de sus proezas 
y fatigas, sino en justa retribucion de una riqueza obtenida 
por medios tan legítimos. 

Ademas de esto, en el ejército de línea se dieron tambien 
ganados 4 los generales Paz y Mancilla; á los coroneles Pa- 
checo, Zufriátegui, Desa, Olazabal, Vega, Medina, Latorre, 
Yupes, y Correa, 4 este último para unos parientes suyos; á 
los tenientes coroneles Albin, Quesada, Montoro, Artayeta y 
Cáseres, al comandante Vazquez de artillería para unos herma- 
nos suyos; al general Lavalle, para un hermano, y un capataz 
que le habia acompañado y cuidado sus caballos. (f) 

Si la conducta política del general en gefe, tan cindicada 
en el mensage, se refiere al decreto en que mandaba confiscar 
los bienes del brasilero que emigrase, nadie ignora que esta 
medida fué provocada por la que tomó el marqués de Barha- 
cena, imponiendo igual castigo al que permaneciese en su 
casa y no hostilizase al ejército. (7.) Las leyes de la guer- 
ra no permiten que se haga 4 los vecinos pacíficos, pero 
cuando estos toman las armas, para eponerse á los invasores 
¿ quién duda que se deben “emplear cuantos medios dicte, la 
prudencia para conservarlos en estado de neutralidad? Los 
continentales que abrazaron este partido no solo no sufrieron 
el menor daño, sino que recibieron cuanta. protección. pudo 
dárseles. Por el boletin sexto'del ejércite se vé que los mis- 
mos brasileros eran nombrados comandantes en los: departa- 


(f) Habriamos querido escusarnos de estampar nombres tan 
distinguidos por motivos tan subalternos ; pero -la naturaleza de los 
ataques de nuestros enemigos nos ha compeldo:a á este paso, que espes 


ramos será disculpado. Ms pe 
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mentos. Yase ha dicho que se les dieron armas y municiones 
para que defendiesen sus distritos, con las reuniones de fuerzas 
que con este objeto fueron autorizadas. 

La ¿everidad de muchas órdenes publicadas en el ejército 
manifiesta hasta que punto velaba el general en gefe por la 
conservacion del, órden y de la disciplina. El menor robo 
tenia pena de la vida. Nadie podia separarse del campo, y 
la exactitud llegó hasta pasar lista cuatro veces al dia. Tanto 
en la marcha como en el campo, los gefes pasaban la noche á 
Ja cabeza de sus cuerpos; los capitanes y oficiales á las de 
sus compañias. Los libros de órdenes contienen muchos tes- 
timonios incontestables, del esmero con que se conservaba el 
órden en el ejército; de la importancia que se daba no solo 
á su disciplina moral, sino tambien 4 su instruccion. Hubo á 
la verdad atentados y desórdenes, pero sus autores recibieron 
inmediatamente el castigo que merecian. Ningun exceso 
quedó impune: y sino, que lo señalen los autores del men- 
sage, y que respondan los individuos del ejército. De estos 
estravios, tan comunes en las grandes masas, y á que tanto 
“convida la ocupacion de un país enemigo, casi todos fueron 
cometidos por desertores: ¿pero qué poder humano hubiera 
alcanzado esta clase de reos, en un territorio vastísimo, abierto 
y despoblado ? Sin embargo, la sineeridad con que se eseribe 
esta Esposicion, no permite que se pase en silencio-un hecho 
‘que llend de dolor al general en gefe, y 4 todos los individuos 
del ejército. Dos ofciales de la milicia de Paisandú deser- 
taron de los Corrales, llevándose consigo 50 hombres, pa- 
“saron al pucblo de Santana, que vivia tranquilo bajo la pro- 
teccion de nuestras armas, y lo saquearon. Estos hombres 
-pertenecian á la milicia que estaba bajo las órdenes del ge- 
¡neral Lavalleja. El ojicial que hizo cabeza en esta atrocidad 
se llama Re-dun, y pasó al Entre Rios con su botin. 

Encuentra el gobierno que aquel ejército no estaba asistido 
de pagas sino hasta el mes de Enero de este ano; encuentra 
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tambien que aunque el armamento de la infanteria está com- 
pleto, en buen estado, y aun sobrante, la caballería de batalla 
era mal montada y escasa ; encuentra ademas que todos los in- 
dividuos del ejército estaban en un estado lastimoso de desnudez, 
y sufriendo privaciones de todo géneró que pudieron haber des- 
truido su paciencia, sino estuviese sostenida por la constancia y 
conformidad de los libres. En este párrafo los autores del 
mensage no han hecho mas que soltar la rienda á su prurito 
de acriminar, atropellando las barreras de la verdad, y sin 
considerar el riesgo á que esponen el respeto debido al que 
manda. Que el ejército no estaba asistido de pagas sigo hasta 
el mes de Enero de este año, es una equivocacion grosera. 
Todo el ejército quedó pagado en el Arroyo Grande hasta 
el referido mes. En los Corrales los oficiales recibieron una 
paga entera, queson dos meses, pues el otro medio mes se 
pagó en la capital, por las asignaciones que todos ellos de- 
jaron. La tropa recibió dos meses de haber; en el Cerro 
Largo se dió otra paga; de lo que resulta pagado el ejército 
hasta el mes de Abril inclusive, en lugar de estarlo hasta 
Enero, como con tanta impunidad se dice en un documento que 
debia suponerse escrito con el designio de ilustrar y no de en- 
gañar á una nacion entera. La tropa veterana, y milicias que 
operaba en la Provincia Oriental lo fueron hasta fines de Junio 
con dos tercios de sueldo á los oficiales que no dejaban asigna- 
cion, once ps. á los sargentos, nueve á los cabos y siete á los 
soldados 4 mas de las raciones de tabaco &e. (8.) 

En cuanto á la caballería, no hai duda que las eaballadas 
del- ejército estaban flaquisimas. (9. ) ¿Cómo podia ser 
de. otro modo, despues de una campaña tan dilatada y la- 
boriosa? Pero ¿qué cargo es este, 6 quien resulta culpado? 2 
Acúsese á las circunstancias del país, al carácter de la guerra, 
á ese conjunto de penurias y priv aciones que caracterizan los 
movimientos militares de los países nuevos y despablados, y que 
ño dejan tambien de sentirse en las naciones mas antiguás y 
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populosas. Otras acusaciones contiene el mensage falsas, é 
injustas—esta solo puede llamarse insensata. 

La desnudez del ejército era otra consecuencia natural 
de los mismos principios. Tanto mas rápida es la destruccion 
de un vestiario, cuanto mas penosa es la campaña, en virtud 
de la despoblacion del teatro de la guerra. Los desiertos, las 
Iluvias, los soles, las marchas prontas, las operaciones con» 
tinuas, son otros tantos eneinigos del paño y del lienzo. El 


general en gefe deploraba la desnudez de sus compañeros de 


armas, y elevó sus ansiosas reclamaciones al gobierno, Este 
se preparaba á remitir nuevos vestuarios; 'el general Soler 
habia celebrado contratas con el mismo objeto; pero aun sus 
puesto el caso de que estos auxilios hubiesen estado prontos, 
el ejército, no podia recibirlos en la incesante movilidad de 
una campaña tan activa. Era necesario aguardar á'que to- 
mase sus cuarteles de invierno, y sobre todo, antes de obser- 
var esa desnudez de que nadie tuvo la culpa, era preciso ave- 
riguar si ella estorvó á nuestros soldados cumplir con su deber, 
y “adquirir títulos eternos á la gratitud de sus conciudadanos, 
El gobierno debia cubrir esa desnudes con laureles, y no con 
descrédito éi ignominia. *' i + 

Las privaciones de toda clase merecen colocarse en la 
misma línea que las acusaciones precedentes: pero si como 
dice el mensage, este cumulo ‘de ‘infortunios no bastó: 4 
destruir la paciencia de’ las tropas ¿de dende se originaba 
esta paciencia’ sino de la’ disciplina que €l- general: supo 
introducir con su conducta militar y politica? Ña: paciencia 
es una virtud moral que én el individuo aislado puede ser 
efecto de Wy religion y de la filosofia; pero que en una 
masa numerosa solo puede proceder de las reglas. que la 
gobiernan, de los ejemplos que tiene á la vista, y del influjo 
de los que la mandan. Asi pues el contesto del mensage 
rebate su misma calumnia sobre la falta de disciplina en 
las tropas. ‘Si, calumnia” qué "asi apareceria á -los ojos da 
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todo el mundo, aunque el mismo mensage no lo descubriese, 
El general Alvear sabe lo que es. un ejército; sabe como 
se mantienen en él, la regularidad, la obediencia, la cons- 
tancia en los males; tenia eminentes generales y gefes que 
lo ayudasen, y solo la ignorancia mas crasa unida á la mas 
encarnizada malignidad, pudiera haber aspirado á echar esa 
mancha en los defensores de la patria. ss 
Ya se ha. visto la inversion dada á los 473,895 ‘p pesos, 
que era toda la suma -regibida en el ejército desde Enero, 
Con ella se hicieron los pagos de que. se: ha hecho mencion; 
y los preparativos necesarios para la. campaña; se. compraron 
caballadas y.carretas y se. aprontaron todos los medios. de 
movilidad.” Si--las. tropas.no hubieran, vivido: siete me:es 
consecutivos á -egpansas: del enemigo, la República. hubiera 
tenido un desembolso, dedos millones, de pesos 4 lo, menos, 
pues : nadie - ignora, que un ejército. en. movimiento, gasta 
triple: que parado. ;¿Y., este, ahorro pa, merece ninguna 
consideracion?. ¿No ha -evitado otros tantos males. cuanto . 
_‘ha infligido al enemigo? ¿Será, tambien, este resultado un. 
motivo: de acusacion, contra, de Se miler, politica del. 
general en gefe?: sorda pou 
+ Antes, de -entran: eh ek .expman!. eae lar car 908. en y que. 
va envuelta. Ja» repitación ndek, ejército con la. de;, su gfo 
es ‘preciso lacdercmérito de; ur: pequeño ataque, dirigido. con- 
tra el segundo, aunque: imal gamado. coa ypa, inyectiva. atrog 
contra: el: prithero. . El 2¿embremiento.. de, un RUCTO.. general 
promete restauran; lla accion, y, venser; lag ¡dificuliades;, , Seria 
digna: dev wersé.latesplicación, que «imprrigsamente, demanda 
este singulan-epigma,!. y. qué. medios emplearian. los autores. 
del- ahensage: ipara. dømostrar la; Anaccion. de yn ejército que 
ha andado: tantas :Jeguas en den. corte. tiempo, ¥ qué, difis. 
eultades.han edejado de. venrerse..en. da campaña que; ¿tag 
felizmeate;%erming. Al, leer, esa. triste, frase, po parece sing 
que las. tiopas- da la ¡República pe hay. mantenido abando» 
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nadas 4 las delicias de Capua, y amedrentadas por- los: des 
siertos, los rios, las sierras escabrosas, las privaciones de 
toda clase, y el número superior del enemigo, que son las 
dificultades que ha sabido vencer. No se trata ahora de 
saber si el general Alvear fue 6 no relevado con justicia 
y oportunidad, ‘ni si el general que lo ha reemplazado le 
es superior en las prendas que'sus funciones exigem Esto 
depende por ahora de la opinion-de cada uno, y despues, 
de las lecciones del tiempo, cuya mano sanciona la repu- 
tacion de los hombres públicos, y qué como juez imparcial 
aguarda el curso de los sucesos, para pronunciar sus fallos 
irrevocables. El general Alvear habia hecho anteriormente 
una renuncia, que insertamos á: continuacion, y la principal 
razon que lo obligó -á ello, aunque la-prudencia requeria 
que no se hiciese pública, es que en las circunstancias de- 
masiado notorias en que la República se-hallaba á la sazon, l 
el' destino que'ocupaba, recargado con una responsabilidad 
inménsa, no`ofrecia ninguna esperanza de satisfacer la es- 
pectacion nacional; miéntras que los medios que podia poner 
en accion estaban lejos de corresponder. á los grandes fines 
de la guerra. Basta de esto por ahora. l 

' Pero los autores del mensage han querido oe el 
crédito del genéral, y el baldon ha caido sobre ellos mise 
mos. Su remocion procedió de un decreto: del presidente 
Lopez, á quien se presentó á su llegada á esta capital. El 
presidente le dijo delante del ministro de la guerra, que 
el decreto esplicaba las causas de aquella medida, á saber, 
fas circunstancias politicás del pais; que el: gobierno no tenia 
queja alguna contra éi.: No teniendolas el presidente pros 
visorio ¿se qúerra' decir que las hubo en tiempo de su 
predecesor? - Es”. fálsisimo, Ni en la Banda Oriental, ni 
en Entre-Rios, Corrientes 'y Misiones, hubo la menor recla» 
macion contrá su conducta ni: contra sus’ medidas; antes 
bien de todas partes‘se te difigián las felicitaciones mas 
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satisfadtoriñs.” Bi! Esso ‘de existit esas quejas, esos br 
dé esperar tanto desu remocion; las habria condenado al 
silericio ‘la. qne entoñices era opbaicion,” y que colocada hoi 
él étimón de los 'negocibs, A faler de hechos :y de razo- 
fiek, ‘solo sabè valerse de “reticencias pueriles; de: frages, pre- 
iddag y de òbjecióhes tia” eses: «6n su aparato..como 
ridículas en Vel fondo?" a SE A a 
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. Tiba dùtores a dctimenenge, «dominados por el ciego enpicita, 
de Ja acriminacion, ‘iio hair ‘fijado acertadamente la: vista pn: el. 
Blanco de sul tiros” Queriendo atacar:£un hombre solo, han’ 
atacado á?una masa entera á quien la'nacion debe la. gratitud 
nias profunda, 'y á quién fa posteridad: consagrará un lugar 
ustré elf’ sus" Pecuerdós; ` El ejérdito»es- el verdadero ofen= 
dido’; e efertite que sostenido por. Aa: constancia y. confor» 
midad de los libres, pagará sin aude con nuevos penehciee, los 
ailttages y'el vituperio, > 00. 

“Considerada ‘en" globo- esta: pa: del documento que 
BOs “Ocupa,” no ves fied: adivinar: quec motivo habia para, 
ofrecer & Ja’ nacioni iih ‘ouadro:! ton | lúgubre. y ;tenebroso.: 
Eh' da’ époda en: “que s6“ escribid.iel.: «mensage, da situaciqn 
militar de Ya' República: era mucho ¡mas feliz que antes de. 
abrirse la campaña. Lo quese habia. perdido en número 
se habia recompensado. sobradamente: en: disciplina. , Al en- 
trar en campañt tóda la-trope eva bisoña;.:todos eran res. 
élutas3 ‘todas làs elases nuevbs.i Ka, oticialidad,: fan. destis, 
tuida de' espetiencia'.como hy tropa,.no.tenia en gran parte 
mas antigüedad que ella. : Los alferez y tenientes se habian 
tomado de paisanos jóvenes.. En la actualidad, hai un ejér- 
eito' aguerfido, ” :moralizado por los. «trabajos, | entusiasmado 
por “la victoria; -y;--lo que-es «de suma. impor. ancia, dotado’ 
de grandes conocimiëntos prácticos: del; paig en. que cha de 
obrar. Los artilleros, que:por primera vez manejaban aquella 
arma dificil, se han perfeccionado en su uso, en fin hai 
soldados, hai cuerpos qüe en -catorce meses. de epugicdas 
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han adquirido tedo lo que les. faltaba cuando solo. iia: 
tres al empezar, la guerra. ¿Qué es pues la que tanto en. 
coge el ánimo. de los. que firman el mensage? ¿La des- 
nudéz ? Ega ee evita, con: veskuaxiog.. ¿La penpria ?- esa se 
remedigy ‘con proxisiones,. ¿ a; : falta, de, paga? Ninguna, 
imversion mas sagrada. pueden tengr las symas: enormes, que, 
han entrado en manos del actual gobierno. La delgadez, de 
los caballos? Ellos habrán engordado en la primavera, Sino 
ha disminuido el amor al servicio, le docilidad, el fuego 
patrio de los soldados aygebtiaos, >si no, hay explado. quejas 

contra‘tes.que los..mandan,: mi, agentos de „Gxasperacion , por, 
Jas | privaciones: que. sufren; si. están, dispuestos, á, obrar. y, á 
renovar, las hazañas con que. se; han ilystrado.. ¿qué mas, 
puede apetecer el gobierna 2 ¿de que,se, lamenta? iyá -Quien, 
hará creer. que existen. ea; ‘bos: ord zones). de, aquellos, bravos 
esos sentimientos eninesos que, están. intiendo. ay aei 
dueta ?- (Y) > osana te gii i ‘ wat 

Los datos que vamos sé referir suginterenta. van, å. des 
wras fuerza 4 estos raciocinios. Ek 16, de julip, las. fuerzas 
existentes en el Cerro: Largo: ‘eomstabas, de. 400A hombres de, 
línea: El batalion que estaba. em: el ¡Duragna, dg; la milicia, 
Argentina de esta provincia; tenia, 289 plazas, «En, el sitio 
de Montevideo habia un escuadron, compuesta de tados. les, 
soldados del ejército: que habian quedado, enfermos, y. se. 
organizó por-el general Solen.«on el, nombre. de, liuzaingó +. 
ademas el 9 de caballería con su, corqriel, Qribg, y estos, cugr-, 
pos, que calculándolos del mede mas. bajo censiabgn ambos, 
de 320 hombres #l’'menog ;, si: se agregar al: principal, rer, 
sultará en todo 4,600 hombres de: linea veteranos, en, lugar. 
de los 4 ,000:que menciona el mensage. (4) Ne: sabemps, coma 
porta sus autores salvar a equixóeasion +. lp, cierto, es, 


o "NW esta fuera! debe incluirsg eonim de, ipfantería, 
formada por el- general: Soler.en Capelenes,con.negrps tomados al ener.. 

migo. La fuerza que tenia segun. informe, dal oia era de, 90, 
& 100 hombres antes de.sa regreso á esta, capital... AE 
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que ella se halla confirmida por las listas de revista, y por 
el testimonio de cuantos entonces se hallaban presentes. En 
el mismo documento se habla de 449 milicianos, no espli- 
cando si estaban en el Cerro Largo 4 en toda la provincia. 
En el primero no pudo ser, pues en la época de que se trata 
ño habia mas milicia en el ejércite que la de aquel depar- — 
tamento, y de ella solo existian 150 hombres inclusos los que 
estaban con su mayor en el Cordobes. Hablará, pues, el 
Mensage de la milicia de toda la provincia, y conviene exas 
minar si en este punto es tan verídico como en los otras que 
van ya notados. Desde las Corrales el general republicano 
mandé al coronel Olivera con toda la division de su departa- 
mento 4 Maldonado, con el ohjeto de que hiciese una entrada 
por el istmo que hay entre la Laguna y el mar. Dicho coro- 
nel hizo esta espédicion con mas de 400 hombres; estubo 
hasta las inmediaciones del Rio Grande, y volvió á su depare 
tamento sin haber sufrido el menor eontraste, y por consig 
guiente, con su division intacta. 

Es indudable que en el primer cuerpo hubo una deser» 
cion escandalosa, y mas particularmente desde el dia. de la 
batalla; el general Lavalleja es quica debe responder sj , 
pudo evitarla, ó no. Enel mundo físico; como en el moral, 
cuando los males existen solo en una parte del todo, se debe . 
creer que aquella parte está afectada de un principio especial 
que no se ha propagado y que no réside en las otras. Log 
desertores volvieron 4 sus departamentos, y esta y otras cope 
sideraciones indugeron al general en gefe & mandar desde el 
Yaguaron á todos Jos comandantes y oficiales de milicias, 
con la tropa que les quedaba, á sus departamentos respectie 
. vos, no solo con el objeto de que aquellos milicianos vole 
viesen á sus casas despues de tan larga ausencia, conduciendo 
el ganado con que habian sido premiados sus servicios, sing 
tambien para que sirviesen de punto de atraccion á los desere 
tores, y formasen con ellos muevas masas, Esta medida era 
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Indispensable para reparar el daño que habia hecho la deser 
cion, y no privar al ejército de las fuerzas que por seme- 
jante desórden habia perdido; esta providencia era tanto mas 
necesaria cuanto era imposible que los milicianos, tomasen 
otros cifarteles de invierno que los de sus casas. Los mili». 
cianos de Canelones, mandados por su comandante Pino, no 
se habian llevado á campaña. Cuando el general Alvear: 
dejó el mando del ejército, tedos los comandantes estaban en: 
sus departamentos, y el general Laguna tenia hecha una: 
reunion de milicias. 
A propósito de milicias es. oportuno observar aquí, aun- 
que nadie lo ignora, que cuando se da licencia á estos cuer- 
pos es para regresar á sus casas, y con este objeto:se les dese- 
pachó, á fin de que pasaran en ellas el invierno. Cuando se: 
necesita emplearlos no hay mas que citarlds‘y ellos se reunen.. 
Tal es la condicion esencial de esta arma. Querer exigir de 
sus individuos la misma regularidad, la misma disciplina, y la 
misma sumision que de los veteranos, es confundir todas las 
idéas, y desmentir la esperiencia constante de todos los países. 
del mundo. De aqui resulta que si las espresiones del Men- 
sage relativas 4 la milicia, se aplican 4 la que existia en toda. 
la Banda Oriental, sus quejas en esta parte son tan infunda- 
das como en tedos los demas.puntos que toca. Nada estaba: 
desquiciado en los cuerpos de milicias; nada estaba en. desórs- 
den. ‘Los mismos gefes y oficiales que encontró en ellos el. 
general Alvear, permanecieron durante el. tiempo de su mando,. 
y los mismos continúan todavia.. 

D-spues de este relato, en cuyo apoyo emplazamos el: 
testimonio de todos los individuos que han formado parte del: 
ejército ¿quién podrá sufrir que se le atribuya una conducta 
tomo la que las siguientes lineas expresan? Ll eco de sus. 
quejas se hacia sentir en el asiento del gobierno: penetraba 
hasta las provincias, y era vuelto de los ángulos de. la union al 
dugar de que habia partido, produciendo por todus partes una 
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ansiedad universal y la mas fuerte simpatía. Es tan torpe y 
grosera esta invectiva que podria escusarnos de toda contesta- 
cion. -Los habitantes de este benemérito pueblo saben bien 
cuales son las espeeies que han circulado por todos los án- 
gulos de las provincias, quienes han sido sus autore), cuales 
sus objetos, y que resultados han tenido ; por lo que á nosotros 
toca en el caso presente, ya hemos provocado á nuestros de» 
tractores á que citen las quejas cuyo eco se hacia sentir en el 
asiento del gobierno &c., y no lo han hecho ni lo harán. Ne: 
responderán, no, á esta provocacion, sino con esas groserias de 
alquiler, producto de esas plumas demasiado envilccidas y 4 las 
que el general y sus amigos no pueden, sin degradarse, dese- 
cender 4 contestarlas. 

Lo que menos gue todo merece este honor, y lo que segu- 
ramente basta á caracterizar el espíritu que ha guiado á los 
autores del Mensage, es la inconcebible audacia con que osan 
asegurar en presencia de un pueblo tan ilustrado y tan pa- 
triótico como el de Buenos Aires, que la victoria no ofrece 4 
la causa de la República un resultado decisivo. Cuando las 
acusaciones se envuelven en voces tanto mas vagas, cuanto 
mas graves son las consecuencias que de-ellas pueden sacarse, 
lo único que puede inferirse de positivo es la: ignorancia y la 
malicia del que las inventa. Si por resultado decisivo se 
entiende la paz, tan cierto es que la batalia de Ituzaingó no 
la ha producido, como que era imposible que la produgese,. 
- teniendo en consideracion la tenacidad del enemigo, y la pe- 
queñez comparativa de los recursos con qu- debia continuarse 
‘por nuestra parte. El emperador no ha hecho la paz: mas 
no será ciertamente: porque el triunfo ha sido parcial ó equí- 
yoco; no porque la capitanía general, teatro de la guerra, no 
se haya arruinado; no porque hayan dejado de estar espues- 
fas sus ciudades y en aptitud de caer en nuestras manos; no: 
porque su ejército no hata sido destrozado, en cuanto puede 
derlo un ejérciic. No ha hecho la paz ¿y cómo habia de 
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hacerla viendo bloqueado estrechamente nuestro único puerto, 
y sin esperanzas de libertarse de este yugo? ¿Cómo habia de 
hacerla sabiendo que los vacios de nuestras tropas no se lle- 
naban? ¿Cómo habia de hacerla contemplando el estado de 
nuestra#provincias, y el odio que habian jurado al gobierno, 
contando con los partidos de la capital? ¿Se queria que un ejér- 
cito de 6,200 hombres, de los cuales 1,400 eran milicianos, fuesen 
bastantes á conquistar el Brasil? Se pretenderá acaso comparar 
esta lucha con la de la independencia? Entonces se trataba de 
un principio, y ahora de un territorio: entenges se combatia 
contra unos estrangeros odiados, y ahora con unos poseedores 
temidos; entonces la poblacion entera estaba en favor de los 
republicanos; ahora le era contraria. ¿Qué fuerza era Ja nues- 
tra para dominar un imperio cuando ni aun podia coservarse 
la capitanía de San Pedro? ¿No se sabe Yie esta, cuenta con 
una poblacion de 180,000 almas.? No sesabe que los brasileros 
nas miran con tanta desconfianza como á sus antiguos vecinos 
lós españoles? ¡O se querrá presumir que la opinion moral 
terminase la conquista que habia empezado la fuerza, come 
sucedió en la mayor parte de las guerras de la República 
francesa! ¡Que bellos modelos, y que incentivo tan tenta- 
dor ofreciamos á los invadidos! ¡Una nacion que en 17 años . 
de segura independencia no ha pedido constituirse ni amal- 
gamarse; una nacion destrozada por facciones! Pero si el 
emperador no ha hecho la paz, si todo el Brasil no ha ve» 
nido á postrarse ante nuestras banderas ¿será lícito decir 
por esto que las victorias del ejército no han dado un resul- 
tado decisivo? El ejército ha hecho mucho mas de lo que 
podia aguardarse del abandeno con que se le ha mirado; ha 
destruido una fuerza superior, aguerrida, compuesta de sol. 
dados viejos en nimere de 10,000, y de cuerpos reunidos por 
el emperador de todos los puntos del imperio; ha aniquilado 
todos les depósitos formados por el enemigo 4 costa de in» 
wenges gastos, y con el designio Bo solp de defender su tere 
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viterie siao: de traer- la guersa, al nuestro; ha evitado que, 
Megase esta época dolorosa ; ha vivido, sigte meses. á costa. de 
su adversario ; ha ahorrado al tesoro. nacional las incalcula- 
bleg sumas que hubiena sido necesario. emplear en caballos, 
víveres, municiones, carsos y beyadas; ha restituéódo con 
grandes ventajas:á la prowincia Oriental las. riquezas de que 
habia. sido despojada ; ha hecho. participes, de esta, riqueza 4 
las provincias de Misiones, Corrientes, y Entre-Rios; ha in- 
feadido respeto, y. temon á un vecino, potente y ambicioso ; 
ha. empobrecido por muchos. años la prewincia, mas pingiie é 
importante del Brasil, la que le. suministua, lag carnes, que, 
ahora: tiene: que pagar & un precio. enprme;.en, fin, ha qi- 
suelto el, gran problema de la. -QULrTa, que era, libertar á, una 
panra hermana del, azote de un usurpador injusto. . 

. Ebcjércitona hu ganado, um. triunfa. deqisivo.. . Y. el ene- 
mio pierde su canijfo de batalla, parte desu artillería: y de sug 
banderas;: todo: su. begege, y todo.su parque ;, se retira: al otro 
lado. del Yacuy, es decin â. 70- leguas del punte en.que fue. ven- 
cido; abandona al vencedor un país vastísimo ; y, sus. resto 
no: se: creer seguros sino- detras de una magnifica barrera, 
¿Nada de esto. es decisivo? es. enemigos de las glorias na- 
cionales hanquerido:dismisuirlas propalando que la infantería: 
brasilorá se retirósalvaré intacta, La.calidad-del terreno hizo, 
que de esta-anma:se salvasen. mas que.de la caballería ;, pero 
no es: menos cierto que su. pérdida faa grandisima; (6) que, fue 
ametraMuda,, vencida y obligada 4: conrer.;, que. la. derrota de 
la ones foe a cuales bik pratenda que, una victoria 
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' (e) Erbejército-imperial-estaba-dividido encinco.brigadas;. y el 
Mensagero número:221 ha- publicado una relacion: oficial del; coronel, 
Leitaó que mandaba una de ellas. enla ¡línea - esta; comunicacion fue 
Hirterceptada por uno ¿del nuestres.corsacios. * En:la. dicha coyrunicacion 


despues de-lracer referencia. de. las. pérdidas que en particulas habian 
sufrido.los tres batallones de su mando). termina afirmando que. ,, le 
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no puede llamarse decisiva sino cuando do escape uno;siquiera 
de los enemigos? Y puede aspirarse á este resultado en nine! 
gun caso cuando se pelea en el territorio contrarie, donde 
cada habitante es. un protector, cada. casa wmasilo, donde por 
fin todo®es enemigo? £n Ja cólebre batalla del Sarandí. los 
‘imperiales pelearon en’ el corazon :de ‘Ja. Banda : Oriental, 
donde''todo tes era’ contrario, pelearon con sola caballería, 
que úna vez-deshecha no encontraba: la combinacion de las 
otras armas, Actyo abrigo pudiera réhacerse ; «pelearon coa 
eaballadas ya fatigadas -y “aniquiladas «por marchas forzadas, 
mientras los orientales: está ban-en posesion de. inmensas: caba- 
lladadide refrezco; sin embargo, : ¿no se retiraron en fuergh: 
del campo de batalla y ganaron su país los gefes Vento Gon- 
zalez, Vento Manuel y otros:varios? ¢y-por este ha ocurrido 
å nadie" hasta dhora~ decir que-la-victoria del Sarandíno fue 
hna victoria decisiva? °° i an AE aO ayn ie” ir 

“No podemns‘dejar‘este-asunto sio haeer: una amarga re- 
fléccion: ¿Qué dirán tasaciones- estrangeras al ver que el 
gobierno, que ha reemplazado-al nacional procura marchitar 
ésos nobles laureles, -que todas las repúblicas americanas han. 
celebrado? ¿qué dirá el emperador «del “Brasil al saber que 
exe, ejército: y ese general que le ¿han-dado tan'severa leccion 

«y que tian'ábatido su orgullo, reciben en galardón el denuesto' 

«y la calumnia? Si el general -republicano hubiera caido el 
Via’ de'la accion en manos deilos enemigos, es probable que lo 
húbierán trátado cou algun-mas‘decoro.. t Tante: puede en lox 

ánimos débiles la mas mezquina delas pasiones! (11). ++ 

Pero el emperador por otra parte debe estar sumamente 
agradecido 4 los autores del mensage, que con colores tan 
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pérdida total de gente.que tuvo esta brigada en su infantería asciende 
á 13 oficiales, 18 sargentos, 14 músicos, 10"cornetas y 256 soldados.” 
Por la pérdida:que ha tenido la infantería de esta sola brigada se puede 
muy bien calcular. la que habrán sufrida las demas en da misma 
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vivos representan'sús agravios y defienden su tawsa.>" Por su 
-“meditb sabemos; y hasta entonces vadie.ló sabia que lá propie- 
dad privada ha sido violada en está gúerra, apetar de los edifi- 
cantes ejemplos‘ que;segun el mismo mensagey nos'ofrgcian: tas 
guerrasanteriores. (12) Estamos mui lejos de querer perderel 
' tiempo en fefutar una' obgecion presentada cón- tanta hipa- 
' crecía como falsedad, ‘sobre todo cuando la hemos ‘visto tan 
- elovuentemente fulminada én otro documento 4 que noise ha 
respondido todavia; nise responderá jamas. Fácil èra hacer 
'valer aquí: las doctrinas generalés: de los publicistas, y la 
práctica de los grandes‘capitanes, tanto respectó de la. guerra 
de recursos:en que no-és excluido -ni'el incendio; como’ del 
` derecho de represalia.; ` Lo que conviene-hacer en las: guerras 
succesivas,. para seguir la -edificante’ moral' del mensage, es 
dejarsé “tranquilaménte robar .lós ganados por ‘las potencias 
Jimitrofes,. llevar eúrros de provisiones para no totar á las de 
-un país agresor é invadido, “y restituit á los-soldados vencidos 
sus movhilas que tambien son propiedadiprivada. Los autores 
del mensage no chaneeancuando-se ‘trata de -bienes agenos, 
Pero condenando al-sitencio del desprecio estas y- otras ridis- 
culas puerilidades,. dé que ya :ha-hecho justicia ese reina del 
mundo, esa incontrastable opinion pública, euyolenguage- es 
tan. enérgico como desapasionadd, séanos lícito «terminar está 
ligera esposicion con un ctadro»sueinto'dé la: organizacion 
del ejército: nacional, .y-sobre.6l:plan de la última campaña. 
Una mal.entendida modestia ha privado hasta ahora ála nación: 
de estos datos que le son precisos,' para dat su verdadero valot 
al celo, .al patriotismo, yá la constancia de sus defensores. ` 
‘Todo el mundo és testigo :de la necesidad ‘en tyue-no9 
vimos de improvisar un 'ejército,.cuandó no existia ninguno: 
de los elementos de-que debe.componéerse ; sin édadros de re- 
gimientos, sin acadgmias militares, sin ninguna de «aquellas 
instituciones que sirven: á la :creacion: y perfección de: ina: 
fuerza armada regular. Fué pues cd ni 


tuerpos enun splo dias lid que la 
--trepa lós cabos y sargentos, todos. log.alferez.y la mayor parte 
de los: tenientes. Los artilleros, en todas sus clases $e .halla- 
« han:enJa.misma- situacion. Sin.embargo de esta precipita- 
cion; de esta falta de todo, lo que consfityye.un buen soldado, 
-el ejército á,los cien dias. de haber salido de la nada, se. vió 
„en aptitud de entrar‘en campaña, y de hacerla con el éxito 
. que todos han visto. . Vencedor. en: los combates de Bacacay, 
Ombú,- Camaquá y. el Yerval,. lo fué finalmente, y de ua modo 
“mas decisivo; en lai batalla. de Ituzaingó, peleando con, una 
tercera; parte mas de fuerza que la suyas y en pais- enemigo. 
¡Esta estraerdinaria prontitud. que produjo.una transformacion 
-n9. menos admirable, parece digna. E aa ae mas 
ans que.el:dicterio y el ultrage. i -z 
La. habilidad de: los gefes, la: aes de, sus arábajos, 
su: incansable andor patriótico fueron los, móviles :de un resul- 
tado tan imprevisto; : Tambien se debe un tributo del mías sin- 
cero y merecido elogio á aja, conducta del general Soler, que. 
en el desempeño de-las: altas. funciones: de. que estaba revet- 
tido, fué de tanta utilidad al ejéreito como á su general.» Se- 
senta y dos dias empleados. en. al Arroyo Grande en disciplinar 
las tropas, bastaron 4 ponerlas en disposicion de poder. abrir 
1: campaña, La instruccion delos reelutas marchaba de frente 
con la de los oficiades y: sargentos... Jl ejercicio de los. pri+ 


- + meros des vecesial dia, aoge !interrumpía sino para dar lugar 


á las academias de:los'segundos; :; Los talleres que.se formaron 
en el desierto para la .composicion.de: armàs yy monturas, res 
composicion ‘de todo, el. tren, y fabrigacion. de cinturones, 
lanzas, pistolerág, .canros, carretas y otros. objetos indispen- 
sables, sobrepujaran todas las esperanzas. (13) Hombres ama- 
sados en envidia, y guiados porun despecho insensato ¡cuando 
sereis capares.de comprender toda el. desprendimiento, todas 
las virtudes que ostentaron entonces: los; objetos de vuestra 
zaña, de. vuestras jmposturas; y de vuestra maledicencia?. - 
È ; i 
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Todo lo que se há dicho-de: la .desercion :del .ejército. rh 
tha éxageracion dictada por'el deseo de. Tebajar., “SUS, glorias. 
Ningun ejército'de los que ha: formado la:rgpública ha tenido. 
“menos desertores; lo que'esmucho mas notable, si se, sonsidera 
que sus cuadros se llenaron. de rechutas, forzados, qu@ las pric. 
vaciones. españitosas abatiani& los mas fuertes. y , derididos, y, 
que apesar de las reclamaciones del. “general en. gefe, «Jog:de=. 
sértores hallaban abrigo: y proteccion en Misiunes, Corrientes. 
y Entre Rios: Hubiera'dontribuido tambien á, fomentar, ente, 
desórden, el estado: de dispordia-de.las. provincias, que ofpe=; - 
cian al sóldadoen el porvenir; un-espectáculo capaz. de enfriar, 
su celo :’ péro ni atm'con tan:ppderoso. estímulo lograron . log 
enemigos internos: ‘de la patria: deshacer: sus.” filas. Desde 
Agosto del ño- pasado hasta el. 18:de Julio, ‘en que el general. 
Alvear dejó-el' maido, no se :recibió:'un'sola recluta, y ;com, 
todo ténia una ftierza'de 4000 hombres solo.en el Cerra Largo, 
Rebigense los muertos en accion y: de. enfermedad,,, y.se vera 
que el ejétcito’ io ha: somes 300 desertores en: la; ¡campañas de 
tropa de línea, E i Cda EEN 

: Como Ios órganos venales de la difamación han. hablado 
de oficiales echados del ejército, es menester decir al público 
din temor ddiser ‘desmentido, 'que el generalien gefe no. tomó 
jamas' ima sola de’ estas "medidas, sin: que precediera, la soli; 
citud'ó el informe’ ‘de los:gefes, »esponiéndo. ó la inutilidad. de 
aquellos’ individuos, ó - sus vicios, 6: sus: énfermedadgs. Pre- 
séntése quién quiera & contradeci¢ estos: datos, y.:perán, dese 
mentidos por los documentos que existen emel: estado: meyor 
del ejército.. El general ha sostenido como. era de su deber 
á la clase de gefes-: ‘ellos‘eram los fesponsibles de la instruce 
cion, y de la disciplina de sus cuerpos. i 

' Otro mal grave apareció en: el -ejército-á que. el. «general 
tuvo que aplicar todó su 'célo y vigilancia... Este queria. que 
- Sus compañeros" 'de'arinas fuesen: ésttangerós! 4lagyopiniones y 
partidos; que dividido'el pais ; y: que: sw conducta subprdic 
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nuda 4 la ‘dutoridad, fuera digria:de la República, ¡y dirigida 
unicamenté á'"fepeler y vencer á.sus enemigas; Son barto 
cónócidós los medios'que .se. emplearon' para seducirlos, y 
hacerlos cómplices de los extravies domésticos., La audacia 
Megó hafta:el estremo de hacer propagar la voz, de que el ge- 
neral y el ejército estaban destinados 4 volyer. sus armas cony 
trá las 'provincias, ' “y empeñarse-en la guerra civil. Esta im- 
postura habria sido extremamente perjudicial á no haber es- 
tado ef ejército dóminado de los nobles sentimientos de que 
` se ha hecho mension tantas veces, ¡Ojalá que ellos hubieran 
sido correspondides oportunamente de parte. de esas mismas 
provincias empeñadas en semejantes contiendas ! Si estas ha- 
ciendo un paréntesis á:sus agitaciones, ó elevándose sobre sus 
résentimientos á la atencion preferente de la gran causa que 
el ejército sostenia, le hubieran asistido: con. sus respectivos 
contingentes; y dádole la oportunidad de aumentar su infan- 
teria, cuan ‘grandes, cuan gloriosos, y cuan útiles habrian 
sido los resultados! ¿Quién puede calcular hasta donde ha- 
brian llegado entonces nuestros esfuerzos, y hasta que punta 
habrian correspondido los. sucesos? Desgracia á la verdad que 
ho puede lanténtarse bastantemente; pero de la que el -ejér- 
citó está bien acubierto, pues.que á él solo correspondía poner 
en accion los recursos que estaban á su alcance; y á este res- 
pécto esta bién satisfecho de. haber llenado plenamente su 
deber. - Pero dejando aparte tan dolorosas reflecciones, séanos 
lícito continuar Jos datos) que ‘hemes. dans saue, Ja histo- 
P e EE a ae aa 
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‘Las 'tropas pala eat á i Montevideo y la Colo- 
nia’: Ventos Gónzalez con una division de caballería estaba 
acampadó en el Rincon .de Francisquito, ,y su dominacion se 
“estendis bosta las Tararirag.:. : e} cuartel, general imperial ex 
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Santa Ana, y la division del coronel Vento Manuel sobre el 
Quarey< asi es que el enemigo dominaba en la Banda Orien- 
tal todo el vasto territorio que se encuentra desde las puntas 
del Quarey hasta desembocar en.el Uruguay: todo el N. del 
Tacuarembó desde su desagiie en el Rio Negro hast? tocarse 
eon. las puntas del Quarey ; y las márgenes derecha é izquierda 
del -Rio ‘Negro, tomando desde el punto en que entra el 
arroyo de Jas Tarariras aguas; arriba ; estaba igualmente. en 
posesion de todo el terrene comprendido entre el Rio Negro 
y Olimar, en que se encierra la, principal parte del departa- 
mento del Cerro Largo y costa del Yaguaron: de aquí resulta - 
la inmensa extension de territorio oriental que estaba aun en 
esclavitud. Las fuerzas imperiales se aumentaban progresi- 
vamente en el continente, y todo se preparaba para hacer una - 
guerra de inyasion sobre el resto de-la Banda Oriental que se 
hallaba en libertad, 

En esta situacion ¿convendría que nuestro ejército espera- 
se al enemigo, dejando que este engrosase mas y mas el suyo y 
abriese al fin lacampaña ? ¿que internado en la Banda Orien- 
tal se diese la mano.con las guarniciones de Montevideo y 
Colonia, y aprovechase de todas las ventajas de esta combi- 
nacion, poniendo en juego las fuerzas y recursos de las refe- 
ridas plazas y de sus comunicaciones por aguas, s siendo dueños 
del mar. y de las costas y puertos de la Banda Oriental ? ¿qué 
nuestro ejército tuyiese de este modo muy cerca de cinco mil 
combatientes mas, coptra quienes lidiar, y que el enemigo hicie- 
se la guerra á nuestra costa, siendo la Banda Oriental el teatro 
de ella y sufriendo toda la deyastacion que debiá producirle 3 è 

Por otra parte nuestra fuerza estaba 4 la verdad muy 
lejos de ser suficiente para una conquista ; pero 1 ‘mientras esta 
era imposible, se podia al menos ir 4 buscar al enemigo antes 
que seweforzase mas: si se lograba aleanzarle y batirle, sé 
completaba el objeto de libertar la Banda Oriental, se evitaba 


é esta eE y, se destruia ali imperio tod Jos ele: 
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mentos que preparaba para esclavizarla ;' se vivia á. sù costa 
todo el tiempo que fuese posible, haciendo gravitar. sobre él 
el peso de una guerra que tan injustamente habia: provocado, 
y en fin galculando racionalmente podie esperarse' que:al, em-e 
perador viendo destruidos los elementos: qué. tánto. tiempo y 
tantos gastos le habian costado, ‘Wegociase la paz, antes que 
emprender la formacion de un nuevo ejército y: la’ inversion 
de inmensos caudales, ademas de dia pa «sufri 
das por sus vasallos. de Bra elas cate ani 

Tal fué pues el plan que ries ‘propusimes seguir, fundados 
en las ventajas que ofrecia, y desea en los A y es- 
peranzas que hemos indicado.. l r 
: Puede ser que la opinion’ ‘extraviada- tanto! sche el. dle 

jeto del general republicano, cómo sobre ld verdadera fuerza 
del ejército, se hubiese fijado en. uw plan de: conquista, y se 
prometiese provincias domiñadas y sostenidas; ‘pero ¿quién 
no penetra que nuestras. fuerzas en accion: estaban fuera de 
toda proporcion para un plan semejarite? Seis mil hombres 
podian pelear; y vencer; ellos vencieron en efecto ; pero cons 
seguido el triunfo, no se debia olvidar que su-objeto era com- 
pletar | la libertad de la Provincia Oriental y defenderla:; todo 
otro plan, de i invasion ú ocupacion solo pona ri Sa pasa. 
geramente ye en limitado territorio. 

Se emprendió: pues lo que ‘podia emprendorse, y se - Ménó 
el objeto “propuesto, adquiriéndose esperanzás' de lograr una 
paz Ņonrosa +. “mas estas esperanzas ‘eran’ fondadas en: solo 
probabilidades, aunque poderosas pues se apoyaban en la 
injusticia | de lag pretenciones del emperador, en el prospecto 
Soe Que | le ofrecia ba continuacion de ima guerra in- 


cion iia del eater ‘elaro éra que ta jasno podia 


conquistarse por los solos esfuerzos del ejército republicano e 
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no es dado á un ejército de seis mil hombres obligar á la paz 
por la: fuerza de las armas 4 un emperador, cuyos dominios 
comprenden 700 leguas de extension y cerca de 4 millones dé 
habitantes, y cuyo earacter sé manifiesta por una extremada 
obstinacion : : en semejante caso seria necesario para llenar 
aquel objeto un, ejército bastante fuerte para marchar hasta 
su capital y ‘ocuparla. 

__, Si se examina atentamente la topografia de 14 Banda 
Oriental, y. de la capitania general de San Pedro, y se. tiene 
presente la | posicion, que ocupaba la fuerza imperial destinada 
á defenderla, se contarán cinco puntos vulnerables. “El pris 
mero el Cuarey, por donde habia entrado antes una: division? 
pero ademas de lo pedregoso del camino y de las cierras esca. ' 
brosas-por donde transita, el pais á que “conduce es “uno 'dé | 
los mas despoblados del continente. El segundo erd Santa 
Ana donde el enemigo tenia su cuartel general, y:4 cuyd 
punto se hubiera podido marchar de frente. “Pero este plan 
carecía de destreza, y daba al contrario la gran ventaja de 
esperarnos intacto'mientras que el movimiento que tehiamos 
que hacer para alcanzarlo alli, obligándonos 4 á atravesar ud 
vasto desierto' hubiera destruído nuestras caballadas, dismi- 
nuido nuestras fuerzas, y aumentado núestras privaciones, 
Los imperiales tenian allí cubiertos todos sus depósitos, y les 
hubiera sido fácil evitár'el combate pasando el cdadaloso rio 
de Santa Maria, qué estaba á sus espaldas, y cuya márgen 
derecha hubieran podido defender á despecho de todos los es: 
fuerzos del ejército républicano. El tercero era la Cuchilla 
Grande quese hubiera podido seguir francamente desde la 
Banda Oriental. * Este camino 'ademas de stis continuos ros 
deos, ofrecia el grande inconveniente de indicar coh sobrada 
anticipacion él punto á que se dirigia el ataque, Por ‘otra 
parte, en todas las’ guerras anteriores de la- monarquía, los' 
ejércitos pórtúguéses y españoles habian segúido”la' misma di- 
reccion, de donde habia macido la preocupacion general: y 
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arraigada, de que solo por allí podian marchar ejércitos re- 
gulares con bagages, parque y artillería. , Los dos puntos 
que vamos á indicar eran los salos que preseutabaná. un: ge- 
neral hábil la. posibilidad de obrar con-acierto. Echar sobre 
Santa Aha. un- cuerpo velante de tropas para: | llamar. la aten- 
cion de Jos imperiales, tenerlos en.continua- alarma. mientras 
e] grueso.del ejército.se encaminaba 4 Rie Grande por Santa 
'Teresa y con direccion: al norte. El etro plan que fué el 
adoptado, consistía en echar un cuerpo de caballería. sobre 
Santa Ana, mientras la masa de las tropas subia el Rio Negro 
arribg.maniobrando alternativamente. sobre sus dos márgenes 
segun lo permitiesen las circunstancias, ¿y los movimientos del 
enemigo. Esta maniobra debia seg uirse. hasta Vayés, y alli 
entrará. la cuchilla grande. para ponersé- en disposicion de 
tomar de flanco todos-los.rios del continente que por todas 
partes presentaban obstáculos. Este plan. era atrevido y. los 
holetines del ejército han. hecho ver. que se desempeñó com 
buen. éxito. El general. enemigo se engañó creyendo ' qué 
nuestro ejército seguia.la. direccion. que se habia dado á la 
vanguardia sobre Cuñapiru. Pero nada arredró la constancia 
de nuestras tropas ni la.eseahrosidad.de los sitios por dende: 
nunca habia habido camino, ni la falta absoluta de poblacion 
y recursos, ni.los continuos arroyos, rios y barrancos que 
obstruian.sus pasos, ni las. picadas que fué preciso abrir por 
los montes. Todo estaba previsto y todo se venció. El ca- 
mino aunque dificil carecía de pedregales, por consiguiente se 
conservaron los cascos de los caballos que como todos saben 
no usan de herradura. El ejércita tuyo que conducir todos 
los. víveres que necesitaba para atravesar la i inmensa distancia 
que media entre el paso de Bentillos. sobre el Rio Negro 
hasta la estancia de Royano en la misma costa: pero la di- 
reccion era nueva, y el ejército no debia ser sentido, espe- 
cialmente cuando la atencion del enemigo | estaba llamada por, 
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Adoptada esta base de operaciones, era importantísimo 
ocupar á Vayés antes que lo hiciesen los imperiales; pues no 
quedaba duda, que estos debian moverse y tomar posesion de 
aquel punto, inmediatamente que. sintiesen la verdadera di- 
reccion de Jos republicanos. En Vayés ademas se les facili- 
taba la reunion con el cuerpo que mandaba el general Braun. 
Las márgenes derecha del Rio Negro cubiertas de magnificas 
alturas, le ofrecian buenas posiciones cubriendo al mismo tiem- 
po sus depósitos. En fin por todos estilos la ocupacion de 
Vayés era un posicion vital que hubiera proporcionado á los 
brasileros ventajas de importancia. 

El general enemigo salió al fin. de su error, hizo volver 
al general Barreto, que con la caballería lo habia dirigido 
sobre los Corrales, engañado por las desmostraciones del pri- 
mer cuerpo, y entonces tomó. un partido que le hace mucho 
honor, no solo por los conocimientos militares que supone, 
sino tambien: por ser una resolucion atrevida, conociendo la 
dificil posicion en que lo habian puesto las maniobras de- 
su contrario. Se convenció de que era preciso perder algo 
para no arriesgarlo todo, y abandonando todos sus depósitos 
de municiones de guerra, y de boca, y obligando á todo el 
ejército. 4 abandonar sus equipuges y bagages se encaminó 
sin mas municiones que las muy precisas á la Sierra de Ca-. 
macuá. El general Braun viendo que no podia ganar á 
Vayés para reunirse con su general en gefe se dirigió por 
Candiote á la misma Sierra. Este era el único partido que 
podia tomar; pero él no habria. por eso evitado su ruina 
á no haber acudido.el cielo en su favor. En efecto, nada 
era mas urgente que atacar al marques de Barbacena cuanto: 
todavía no- se hallaba reunido con Braun. El 26 á las doce 
del dia, el ejército republicano estaba todo en Vayés. La. 
vanguardia fue dirigida inmediatamente sobre el Piray con 
el objeto de obligar 4 retirarse 4 la caballería del general 


Barreto que „inundaba la márgen izquierda de aquel arroyo.. 
. mm 
L 
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"Todas las medidas estaban tomadas para ponerse en marcha 
á las 4 de Ja mañana del 27: pero á las diez de la noche 
‘de la víspera descargó una horrible tormenta, que inutilizó 
toda la combinacion. La lluvia caia á torrentes, y continuó 
con singular tenacidad hasta las 5 de la mañana del 30. 
La impaciencia del general era estrema, pero tanto los otros 
generales, como el coronel de artillería y comandante del 
parque, le manifestaron las tres veces que quiso ponerse en 
movimiento la imposibilidad de realizarlo. En verdad, las 
¿quebradas y arroyuelos mas humildes se habian puesto á 
nado; el terreno estaba impracticable, y por una fatalidad 
el temporal que habia sido tan furioso en Jas inmediaciones 
de Vayés, no habia sido sino mty leve en el espacio que 
transitaba el ejército enemigo. Este ademas tenia la ven- 
taja de venir siguiendo una cuchilla derecha que lo con» 
ducia á tomar la Sierra de Camacuá. El temporal fue su 
salvacion. El ejército republicano se movió de Vayés sobre 
Camacuá, y el general reconociendo la buena posicion que 
habia tomado el contrario, tuvo la destreza de no atacarlo 
en ella. La superioridad de la infantería en un país tan 
áspero le hubiera asegurado una victoria decisiva. En este 
estado era preciso maniobrar, no solo para remontar la ca» 
ballería republicana que se hallaba muy aniquilada, sino 
para engañar á los imperiales y obligarlos á salir de la 
Sierra. La bella maniobra que el ejército republicano puso 
en ejecucion desde el 5 de febrero hasta el 20, dia de la 
célebre batalla de Ituzaingó, le harán un honor eterno. En 
aquella ocasion lucieron lo mas perfecto del arte y lo mas 
sagaz de la astucia. Las maniobras fueron al mismo tiempo 
las mas atrevidas. Todo el ejército fue testigo de la dis- 
persion aparente que se dió á muchos de sus cuerpos; de 
las marchas que ejecutaron todos, y de la exactitud con que 
todos se reunieron en el momento de combatir. 

El enemigo se alucinó tanto con estas operaciones como 
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su boletin nim.2 lo prueba. La opinion del ejército con- 
trario estaba dividida: los militares mas inteligentes estaban 
“por evitar el combate: pero las tropas continentales lo. 
pedian, fundados en la superioridad numerica de sus tropas, 
y de la necesidad de librar su pais del enorme peso de la 
ocupacion. La tenacidad del enemigo en obligar á todos 
los habitantes á la emigracion y al abandono y perdida de 
todos sus intereses hacia creer con razon que el marques 
trataba de eludir el. combate, esperando que el ejército se 
destruyese por falta de recursos y de medios de movilidad,, 
y que se viese por tanto. obligado 4 una retirada pronta.. 
Lo que daba mas. verosimilitud á este plan era que el ge-- 
neral contrario parecia obstinado en ocupar las sierras y 
Tugáres mas escabrosos, en donde por Ja superioridad de su 
infanteria ,, é inferioridad -de la nuestra hubiera sido una 
demencia atacarlo.. El único modo de obligarlo 4 combatir,. 
era engañarlo, y fomentar el entusiasmo de los continentales 
á fuerza de destruccion.. Ellos gritaban cuando veian arrui-. 
nadas sus casas y haciendas abandonadas, y este resorte fue 
tan poderoso que estubo mui proxima á estallar una re-. 
volucion en las filas contrarias, cuyo efecto era deponer- 
al general, suponiendolo decidido 4 no entrar en accion. En. 
efecto hay muchos motivos de creer que el marques de Bar- 
bacena estaba. resuelto á no comprometer un golpe decisivo, 
y que este no hubiera: nunca tenido lugar 4 no haberse 
echado. mano del sistema de astucia de que hemos hecho 
mencion. Nada. justifica mas esta opinion que el boletin 
número. 3 del enemigo: examinemoslo ,, Boletin número 8, 
Cuartel general de S. Gabriel 17 de fevreiro de 1827. Hoje 
pelas 9 horas da mañhaa entrou o egercito nesta povoacaon 
habendo a. retaguarda inimiga comandada por Lavalheja 
frito a sua retirada hontem pelas 4 horas da tarde. O 
gene al Alvear o havia precedido de 4 dias com a infanteria, . 
a lilheria e bagagens, logo que soube da passagem de Cag- 
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'macua pelo ejercito imperial.” Aquí se vé que el 17 de 
febrero entró el ejército imperial en S. Gabriel. La van- 
gvardia mandada por el general Lavalleja lo evacuó, segun 
las’ ordeges que tenia, y el marques no entró en aquel pue- 
blo, sino cuando estubo persuadido que el general Alvear 
con el grueso de su ejército llevaba cuatro marchas del 
mismo punto: es decir 20 leguas de distancia: luego es claro 
que el general “enemigo no podia esperar dar una batalla 
en las inmediaciones de S. Gabriel. No bajó pues de la 
sierra sino cuando creyó que los republicanos estaban muy 
lejos, y sus fanfarronadas no tenian otro objeto que con- 
temporizar con el ardor de sus tropas. Los boletines del 
ejército detallan las maniobras que hizo en los dias 13, 14, 
15, 16, 17, y 18, y consultandolos con el mapa, se verá que 
en estos dias hizo una marcha circular sobre S. Gabriel: 
movimiento bien combinado, cuyo efecto fue engañar al ene- 
migo, poniendolo á 5 leguas del ejército republicano, mien- 
tras lo creia á mucha mayor distancia. (g) En efecto habia 


ts 


(g) PROCLAMACAO. . 

jSorpapos! Quando o inimigo se appresentou nesta Fron- 
teira estava o centro do Exercito Imperial a mais de 80 legoas de 
distancia das Divisóes da esquerda; estaveis sem transportes, e até 
con faltas de armamento, e monicóes de guerra. Vosso valor, vosso 
patriotismo venceo todas as difficuldades, e por marchas forçadas, 
e atrevidas quasi a vista do inimigo, e estando os postos avancados 
em constante tiroteio, conseguisteis fazer ajungáo com a maior 
parte das Tropas da esquerda no dia 5 do corrente: as outras 
se reuniráo nos dias 11 e 13. Entáo fazia o inimigo todas as 
demostragoes de atacarnos, e posto que por sua superioridade nu- 
merica, e péla lingoagem de sus proclamagées, o ataque parecia 
provavel, náo passou de demonstracóes, e deixando as margenes 
do Camacuam, colorou' aquel principio de retirada dizendo que 
nos esperava nos campos da S. Grabriel, ou que seguiria para 
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hecho cuatro marchas, pero no en direccion recta, sino eit 
torno de S. Gabriel, de donde siempre estuvo á 5 leguas, 
acercandose entretanto al rio Santa Maria. Esta operacion 
no estubo ni pudo estar al alcance de los contrarigs. Ella 
fue ejecutada al abrigo de una vasta linea de puestos avan- 
zados, sostenidos por el primer cuerpo, y el desempeño 
refleja un alto honor en los que lo tubieron á su cargo. 

El coronel Bento Manuel fue separado del grueso de 
su ejército por efecto de la maniobra que acabamos de 
“describir, y por la falsa direccion que tomó el dia 13 cuando 
fue atacado por el general Lavalle. Aquella direccion se 
aseguró todavia mas con el combate del Ombu dado por el 
general Mancilla, que obligó á la division imperial á pasar 
el Ybicui. El coronel Bento era el único que hubiera po- 
dido sacar á su general del error en que estaba sobre la 


Porto Alegre. Por novas marchas forcadas aqui chegasteis esta 
manhaa, y longe de encontrarmos o inimigo, achamos a certeza de 
sua vergonhosa, y precipitada fugida, havendo a retaguarda cos 
mandada por Lavalhega deixado a povvaçào, de S. Gabriel hontem 
pelas 4 horas e meia da tarde, entretanto que Alviar adiuntou de 
4 marchas a Infantaria e Artilheria, Bem quizera eu dar-vos algum 
descanco depois de tantos centos de legoas de marcha com sol 
abrasador, e até alguns dias sim agoa, e muitos sem páo ou farinha, 
mas hum instante de demora nos privará de colher os frutos dos 
nossos traballos, e de terminar a guerra para sempre como exige 
a honra, e gloria de Exercito Imperial. Soldados! Redobremos 
de exforgos, e em poucos dias alcanzaremos 6 inimigo: a victoria 
he certa, e na Cidade de Buenos Aires vingaremos as hostilidades 
comettidas nas pequenas povoacóens de Vajé, e S. Gabriel.—Cuar« 
tel General de S. Gabriel 17 de Fevereiro de 1827. 


Marquez de Barbacena, 


Na Typographia Imperial do Exercito. 
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posicion de las principales fuerzas republicanas: pero. bar- 
tido, echado á una gran distancia y cortado de la masa. 
de su ejército, no tubo ocasion de comunicar con el.. 

A lgs maniobras militares se agregaron las relaciones. 
entabladas con lo interior del pais, las cuales se emplearon 
entonces para confirmar al Marques en la idea: de que nuestro. 
ejército dejaba 4 S. Gabriel con. intento de dirigirse 4 ria. 
Pardo 6 4 los pueblos de Misiones.. 

.El 17, dia en que entraron los imperiales en S. Gabriel, los 
republicanos estaban en Casiqui, 4 5 leguas cortas,. entre los 
dos ejercitos. El 18 los imperiales avanzaron dos leguas é- 
hicieron alto. A las 10 de la mañana tomaron una direccion. 
que podia conducirlos 4 Casiqui, 6 al paso del Rosario de Sta.. 
Maria. Mientras duró el dia; el general en gefe. republicano. 
no tubo por conveniente moverse. La ocupacion de aquel. 
paso por nuestras tropas antes de llegar las enemigas era. de- 
suma importancia. El Marques debió esperimentar una gran. 
sorpresa al verse á 3 leguas de nuestras masas.. Desde entons 
ces era inevitable la accion. No pudiendo eludirla, lo. que. 
debia hacer era dirigirse al paso del Rosario, pasar. á la. mar-- 
gen izquierda del Sta. Maria, poner este rio de barrera entre. 
su ejercito y el nuestro, dejando.encerrado á.este en.la .estre-. 
cha zona del Casiquí, Sta. Maria y el Bacacay, cuyos campos. 
estaban exaustos de pastos y ganados. Este era el único plan 
que le ofrecia alguna. probabilidad de. evitar el encuentro.. 
El ejército- republicano hubiera tenido que hacer grandes, 
marchas para salir de aquella po-icion. Su-caballeria-que es- 
taba miserable se hubiera agotado enteramente. Tal era el, 
plan que en efecto se propuso seguir el general imperial: pero. 
el republicano comprendió sus miras, y no solo consiguio: 
frustarlas, sino que engaño de nuevo á su adversario. 

Todo el dia 18 el ejército republicano estaba pronto á 
marchar; mas habiendo hecho alto el imperial á la hora que 
se ha dicho, aquel no quizo moverse. El enemigo distaha T, 
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leguas del paso del Rosario; los republicanos 5, teniendo que 
andar dos menos que aquel; las circunstancias eran criticas: se 
aproximaba el momento de obrar. El general republicano, 
usando del cálculo de las probabilidades, vio que era preciso 
marchar en la noche del 18, por que si él no lo hacia, y lo hacia 
el enemigo caia en los mismos lazos que habia querido armar. 
El ejército rompió la marcha al principio de la noche. El 
camino que conduce de Casiqui al paso del Rosario se une 2 
leguas antes de este con el que vá de S. Gabriel al mismo 
punto. La marcha de la noche del 18 era de las mas criticas; — 
se habian tomado todas las medidas necesarias de precaucion, 
pues era muy probable que hubiese un encuentro en la madru- 
gada. A las 2de la mañana el segundo cuerpo del ejército 
con el general en gefe á su cabeza, alcanzó la encrucijada de 
ambos caminos, se formo á caballo sobre ella, y el resto del 
ejército siguió desfilando porsu espalda. El imperial, como 
estaba previsto, habia caminado toda aquella noche y al rayar 
el dia se avistaron los dos ejércitos contendientes. El gene- ` 
ral republicano, despues de haber dado un descanzo 4 sus tro- 
pas, y desconsertado el plan de su adversario, se puso en reti- 
rada sobre el rio. Esta segunda maniobra fue bella y tubo los 
mas felices resultados. El enemigo creyó entonces que los re- 
` publicanos huian. Ellos llegaron á las 12 del dia á la costa 
del rio. El sol era de los mas ardientes del verano y las dul- 
ces aguas de aquel raudal, fueron un nectar delicioso para la 
tropa y para las caballadas. El general enemigo pasó á las 
11 á unas isletas, donde apenas tenia agua. Era preciso lle- 
var adelanteel engaño. Se hicieron en el campo republicano 
todas las demostraciones de pasar el rio, y el cuerpo de cora- 
zeros lo pusó en efecto. Se dió libertad á algunos prisioneros 
con el objeto de que diesen al enemigo la noticia de que los 
republicanos iban á pasar como lo hicieron. Algun general 
fue de opinion de aguardar al dia siguiente al ejército impe- 
rial en las costas que ocupaban nuestras tropas: mas esta posis 
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cion era horrible y ella sola bastaba para una derrota comple- 
ta. El general en gefe estaba decidido: habia formado su 
plan sin consultarlo con nadie. Al-caerel dia todo el ejérci- 
to se preparó á marchar: 4 la oracion se puso en camino, con- 
tra marchó y fue 4 buscar á su contrario. Los.coraceros repa-. 
saron el rio, en fin todo se habia previsto y todo estaba prepa- 
rado. Sin embargo el general Lavalleja por una fatalidad 
inconcevible, apesar de la órden que se le habia comunicado 
de venir á recibirla en persona del general en gefe, luego. 
que estubiese su cuerpo en movimiento, no lo-hizo asi, de Jo. 
que resueltó, contra las intenciones del general en gefe, que 
se pusiese delante del tercer cuerpo. Cuando el ejército hizo. 
alto, el general despachó en persona al gefe del Estado Mayor 
para que diese órden al general Lavalleja, de ponerse á la de. 
recha de aquel cuerpo, á cierta distancia. El general Lavas- 
Heja no obedeció esta órden, disculpandose con la oscuridad. 
dela noche, y con no conocer el terreno. Sin embargo como 
gefe de la vanguardia debia haber visto aquellos sitios, por 
los que habia pasado el mismo dia. Esta circunstancia pro- 
dujo en el siguiente resultados importantes, no. solo privan=. 
donos de la ventaja de haber tomado al enemigo de frente y. 
flanco, si no por que el general Lavalleja se encontró en don- 
de debian estar el general Paz y el bravo Brandzen. De- 
aqui provino que el general en gefe empezase Ja batalla con 
el general Lavalleja, cuando su plan era empezar con el se. 
gundo cuerpo, mandado por aquellos gefes.. Las tropas del 
primero y segundo cuerpo eran todas valientes, todas iguales:: 
pero los gefes del segundo son tacticos y maniobreros, y el ge- 
neral Lavalleja........ 

Al rayar el dia siguiente el ejército enemigo que se ha- 
bia puesto en camino, al salir la luna: para encaminarse al 
paso del Rosario, creyendo que el republicano habia pasado 
el rio, fue sorprendido en su marcha, y la batalla de Ituzaingó. 
tubo lugar. No es nuestra intencion entrar en los porme< 
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nores de esta memorable victoria; el boletin núm. 5 ha sa- 
tisfecho este deber, consignando á la inmortalidad los nom- 
bres de los que se distinguieron, y los de los que sellaron con 
su vida la causa de la patria. Brandzen, Besares.... Brandzen, 
que cayó al lado del general en gefe sin prever que este seria 
llamado su asesino por un organo ministerial. ¡Que iniqui- 
dad ! ; qué bajeza ! 


El ejército republicano, compuesto en la mayor parte de 
caballeria, se encontró despues de la batalla, al llegar á 
S. Gabriel por segunda vez en seguimiento del enemigo, con: 
toda ella desmontada é inútil. . Nada podia emprender en es- 
te estado sin esponerse á una ruina cierta; pues la- poblacion 
sublevada del' continente hubiera bastado.para aniquilarlo. 
No habia “tampoco la mas remota esperanza de adquirir ca- 
balladas siguiendo adelante, pues el enemigo las habia reti- 
rado á gran distancia, y era imposible andar tanto sin medios 
de movilidad. El general en gefe mada deseaba con tanto 
ardor, despues de una batallatan decisiva, como continyar la 
campaña, pero las notas de los gefes de caballeria. hacian 
ver su estado, (14) `y em este case, la permanencia en San 
Gabriel no'tenia objeto. ' Ademas los pastos de todos.aque- 
llos contornos estaban destruidos por la seca, y convertidos 
en polvo por la fuerza del sol. ` Entonces ae reselvió. venir á 
los Corrales. Esta marcha acercaba el ejército. al Yaguaron, 
le proporcionaba algunos pastos, y la posibilidad de adquirir 


‘caballadas, 4 costa de algunas correrias, en las :estancigs 


que existen en las costas del Ibicuy, Santana, Sierra de. Arai- 
cua y pantas del Tacuarembó. Al mismo tiempo el general 
en gefe pasó las circulared más urgentes no.solo al goberpa- 


de" dela provincia, sino & todos los departamentos de :la 
Banda Oriental ‘para que haciendo un esfuerzo, se remitiesan 


al ejército todas las -cabatladas que: fuera: posible. reunir. 
De este modo se hubiera podido operar sobre Rio Grana 


de cuya ciidad“hubierasaido inmediatamente on mene del 
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ejército, estando este provisto de los caballos de que necesi- 
taba. Pero ni la adtividad del general Soler, ni las instan- 
cias del general en gefe pudieron conseguirlo, apesar de ha- 
ber ofrecido tres cabezas de ganado por cada caballo. Esta 
fatalidad, á la que no se dió en aquella provincia toda su im- 
portancia, influirá quizas terriblemente en su suerte. 


El general en gefe habia representado á su gobierno la 
necesidad de que le remitiese infanterig. Todo oficial de 
conocimiento estaba persuadido de que sin el aumento de 


` esta arma nada podia hacerse, y puede asegurarse que si se 


hubiesen recibido-500 infantes, á principios de Mayo, era ine- 
vitable la ocupacion de Rio ‘Grande, aunque hubiera sido 
por poco tiempo. El gobierno nacional no pudo mandar 
este refuerzo : solo envió 300 hombres con órden especial de 
no pasar del Durazno. i 


El ejército veia escaparse la ocasion de dar 4 la ca- 
pitania general un golpe de importancia ocupando. el Rio 


Grande, -no -por los obstaculos que presentaba el enemigo, 
sino por la falta de aquellos. dos principales elementos. 


Si tantas contrariedades no se hubieran opuesto al envio 
de los refuerzos que pedia; quien sabe donde se hubieran 


‘detenido las armas victoriosas de la Republica! ¡quien sabe 
-hasta que punto se hubiera abatido el orgullo del empe- 


rador! Otra de las medidas tomadas por el general en gefe, 
era la formacion de una. compañia de marinos en Canelo- 


nes, con sus botes armados, circunstancias deplorables frus- 
'traron la ejecucion de este designio. Basta echar la vista 
‘en los lagos del. continente portugues, y considerar que sus 


- ciudades principales estan cubiertas por aquellas hermosas 
- barreras, para conocer. cuan. ventajoso hubiera sido dominar- 
a p pank obrar en sus ,orillas. - 


Ostigado POr- ca. y capa en, las ofertas: que 
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se le hacian de la Banda Oriental, el general en gefe 
abrió su segunda campaña con algunos aunque pocos caballos 
que pudo adquirir... La direccion de las tropas fue marchar 
al Rio Grande por el caminq mas corto. 
. ə 

El coronel Olivera: se destinó desde los Corrales con 
sy division para que, vuelto al. departamento, de Maldonado, 
montase alli sus tropas, y se encaminage tambien al Rio 
Grande, por el camino ' que hay entre la laguna Mini y 
el mar. Lareunion de esta division con el grueso, del ejér- 
cito debia verificarse sobre el San Gonsalvo. Pero no pudo 
ser asi; los caballos no vinieron; el. cielo se desplomó 4 
lluvias; los rios y camiños, por efecto natural de la intempe- 
rie, se pusieron intransitables, y asi se perdió la ocasion 


de coronar con una ocupacion. ventajosisima, los trinfos con-. 


seguidos.. 
i “¢ 


El general en gefé: permaneció sin embargo- en el.terri-. 
torio continental mucho mas tiempo que el que dictaba. 


la prudencia. Por un- lado no. podia. resolverse á creer 
que nase le enviarian las caballadas pedidas, con las cuales 


hubiera sido tan facil apoderarse de Rio.Grande:, por-otra,. 
- sabia. que el gobiérno- habia. enviado. una misipn,á Rio Ja-. 


neiro. y aunque nada-se le :habia comunicado de oficio sobre 
este, importante asunto, creyó favorecer las pretensienes de 
la República, permaneciendo. en. el. territorio, enemino. el 
tiempo Suficiente al menos: para el logro. de :la negociacion 


'entablada. Al-fin entró el ejército en, cuarteles de i iny jerno,, 
y sus caballos estaban ei tal. estado que-no. podian andar. 
mas de dos leguas al dia, y.esq andando 4 pie los soldados, 
tirando del caballo del. diestro, y. teniendo que haser dos, 


dias de Hescanke a - cada, jornada., ; i 


EEN IR . 


Tal fué el término de una campaña: que apesar de tantas. 


i contrariedades, ya “despecho” de las sb urapiadares, ha 80s. 


FE 
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brepujado las esperanzas de los mas inteligentes, pero cuyas 
resultados hubieran sido asombrosos, si la nacion hubiera ay- 
xiliado Jos esfuerzos de un puñado de bravos, que han sido 
Vencedores en cuantos encuentros han- tenido, y que no. tenian 
de dondé esperar recursos ni aumento. - 


Antes de abrir la campaña el gobernador de Corrientes 


' habia ofrecido mandar 800 hombres á cooperar con el éjército. 
_ El gobernador Aguirre, de Misiones, visitó al general en gefe 
en su cuartel general del. Arroyo Grande, y ofreció tambien 
“sus auxilios. El general en gefe mandó al mayor Reyes á 
' proponer al gobernador de Corrientes Ferrer, que pasase 4 


invadir los pueblos de Misiones portugueses. Si la fuerza 


` correntina se hubiera reunido á la misionera para llevar ade- 
` lante aquel plan, no hubiera hallado obstáculo, y se hubieran 


atraido á los indios, que miran con apego á los patriotas, por 
que no pueden olvidar que fueron parte de la monarquía es- 
panola, Esta pequeña provineia.tiene siete pueblos; su po- 
blacion hubiese engrosado nuestra filas. Sus campañas, tie- 
nen muchas estancias, que abundan en caballos y mulas. La 


division correntina se hubiera dado la mano por San Gabriel 


- y Cementerio con el ejército. Este hubjera recibido por su 


“ operacion se frustró por las.altercaciones que estallaron entre - 
aquellos dos gobernadores, y asi es como por, todas partes la 
discórdia se conjuraba contra la causa de la patria, mientras. 

el ejército privado de tan poderosos auxilios, y agoviado de 


. 


f agresion de un usurpador temeranio, :: 


medio las caballadas que tanta falta le hacian. - Pero esta 


todo género de penurias le servia solo de pene contra la 


z z 
e 


“Los cuarteles de invierno en el Core Largo dan, para la 
próxima campaña una ventaja importantísima. sobre el ene- 
migo. Nuestro ejército estáá cincuenta leguas de Rio Grande. 
«Sus caballadas repuestas em la primavera; y remontadas sus 


“faltas, no'solo Je durarán lo bestante.paya llegar aquel punto, 


` 
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sino para poder maniobrar en otras 200 leguas. En la cam- 
paña pasada el ejércitó partió de una inmensa distancia; ha 
andado seguramente mui cerca de 400 leguas; era imposible 
hacer mas sin destruir todos los medios de transporte. En 
América la duracion de las guerras es larga, por las grandes 
dimensiones de los países, por su falta de poblacion, por la 
amplitud de los rios, y por otras circunstancias harto cono- 
cidas. El ejército ha sobrepujado todos estos inconve- 
nientes : ha hecho su deber : ahora toca á la nacion hacer el 
suyo. (15) 


Concluiremos este bosquejo asegurando que omitimos 
innumerables pormenores, que bastarian á demostrar” hasta 
que punto han bebido el general y sus tropas el caliz de la 
amargura. La patria y la posteridad le harán justicia : esta 
reflexion les sirve de consuelo, como sirve de motivo de de- 
sesperacion á los detractores de su gloria, 4 los envidiosos de 
.sus triunfos, á los enemigos de todo lo que lleva el sello de 
la nobleza, del genitores y. de la generosidad, 


. 
i- 
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« NOTAS Y DOCUMENTOS. 


NUMERO 1. 


La caja general y documentos de contabilidad del ejército debian 
haber.quedado en el Durazno como punto séntrico, ella tenia que aten- 
der-allí al hospital de mas de doscientos enfermos, y 4 los-talleres de 
composicion y maestranza; ademas 4 läs tropas sitiadoras de Monte. 
video y la Colonia, é igualmente á otras partidas empleadas en la costa: 
estas atenciones producian considerables consumos diarios que era pre- 
ciso satisfacer tambien diariamente, mientras que el ejército iba.á in- 
vadir un país donde no podia sacar utilidad alguna dé- su moneda 
papel, y en el cual iba 4 vivir á costa del enemigo. Hay ademas otras 
sazones para que la contabilidad principal del ejército debiese quedar 
en el Durazno : nadie tiene cierta lá victoria ;: haberla Hevado á la 
campaña hubiese sido exponerla 4 un reves y á perderse, como ha su- 
cedido á los ejércitos-del Perú, y sino nos equivocamos tambien al de 
Jos Andes ;. pérdida que ha ocasionado gravisimos é incalculables per= 
juicios tanto. al Estado como 4 los cuerpos : dejándola en el Durazno 
se aseguraba la existencia de todos los documentos de la contabilidad 
del ejército :-séanos á este respecte permitido una indicacion, y es, 
que tres veces ha mandado el general Alvear los ejércitos de la Repu- 
blica en campaña, y en.las tres veces su contabilidad ha. estado en 
disposicion de rendir cuentas :. en ellas nada se ha. perdido, como. ha 
sucedido desgraciadamente á los otros. 


NUMERO 2.. 


Certifico : que en el.mes de Abril del presente año,. siendo gele 


( 63 ) 
del Parque y Maestranza en el Durazno, recibí del general en gef 
del ejército republicano D. Carlos Alvear, entre otras cosas, como 
cuarenta carretas cargadas de municiones de todas clases, siendo 
una parte de ellas de construccion inglesa. Por lo cual le, doy este 
para los-fines que juzgue necesarios, en Buenos Aires 4 14 de octubre 
de 1827.— Luis Beltran. 


NUM. 3. (Inserto en la Crónica núm.*112.) 


. He visto inserta en su número 104 una carta datada del Certo 

Largo, del 2 de septiembre del presente año, y firmada por un Solda- 
do Argentino. Ruego á Vds. quieran publicar en contestacion el artí- 
culo siguiente.—Dice la earta así; ,, Para que juzgue con exactitud, 
» era necesario que Vd. hubiese conocido ántes este ejército. En- 
s tonces sabria Vd. la diferencia. entre lo que es, y lo que fué. A- 
- yy mediados de julio parece haberse tocado á dispersion: se prodi- 
s garon licencias sin disernimiento, se invitaba con ellas. “La ‘caja 
9» del ejército se agotó, y los que quedaron se hallan poco menos que 
» desnudos. En este estado se empezó á disciplinar la morál de 
9 las costumbres; que estaban bien relajadas. ” 

Yo me atrevo á dudar que el autor de este papél sea un verda= 
dero soldado. Al.hacerlo no abrigaria sentimientos, que, bien anali- 
zados, tienden 4 destruir el honor y la gloria no solo del benemérito 
general en gefe que tuvo, sino del mismo gefe del estado-mayor, y de- 
mas gefes cuyo. mérito aparenta respetar. El objeto ostensible de 
Ja carta -es hacer apologia del ejercito. Para esto contrae sus elogios 
A su.estado, en la época presente, y pretende contrastarlo con el de 
la época anterior, sin apercibirse de que hasta el 2 de septiembre 
fecha de su carta, no habia en el ejército un solo General ni nin- 
gun otro Gefe mas de los que habian estado antes en él, y sin 
«recordar cuanto se ha escrito y cuanto se ha publicado para re- 
comendar el alto grado de disciplina que se introdujo en él desde 
el principio. de su organizacion, por la habilidad y constancia del 
General en Gefe y de los demas Generales y Gefes. Los que Tue- 
ron bastantes ilustrados y zelosos para librar sus esperanzaas á este 
principio esencial, tan generalmente Tepönpcido;: no man penile, ser 
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omisos para conservarlo; y debe creerse que nada se ha relajado 
al menos por causas que pueden inducirles el menor cargo. 

El general Paz que quedó á la cabeza del ejército es un hom- 
bre lleno*de mérito, y Vd, Soldado Argentino, para hacer su elo- 
gio ahora, compromete, su honor con respecto á la época anterior en 
que el era el gefe del estado-mayor, y en la que dice Vd. que la 
disciplina y moral del ejército estaban bien relajadas. Sepa Vd. 
que estas dos calidades se introducen en los ejércitos por la bon- 
dad de los gefes. Siendo estos buenos, los enerpos, tienen mo- 
val y disciplina. El gefe del estado-mayor es el encargado de ve- 
lar su conservacion. El dá la órden general, y está en la esfera 
de sus facultades el dar todas aquellas, que considere mas conve- 
nientes para sostener el órden y la disciplina del ejército, asi 
como para fomentar su moral. El tiene autoridad de introducir pe- 
nas y dar recompensas, puesto que tiene la facultad de recomendar 
y de proponer. Su obligacion es velar sobre la ejecucion de las 
órdenes, disponer todo el servicio interior y esterior de lus cuer- 
pos y de los campos; en fin su empleo es de tanta importancia, 
que todo está bajo su poder, excepto la direccion de la guerra 
gue depende solo del general en gefe. Siendo esto asi, y habien- 
do estado antes de gefe de estado-mayor, como está ahora el 
general Paz, estando ahora los mismos gefes que estaban antes 
la disciplina y moral del ejército debe ser ahora la misma que 
era. La reputacion del señor general Paz, es una reputacion: SÓ. 
lida que no necesita sostenerse con sofismas: si Vd. hubiese di- 
cho que el empleo de estado-mayor estaba desempeñado de un 
modo mas digno, mas elevado y. mas habil, desde que lo tenia 
el general . Paz que cuando lo’ tenia interinamente D. Lucio Man- 
cijla, Vd. habria dicho una gran verdad, haciéndole 4 aquel la 
justicia que se merece. El general Alv. ir Pa gefe entonces co- 
nociendo esta misma superioridad, fo encargó del estado-mayor, 
y .lo propuso al gobierno para que Te diese lá propiedad de este 
empleo como se verificó. Á mediados de julio dice la tarta: pare- 
cia haberse tocado á dispersión, se prodigaron' licencias sin ‘dige 
cernimiento, se invitaba con ellas: esto último, S: ‘Soldado Ar- 
. gentino, es una maldad, una calemnia; muchos gefes y oficiales 
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hay en ese mismo ejército que pidieron licencia para venir y ne 
ło consiguieron. -Por hacer Vd. un ataque al general en gefe de 
aquel tiempo, pone como salidos del ejércite con licencia, á ge- 
fes que salieron con comisiones de mucha importancia, tanto para 
los diferentes departamentos de la Provincia Oriental, tomo para 
Buenos Ayres; yo soy un gefe del ejército, y estaba entonces en 
el Cerro Largo; y he oido decir 4 aquel que quizá no llegariam 
á veinte los oficiates que tuvieron licencia. Vd. debe saber S. 
Soldado Argentino que un gefe y un oficial fueron destinados & 
eada uno de los departamentos de la Banda Oriental, y 
que se mandó nombrar un oficial por cada cuerpo para venir 
4 Buenos Aires, con el objeto de -que llevasen á sus compañeros 
lo que podian necesitar para vestirse. Si Vd. fuese militar no hu- 
Diese dicho en su carta que el ejército estaba en aquella época po= 
co menos que desnudo, hubiese Vd. dicho eompletamente desnudo. 
“porque -así estaba. Ninguna imputacion puede hacerse á este res. 
pecto -al general, pues que esta situacion era un efecto natural de 
la campaña. Y bien, estando el ejército en este estado de desnu- 
dez, igual en los oficiales que en la tropa, y no pudiendo los pri. 
meros «vestirse absolutamente en el Cerro Largo, era una justicia 
el dejarlos venir á la Banda Oriental y á Buenos Aires, en donde 
podian vestirse con el auxilio de sus familias; pues Vd. sabe que 
un sueldo en la clase de subalterno no alcanza ni para un panta- 
lon, y esta clase no Podia absolutamente vestirse con solo su suele 
do, mucho ménos en el Cerro Largo por lo que se ha espuesto. 
¿No era un acto de justicia tratar de que se vistieran los oficia- 
des? ¿podrian abrir una nueva campaña en el estado en que se 
hallaban? El general Alvear tenia el plan, segun se lo he oide 
decir, de que luego que hubiesen vuelto los oficiales que habian 
salido en comisiones y con licencias, darles á los que habian que. 
dado para que pudieran venirse á vestir. Ademas, los oficiales 
no estaban en el caso de los soldados: los primeros se visten por 
su cuenta; á los segundos los viste el estado. Para vestir á la 
tropa, el general Soler habia celebrado contratas en la Banda Orien- 
del: un conyoi’ de ponchos y fresadas estaban en camino á mi sali- 
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da para legar al Cerro hargo. Todo esto se habia hecho prepa» 
rar por órdenes del general Alvear. Vd. debe saber tambien que 
todos los cuerpos del ejército tienen’ completos el número de sus 
gefes; y estan casi completos en la totalidad de sus oficiales. Des- 
graciadamente no sucede así en la tropa: de lo que resulta que 
hay muchos mas oficiales que los que se necesitan: podrá, pues, 
darse licencia aun hasta la mitad de la oficialidad sin hacer falta en, et 
ejército, mucho mas cuando él estaba en cuarteles de invierno y sin. 
eperar. (a) Y ¿Vd., Sr. Soldado Argentino, con un. orgullo inso- 
portable, sienta que se daban licencias sin discrecion, sin saber lag 
razones que esponian los que las solicitaban? Califica Vd. de im- 
prudencia lo que no era sino un acto de deber y de justicia de 

parte del general: oiga Vd., pues. El Coronel Olavarria se 
presenta al general en gefe, y le dice: „general, once años faltó 
de Buenos Aires, me he hallado en este tiempo en las batallas de 
Chacabuco, de Maipú, de Junin, de Ayacucho &c.;. despues de 
tan larga ausencia volví á mi país, estube en él solo dos méses ; 
salí 4 la campaña del Brasil; me he hallado en Ituzaingó, en 
“Camacuá, en, el Ombú y en el Yerbal: los asuntos de una madre 
que no tiene mas hijo que yo, reclaman mi presencia en. Buenos. 
Aires, el ejército está en cuarteles de invierno, yo pido licencia por 
cuarenta dias. El comandante Olmos, un gefe! acreditado queda 
á la cabeza de mi regimiento; mi presencia no puede hacer falta.” 
Vd. Sr. Soldado Argentino ¿hubiera negado esta licencia ? 


(a) El número de tropa de que se componia el ejército Repu- 
dlicano en la última campaña, ha sido un misterio impenetrable hasta: 
para los mismos individuos de él; este sistema era mui loable, y era 
de gran utilidad para la causa de la República. Los enemigos 
estuban tan alucinados sobre este particular, como se ha visto, que 
en todas sus cartas y en todos sus pupeles, siempre lé han dado. 
la fuerza de 10 á 11 mil hombres. ¡X ha sido mut’ sensible que 
el mensage del gobierno de la provincia á su legislatura del 14 de 
septiembre sea el primer documento que baya revelado & los ene= 
migos la fuerza que tiene! 


Ey 


Si np fuese por fastidiar podria hacerte á Vd. saber las razo- 
mes que esponian los que pedian licencia; y entonces el público 
juzgaria hasta que punto es Vd. injusto. Vd. hace tambien, Sr. 
Argentino, un atroz insulto 4 los Sres. gefes y oficiales que pidie- 
ron licencias, pues suponer que se las dieron sin discrétion, equi- 
yale á decir, que no tenian motivos para pedirlas. 

Vd. dice la caja del ejército se agotó; Vd dice: mal, Sr. 
Soldado Argentino, porque la caja del ejército hacia mucho tiem- 
po que estaba agotada; pues debia mucho mas que lo que tenia: y 
¿no era justo dar algo á los oficiales y á la tropa? Si no habia 
mas dinero ¿que cargo puede formarse por eso al general? ¿estaba 
en su mano él crearlo ? 

Se han logrado montar cuatro partidas pequeñas que corren la 
costa del Yaguaron en observacion del enemigo, á quien se le ka 
guitado la gana de volver á hacer correrias y sorpresas como ` 
estaba acostumbrado. V. hace aqui, Sr. Argentino, un atroz insulto 
al ejército. Las tropas de línea de él nunca han sido serprendi= 
das, y solo una pequeña partida, que constaba de 8 ó 10 hombres 
mandada por el capitan Flores, fue la que sufrió esa desgracia < 
esta culpa es sola del capitan. Antes de la época ‘a que V. se 
refiere, la costa del Yaguaron ha estado siempre defendida. El 
„sargento mayor Munis del 4 cubria un flanco; el coronel D. 
Servando, Gomez cubria otro. Las partidas de estos dos acredi. 
dudos. gefes corrian las costas del Yaguaron. Tambien la recorrió 
el distinguido coronel Pacheco con. una division respetable. A 
mi salida del ejército el bravo coronel Medina, de Coraceros, con 
mna fuerte division quedaba aun en ¡las costas de ese mismo. rio, 

Despues de una campaña dilatada, era muy natural que el tren 
y el armamento se hubiesen descompuesto. Apenas llegó el ejér-. 
cito al Cerro Largo, se pusieron los talleres para componer las ar- 
mas y recomponer el tren. El taller destinado á hacer menturas 
trabajaba: esta operacion se hizo. tambien en los Corrales. El Sr. 
general Paz con su acreditado celo activaba estos trabajos y vela- 
ba sobre ellos. Ej puente sobre el Taquari era necesario, sin él 
da posicion del. Cerro Largo era insostenible; este puente faoilita 
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al ejército el poder maniobrar sobre la márgen izquierda y dere- 
cha de este rio. El general Alvear lo mandó construir; á su sa- 
lida, esta obra estaba muy adelantada. En esta ocasion es muy 
justo decir que han sido muy útiles al ejército los conocimientos 
y actividad del Sr, comandante Trollé. 

Todo lo que el Soldado Argentino dice- subre las virtudes, 
eonstancia, y patriotismo del ejército- Republicano es una. verdad. 
El valor heróico que ha mostrade en los combates, la constans 
cia, en no mezclarse en las cuestiones políticas y el respecto que 
ha tenido siempre á las autoridades constituidas, le- darán un lu- 
gar muy distinguido en la historia de Américas Y. si apesar de 
esta conducta tan. noble y tan generosa, él ha sido atacado y cae 
lumniado cuando le mandaba el gencral Rodriguez, come cuande 
lo dirigia el general Alvear, y ahora que lo manda el general 
Lavalleja; debe atribuirse al estado de los partidos que han do- 
minado y aun dominan desgraciadamente en. la República: pero 
el cuenta con que hay pasiones que calmarán algun dia, y en- 
tonces. le harán justicia, -* 
Un Gefe del Ejército. 


NUM. 4. (Inserto en la Crónica número 109.) 


Un país en revolucion es un volcan en una continuada erupcion + 
las pasiones todo lo arrojan, la laba cae indistintamente en: los valles 
hermosos y en las pintorescas alturas ; el Arbol mas frondeso es mare 
chitado por el calor, y la rosa, entre las espinas, es acabada. por un 
solo golpe! —Hoy presenta la República Argentina una demostracion 
de esta verdad. ¿Qué hace el Correo en el número 5 al publicar la 
esposicion del Brigadier Imperial Raymuudo J. de Acuña? ¿Se fija 
‘en los triunfos del ejército de la República? ¿Demuestra las. venta- 
jas conseguidas? ; Presagia las consecuencias de su victoria? ; Estie 
mula el patriotismo haciendo justicia á los que vencieron en Ituzain- 
gó? No, Sres.; su atencion se limita á los efectos que el enemigo 
perdió, y apénas trata de averiguar ¿qué aplicacion ha tenido el pate 
y medias suelas que se tomaron, 6 si tambien se mandaron echar a un 
arroyo? ; Así se trata de zahesir al General de un ejercito vence. 
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dor! Yo, Gefe de ese ejército, libre de las contiendas políticas que 
han agitado la Nacion, me he resuelto á satisfacer al público sobre 
este reproche imprudente é injusto. 

Los boletines del ejército anuncian que se tomaron gl enemigo 
depósitos de consideracion en Vayés, San Gabriel, Bacacay y Santa 
María, y que se le obligó á inutilizar otros, como en Santa Ana, 
donde los incendió. De estos nada puede decirse; aquellos fueron 
repartidos á la tropa. Los Dragones Orientales se vistieron en Bacas 
cay, y la division Lavalle se equipó en San Borja, habiendo tambien 
cambiado sas uniformes, por los del enemigo que encontró. ¿Se 
quiere que los efectos tomados al -enemigo se habiesen mandado á la 
capital de la República? Cuando el Correo lo diga -contestaré sug 
razones; mientras, creo del ‘caso prevenirle que él. se ha dejado 
arrebatar por calumnias con que se obscurece siempre la marcha - 
de los hombres que solo sirven al bien público.. 

Sí, Señores; y el Correo lo garantiza al preguntar si los-efectos 
tomados se mandaron echar á un arroyo; porque él parte de una voz 
vaga que se ha hecho circular con intencion, diciendo que se habian 
mandado quemar y echar á un arroyo los equipages de la tropas. 

Yo os diré, Señores, lo que hay de cierto sobre esta operacion, 
Al marchar el ejército del Arroyo Grande, todo él tenía. un. vestuario 
‘nuevo. Los cuerpos mas modernos podian conservar el que-recibierom 
á su formacion, les servía en las marchas, y su continuidad los hizo 
inservibles é incapaces de cubrir al hombre y de preservar.su cuerpo 
de los rigores de la estacion: eran andrajos asquerosos, aumento de 
peso á las cabalgaduras estenuadas, de atencion á lo’ cuerpos, y de 
falta de policía en donde ella es el alma dela conservacion. La artille= 
ría los arrojó en el Arroyo Malo; otros cuerpos, si no me engaño, en 
el Rie’ Negro, antes de llegar 4 Vayés, no haciéndolo todos, porque 
no todos tenian á mas del vestuario nuevo algun otro. Esto es lo que 
hay, Señorés, con respecto 4 la tropa. 

_ Los gefes y oficiales, al abrir el ejército la campaña, recibieron 
la órden por la que se arreglaba el volúmen de equipages que' 
debian llevar, y que se dió en el Arroyo Grande por el señor 
general Soler gefe del E, M. Cuando falto el ejército de bueyes 
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y cabalgaduras, por el grande espacio que habia corrido, por los 
rigores de la estacion y la rapidez y continuidad de las manio- 
bras, fué necesario disminuir los bagages, y contraer todos los 
medios dg conduccion al transporte de municiones ; entonces, todos 
aquellos que llevaban mas equipage del que permitian las órdenes, 
lo repartieron entre sus camaradas, pues no todos, en el ejército, 
habian podido hacerse de cuanto les era útil, y este desprendi- 
miento generoso y útil, no fue sino la consecuencia de la reso- 
Jucion que habian hecho al llevar su propiedad hasta donde se en- 
contrase la muerte 6 la victoria. Asi es, que en Casiqui, el 
mismo general en gefe, el general Soler y todos los gefes, entregaron 
al parque sus carros para conducir municiones, no haciendo caso de sus 
propiedades para que en una batalla no faltasen cartuchos y apren- 


diese el enemigo que para los republicanos nada era primero qué 


el honor de la República. Siete mil hombres testifican este he- 
cho—Digan sobre él lo que quieran los. editores del Correo y sus 
- protectores. 

¿Y será este un cargo para el general Alvear, gefe del ejér- 
"cito de la República? Consideren los que lo piensen que era in- 
dispensable disminuir el peso á los conductores, y que al frente 
del enemigo, en el corazon de su territorio y lejos de nuestros 
recursos, no habia otro medio para preparar una batalla y con- 
seguir uaa victoria. 

Es triste tener que contestar 4 la voz insidiosa de la calumnia. 
Yo querría que se publicasen cuantas sehan esparcido sobre el general 
y el ejército de la República, porque tendría un placer en desmentir- 
las siempre que la razon se dejase oir, 6 se sofocase el furor de las 
pasiones. Pero ¿cuando llegará esta feliz época? ¿Cuando la espe- 
riencia de las revoluciones, bará á los hombres mas imparciales y 
justos? Yo ¢reia al Correo depurado por estas lecciones, cuando lo 
he visto despreciar la mejor ocasion de ser imparcial y justo. Señores, 
al publicarse la manifestacion del general imperial Acuña, no era po- 
sible prescindir de cotejarla con los boletines del ejército de la Repú- 
blica, ab menos en los períodos en que se tocan estos dos documentos 
del modo mas gloriose á las, armas argentinas. “ El 29, el sol asoma- 


\ 
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+» ba sobre el horizonte, (dice el boletin num. 5.) cuando se encom- 

s, traron los dos ejércitos contendientes. El imperial, que ignoraba lg 

5) contramarcha ‘del republicano, fue sorprendido 4 su vista, mar- 

» chando por su flanco izquierdo al paso de Santa María donde creia 

» encontrarlo campado;” mientras el general imperial asegtira en la 

corte del Brasil que :. ,, si se perdió la batalla del 20 de febrero no 

» fue por falta de municiones, pues habia tantas, que cayendo en 

,, poder del enemigo, él las consideré. como una preciosa adquisicion, 

s y que la batalla se perdió. por no tomarse las precauciones debidas, 

> y POR SER SORPRENDIDO SU EJERCITO DURANTE 

5, LA MARCHA.” ¿Cómo el Correo-nada dice sobre esta opera- ` 
cion tan rara como difícil? ¿Por qué no pregunta como se hizo ? 

¿Por qué pasa en silencio una maniobra bastante á dar crédito á ua . 
general, y capaz por sí sola de conservarle un recuerdo lionorífico 

entre los militares que verá el mundo. En un país enemigo, donde 

es difícil la adquisicion de noticias,. atraer 4 un ejército, ponerlo 4: 

una distancia corta, ocultarle todos los movimientos,. y. revolver sobre: 

él con.la velocidad del. rayo, logrando sorprenderlo durante su mars- 

cha es un hecho de armas magnífico. Léanse los maestros de la guer- 
ra y entonces se formará un juicio con exactitud. 


¡ Ojalá que los editores del Correo los hubiesen consultado: antes. 
de publicar e} documento: sobre que han puesto su. pregunta impru= 
dente é injusta! entonces, ellos me habrian ahorrado- el escribir,. y 
habrian hecho justicia 4 los esfuerzos del ejército Argentino. en- la. 
campaña del Brasil, cuyos resultados han.sido tan:importantes á la: 
República,. cuanto podian-conseguirse,.atento-el tiempo y las circuns= 
tancias en que se ha hecho,. los medios con. que se contaba y las espe- 
ranzas que se tenian, 

La República, el ejército, y el General'quele dirigia. ilustrada: 
la opinion pública,. no tendrian que lamentarse al mirar, en él Mep-- 
sage del Gobierno de la Provincia á la H. S., ese período- tan infun=- 
dado como injusto-en que afirma, que ,,las filas de los valientes se- 
s hallaban dislocadas por un disgusto prontnciado- contra la conducta. 
> ya mititar y ya política observada en la última campaña. ..., Yo» 


(0012) 


dejo aquí de escribir, Señores editores. —; Ojalá el país cuente siempre 
eampañas tan felices como la que ha dado la victoria de Ituzaingó! ! | 

‘Soy servidor de Vdes. 

. Un Gefe del Ejército. 

° NUM. 5. (Mensagero número 104.) 
D. Carlos de Alvear general en gefe del ejército de la República. 

Sorpapos—Pocos dias hay que marchabais sobre un volcan 
con la confianza magnánima de los bravos, sin saber que en el 
seno mismo de la patria la traicion os preparaba un término ig- 
nominioso á la larga carrera de vuestros triunfos. Las intrigas 
del enemigo habian. hallado en nuestros mismos compatriotas es- 
píritus bastantes débiles 6 incautos para dejarse seducir par sus 
perfidos alhagos. Su primer objeto -fue 'hacer revivir el monstrue 
de la anarquia, precursor fatal de la esclavitud, en que esta proe 
vincia gimió diez años. Vosotros visteis renacer sus cabezas em 
vuestras mismas filas, y ostentar con audacia nuevos triunfos sobre 
el polvo de Jas victimas que ha .devorado en otro tiempo er 
este hermoso país, convertido hoy en un espantoso yermo. 

Los .perturbadores, usurpando sacrilegamente e] derecho de rea 
presentantes del Pueblo :Oriental, y rompiendo el freno de la 
' ebediencia 4 todas las autoridades constituidas habian llevado su 
esadia hasta el -extremo de armar una fuerza y hostilizar con 
ella 4 los heroes de ‘la guerra de la independencia ; mientra que 
la traicion, bajó el velo especioso del bien público, preparaba su 
mano parricida ¡para entregar á las cadenas del Brasil el heroico 
Pueblo Oriental, y los valientes que habeis venido á defene 
derlo. Í i 

En «medio de una situacion tan crítica, las fuerzas de este 
ejército se hallaban diseminadas sobre un territorio inmenso, y 
ana de sus divisiones abandonada al acaso cerca de las frontes 
ras del enemigo. : ; 

‘Bajo tan funestos auspicios fue .que vuestro general dió prine 
cipio al arduo encargo de llevaros á combatir contra los enemi- 
gos de la República. Cual haya sido la gravedad de su come 
promiso en aquellas circunstancias, puede juzgarse por la profune 


>” 


( 73 J 


didad del abismo en que os hallabais. Pero la providencia que 
siempre inclina su mano, protectora en auxilio de una causa justa 
ha querido que se disipasen en el breve término de quince dias 
todos los elementos acumulados para la ruina de la patria. Las 
fuerzas de los anarquistas están disueltas, presos sus principales 
caudillos para ‘ser juzgados por las leyes; restablecido el órden, 
y asegurada la paz interior de la provincia: las fuerzas del ejér- 
cito concentradas; aterrados los traidores, y burladas las esperan= 
zas del enemigo. , i l 

Soldados. Habeis logrado. una victoria para la nacion; habeis 
recobrado una existencia moral que habiais perdido; y estais 
restituidos ya al destino 4 que fuistes llamados por la Repúbli- 
ca; él es el mas. digno de cuantos la justicia del cielo puede confiar 
al valor de los hombres: librar á.vuestros hermanos del yuga 
ignominioso de un extrangero y dar. á los: habitantes del Brasil 
en un dia la existencia política, por que hemos combatido no- 
sotros quince años, Soldados: ¿puede haber una. empresa mas 
digna de los vencedores del Pichincha. y’ Sarandí? Toda la 
América tiene fijos--los ojos: en ila primera República del conti- 
nente que ha entrado -en -lid con una. potencia extrangera; y la 
América, y el mundo. todo, juzgan ya de) resultado por los tes- 
timonios de las glorias que-os- preceden, .¿ podreis «ahora: desmen- 
tirlos? No. Los que: con “infatigable «constancia llevaron triune 
fantes hasta el Ecuador los estandartes de la República, y humi- 
Haron al ergulloso leon de España, no. consentiran que las piane 
tas del extrangero vuelvan `á profanar el suelo patrio, ni que el 
Emperador del Brasil vuelva á concebir jamas la idea de insultar 
impunemente los: derechos. de una República, que bajo un gobier- 
no energico. y justo -sostiene tos: principios. de la soberania del 
pueblo, de la igualdad y libertad. Asi lo espera de vuestro 
valor la Nacion Argentina, y asi se lo promete de vuestra sue 
hordinacion y diciplina vuestro general. 
Carlos Alvear. 
Cuartel general en el Paso de Quinteros de el Rio Negro 


30 de Septiembre de 1826. 
10 
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El General en gefe del ejército de la Republica á los habitantes del 
e Brasil. * 


¡Brasineros! El ejército de la república pisa «vuestro ter. 
ritorio. Vedlo y por raat. pares hallareis >en él los signios de 
la libertad. 

Los que escalaron los nevados Andes para romper ‘las cade- 
nas de medio mundo, y desde ‘la una 4 la otra zona ‘Hevarén en 
la punta de sus bayonetas la gran carta de la soberanía del Pues 
blo, son los mismog que hoy os saludan. 

-y Brasizeros! El ejército republicano es el amigo de Gass 
los vacios: por que su causa y la de los pueblos es una mise 
ma—libertad, igualdad é indepencia.—El se mueve para obligar 
á vuestro Emperador á desistir de una pretension injusta. Un 
dia se atrevió 4 insultar la magestad del gran pueble argentino, 
y el gobierno de la República nos ha: confiado ta obligacion de 
hacerle entrar en sus deberes. :El Emperador esel solo respon- 
sable de los males que pueden caér sobre -vosotres: tratad de 
evitarlos con vuestra conducta. Nosotros no aś causaremes direc 
tamente el menor perjuicio. El ejército republicano no lleva con- 
sigo sind la ‘fuerza y la justicia; el órden, la ‘libertad y lá 
igualdad.; .esa-igualdad, don de los cielos, patrimonio de la América, 
de la cual solo vosotros estais excluidos aun. 

; Brasiteros! Reposad tranquilos em vuestros hogares: el 
pabellon republicano sera vuestra- égide: vuestras propiedades se- 
rán respetadas, vuestras personas garantidas. Nuestras armas 
solo se dirigen contra los soldados del emperador: pero ¡dese 
graciados los que, confandiendo los intereses del pueblo con tos 
de aquel, tratasen á los argentinos como 4 sus enemigos! Ellos 
mo dejarán de ser libres; pero será la’ espada la que los con- 
eats å la felicidad que ahora reusen, y que les prams alcan- 
zar 4 nombre de la Patria, i 


Cantos DE AE PI 
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PROCLAMA. 
El General en Gefe al Ejército de la República. 


¡SoLnabos! Antes que el astro que brilla en uns de 
mas concluya hoy su carrera, habreis pisado ya el territorío ene. 
migo. Que vuestra antigua disciplina, no se desmienta con una 
conducta indigna de vuestra gloria y del honor de la República. 
Al poner vuestras plantas sobre el país del extrangero, hallareis en 
él una poblacion inmensa agobiada bajo las cadenas del despos 
tismo, à la cual es preciso que démos una mano protectora ; por 
que el deber del ejército de la República es escarmentar 4 los 
enemigos, y libertar 4 los oprimidos.—Las propiedades del habi- 
tante pacífico y laborioso son sagradas como su honor y libertad: 
soldados, respetadlas.— Vuestro general está satisfecho de la 
cénstancia con que habeis soportado las fatigas y. privaciones en 
medio de un clima abrasador; pero pronto saldremos del desiere 
to y hallareis la abundancia en el país que vais á ocupar.—La 
vapidez de vuestra marcha ha sido para el enemigo un rayo que 
le hirió por donde menos lo esperaba: su vigilancia fué burlada 
y bien pronto tocareis los efeetos.—Soldados de la República : 
. vuestro destino .es pelear y. vencer: que el órden y la discipli=. 
na os anuncien. entre los pueblos del Brasil, y el valor y la 
constancia . entre. las filas del enemigo, 


Cantos DE ALvear.—Es copia.— Ángel: Saravia. 


‘NUM. 7. 
EJERCITO REPUBLICANO, 


Boletin número 10. 
$ 


Toda la poblacion que habia del Yaguaron á San Gonzalo ha 
emigrado, pasando al norte de este rio, y han abandonado sus 
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ganados, y frutos de labranza. ‘Las casas desiertas están provis- 
tas de todo género de granos. El general Brawn, que se halla 
en San Francisco de Paola, ha intimado á .todos los vecinos la 
órden de abandonarlo, llevandose sus efectos. “La misma órden 
se ha intimado á los habitantes de.las Charqueadas; y la nume- 
rosa esclavatura que se empleaba en estas faenas ha side transe 
portada al N. del Rio Grande: medidas -tan .tiránicas hacen la 
ruina del Continente, y causarán á todo.el imperio un mal de 
que se recentira por muchos años. Se abandonan ‘las posesiones, 
los ganados, y ea las Charqueadas grandes, numerosas pilas de 
carnes -saladas. 

"El general enemigo se ha creido autorizado á decretar la 
.emigracion, só la pena de .confisdacion, de prision, -y aun de 
muerte, y sujetando á elas -eon todo rigor al vecino que ‘no 
emigra: este decreto bárbaro ha. convertido en enemigos «vecinos 
pacíficos, -y ha obligado al general del ejército republicano ‘a im- 
poner la misma pena de confiscacien :al vecino que emigre de su 
casa, y.se -convierta por este acto en enemigo; respetando y ha- 
ciendo respetar á los pocos que han permanecido en -sus casas, 
cuyos ganados, y propiedades se han .protegido. Los wasallos 
del emperador que «han emigrado, han perdido en un solo dia 
el fruto de muchos años de trabajos y economia: tendrán que 
Horar por el resto de sus dias «la crueldad de un gobierno, que 
no pudiendo protegerlos de una. iuvasion extrangera, gue él mis. 
mo ha provocado, lleva su ferosidad al extremo de prohibir á 
sus súbditos acogerse 4 la generosidad del vencedor, consumando 
con este acto su ruina—Roman A. Dersa, ‘Coronel «encargado 
del E. M..G. del Ejército Republicano.—Es copia Juan A. 
Gelly. 


NUM. 3 


D. Juan José Sandobal, comisario de ejército en la Provine 
gia Oriental. 
-© Certifico:: que- desde el mes de Noviembre del año anterior 
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en que fui destinado á la línea sitiadora de Me tevideo haa sido 
pagadas por mi 4 la tropa del asedio las buenas cuentas men- 
suales segun fas órdenes generales del ejército hasta: fines de 
Abril del corriente año; como igualmente desde Muyo hasta 
Jines de Junio “todas las que dependian de la ‘Comandancia ge- 
neral de Armas de la Provintia, y por órden terminante del 
Sr. general D. Miguel Soler, con dos tercios de sueldo los ofi. 
ciales que no dejaban asignaciones, once pesos los sargentos, 
nueve lðs cabos y siete la tropa, 4 mas de una libra de taba- 
co, y cuatro pliegos de ‘papel de'racion mensual á -las ‘tropas 
sitiadoras, y 4 las acantonadas en Canelones, siendo á todas ellas, 
como á las de Colonia, Paysandú, partidas de la costa, Hospi» 
tal militar, y Maestranza de "Canelones, extensivo el pago mene 
sual de dicha buena cuenta, con arreglo á las últimas órdenes, 
Y por ser asi, á «pedimento «del Sr. D. Carlos Alvear ex-general 
en gefe del ejército, y á los fines que le convengan, le doy el 
presente en Buenos Ayres donde existo con licencia á virtud de 
mis enfermedades á 20 de Noviembre- de 1827. —Juan José 0 
Sandobal. 

No haflandose en esta capital Jos comisarios que pagaron á 
las tropas en los Corrales y en el Cerro Largo, ha sido topary 
Insertar documentos iguales al que antecede. 
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El mas grande esmero se pia constántemerita al cuidado 
de las capalladas; estas-estaban divididas en trozos de marcha y de re- 
serva; cada gefe de cuerpo y de division cuidaba los suyos, y em. , 
pleaba todos aquellos medios que la experiencia y la habilidad dic- 
taban para su conservacion. La maledicencia atrevida ha querido 
hacer un cargo de que se cuidaban mal las caballadas del ejército, y la 
ridícula petalancia con que se trata desde la distancia de disfamar á los 
gefes del ejercito, recaerá sobre sus autores : si los caballos se cuida- 
ban mal, que hablen los generales, Lavalleja, Paz, Lavalle y Laguna 
generales de caballería ; SE ellos dirán sivo han empleado tedos los Meu 
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dios para la conser? in de estos brutos. Debe añadirse que á la par 
de estos generales todos los gefes de la caballería han rivalizado-en celo 
á este respecto : si los caballos apesar de esto se han aniquilado,. sería 
* eurioso quetse nos enseñase el modo de evitar que no se enflaqueciesen 
en marchas continuas, variacion de pastos y de clima, y. en la ince- 
sante fatiga de una. guerra activa :. á estos motivos naturales de des» 
truccion, deve-añádirse la.seca extraordinaria del verano :. todos los: 
pastos se convirtieron en polvo, y esto donde se podian encontrar, 
pues en toda nuestra .marcha por la Banda Oriental y el cqntinent® 
Brasilero, la campaña entera no presentaba sine un occeano de fuego 
de los pastos que ardian por todas partes, así era que se hacia dificil 
hallar manchones que. se hubiesen. escapado de estos incendios para 
pacer las caballadas. La seca extraordinaria hacia escasear el agua ; 
esta se ponia fungosa, y el resultado de las malas aguadas contribuia á 
enflaquecer- igualmente los caballos : los que se tomaban gordos en el 
continente enemigo, se destruian.con una admirable facilidad por las 
mismas.causas indicadas :: calor, seca, agua, pasto, toda se combinaba 
para hacer que el caballo aun gordo, espirase en un solo dia de fatiga, 
A un verano ardiente y seco siguió un invierno todo contrario, las aguas 
fueron cuasi diarias, y esta continuacion de llayias fué perjudicial á 
estas bestias ya extenuadas. Añádase que sobrevinieron dos terribles. 
plagas que se apoderaron de los caballos,._la una el mal de baso, y la 
otra la conocida en. Portugal por la de la mancha ; estas pestes nos lle= 
varon todas nuestras mejores caballadas. 

_ Cualesquiera que haya leido las comunicaciones de los generales 
enemigos interceptadas ' y publicadas en aquellos tiempos en los diarios. 
de esta capital, verá que su ejército sufria las mismas penurias, en sus 
caballadas que nosotros, pero.ellos tenian:todo su país para reponerlos;, 
ademas de la menor distancia que habian. tenido que andar, pues nues. 
tro ejército. tuvo. que, irlos á å buscar en ŝu propio territorio, 

“Las monturas de nuestra caballería eran en lo general pésimas, ¥ 
esta destruia á á los caballos de ún modo violento : todos saben que un 
caballa matado queda inútil. ME . 

l Tados los cabállos que se cansaban y que se ponian inservibles se 
hacian juntar y se mandaban 4 la Banda Oriental á invernar. Estas 
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operaciones se tepitieron en Tacuarembó, en Rio Negro, y en los 
Corrales, así es que el general Alvear dejó depósitos de consideracion, 
pero todos estos caballos aniquilados y destruidos no podian reponerse 


hasta el verano siguiente. aa 
(Inscrto en. la Crónica núm. 120.) . 


Sres. Editores del Cornzo. = 5 


He visto en el número 7 de su célebre periódico la comu- 
nicacion del general Paz al general Lavalleja, en la que hace 
presente la situacion afligenté del ejército: es decir, la desnudez 
de la tropa, el mal estado de los caballos, la falta de dinero &c. 
Con esta ocasion provocan Vdes, por una neta, al general Al- 
vear, á que diga cómo llegó el ejército al estado en. que lo pinta 
da comunicacion referida.” Yo ignofe si él general Alvear querrá 
tomarte el trabajo de resolver una duda que nada tiene de di- 
ficil, ni aun en el conocimiento del espíritu con ‘que pueda ha- 
ber sido promovida. Porque 4 la verdad, Srs. Editores ¿no ha 
habido en ego algun objeto reservado? ¿No será permitido aven- 
durár algo sobre las intenciones de Vdes., aunque no fuese sino 
por el empeño que muestran en desacreditar lo pasado? Peso 
sea de esto lo que fuese, yo quiero contestar á Y des. : Es -cier- 
to y may cierto, que el ejército estaba cual lo Pinta el genes . 
` al Paz, y las causas son muy natoreles y muy obvias. Go- 
mencemos por éu desnudez sirviéndonos de un ejemplo. Monten 
á caballo todos los Editores: del Correo. Punganse’ al efecto su 
mejor ropa, y tomen cuátre caballos‘ por hombre. Váyanse Vdes, 
á la Pampa, y marchen por el término de siete meses de dia y 
‘de noche, dormiendo “át rá%o tobre el suelo, unds veces seco y 
otras inundado de` agua, y sin’ destrudarse. Pasado este tiempo 
vengan Vdes. á la plaza de ta Victoris y ‘nosotros les pregun- 
tarémos entonces con mucha Calma ¿ cómo ‘és que:estan Y des: tan 
rotos y tan desnúdos ! 2 E a ' 

El ejército na tiene mas alimento que ‘carne, y ésta sin. sal. 
FY qué se han figurado Vdes. que’ podia: tener? ¿No saben 
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‘Vdes. que ha atravesado distancías inmensas por un país enemis 
go, asolado y destituido de todo? Entretanto, esos soldados ar- 
rostran con firmeza todo género de penurias,. y. esperan con sus 
mision la, oportunidad de ser provistos de aquello, que- ellos ao 
han echado ménos mientras se ha tratado de marchar sobre el 
enemigo. Sus sentimientos: son bien diferentes, de los de aque- 
Hos que estando bien comidos solo se emplean en disminuir sus 
glorias, y en denigrar á sus generales. Sin- embargo, vista la 
gran; habilidad, de la. administracion. presente, es de esperar. pre- 
pare eonvojs continuos para - que el ' ejército. tenga siempre sal, 
pan, tabaco, y yerba, á fin.de que nada lẹ falte de lo.que ten- 
.dria en esta.capital. 

Se dice que no hay plata en- el ejército;- y qué ¿se- puedo 
-fabricar allí? Que todo. está caro.. Así ha estado y estará sin 
que. esté .en.manos de nadie el remediarlo. Por.lo.demas, estoy 
seguro de que. el general Alvear ne-se descuidaria en represen= 
‘tar á su gobierno lo, mismo que ahora representa el general Paz : 
como, lo _estoy, igualmente, .de. que aquel babria previsto á todo 
«si hubiese- continuado en sus. funciones. 

Dice la: comunicacion á que nos. referimos, . que el hospital 
está situado.en una casa; que por el estado.en que. se halla está 
mas. propia para agravar. las enfermedades, y. hacer mortales las 
-mas léves. La casa en que se puso el hospital cuando Hegamos 
al Cerro Largo, fue la iglesia, que es el mejor edificio que hay 
en dicho pueblo. Si esta- no: ha sido bastante, ó sise ha pues= 
to en peor estado, era fácil hacer galpones eomo se hicieron en 
el campamento del Arroyo Grande; en.donde sino estaban. los 
enfermos con todas las comodidades que era de desear, tenian á 
lo ménos las posibles, segun las circunstancias. l 

El ejército ha estado hace mucko tiempo á pié, es decir, con 
sas caballos inservibles, En esto nada hay de sorprendente, pues 
que estos animales sufren y se aniquilan con el trabajo, asi como 
todo el mundo sabe que en el invierno:no se repomen y que - 
‘solo á la primavera. es cuando empiezan á engordar. Aqui una 
reflexion. Está bien que el _ general esponga todo esto á su goz 
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‘Wierno, para ponerlo. al corriente de todo y cubrir su responsa- 
bilidad; pero que esté publique la baja de la fuerza del ejér- 
cito, el mal estado de sus caballos, la escasez de armas, la dese 
nudez de los soldados, en fin, que publique lo que, no puede 
traer otra utilidad que la de dar al enemigo un conocimiento 

" exacto de lo que mas puede desear y mas le importa conocer, es 
Jo que á la verdad mo podemos comprender. Si Vdes. observan 
la marcha seguida, con respecto á la última campaña, porel goe 
bierno que entonces presidia la nacion y por el general en gefe, 
se advertirá que no se ha publicado un solo documento por el 
cual el enemigo hubiese podido juzgar del verdadero estado de 
das cosas. La revelacion que hoy se ha hecho, particularmente 
‘con respecto al mal estado de la caballada, puede poner al ejére 
cito en una posicion difícil, pues que por ella se le ha manifes- 
todo que el estado de los caballos es el de inservibles.—Tal ree 
velacion equivale á usa invitacion, á que aproveche esta oportu- 
nidad, y pase á echarse encima del ejército. Su fuerza princi. 
pal consiste en la caballería. Ya el enemigo sabe que esta no 
puede obrar, y la esperiencia nos ha mostrado que doscientos 
ginetes bien montados, pueden hostilizar, poner en conflicto, y 
burlarse de dos mil soldados mal montados. 

El oficio publicado habrá vulado & Montevideo, y los Edito- 
res del Correo deben saber que el gefe imperial que allí existe, 
ha remitido continuamente por tierra noticias al ejército de su 
amo, pues nunca lo han faltado gauchos que se hayan prestado 
& este servicio, sin que hubiese estado en poder de nadie el evie 
tarlo. Debe pues 4 la abilidad de nuestro gobierno el tener ese 
ta gran base para emprender. 

En da comunicacion oficial de que nos ocupamos, hablando 
de las licencias dadas á algunos gefes y oficiales, se dice que la 
ausencia de estos ha dejado un vacio, que no es facil llenar, y 
un ejemplo funesto para les que se hallan en igual caso. El vas 
cio de estos gefes seria- dificil de llenar, si no voiviesen al ejércio 
to: pero debiendo volver, y estando este en Cuarteles de invier= 
mo, ¿por qué no se les habia de conseder? ¿No era otros 
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á la cabeg dé‘ los cuerpos > Podiamos- reproducir aquí todo lo 
que hi espuesto un gefe del ejército sobre este particular, en: la 
Crónica múmero. 112; Sim embargo observaremos que el ejército 
se compoge hoi de: soldados aguerridos, y fasniliarizados com el 
servicio, cuando- en el: Arroyo Grande consistis la mayer parte 
en reclutas. Entonces se: instruyó cow ejercicios- eontinués. Hoi 
Dástará no tenerlo ocioso para queno pierda lo 'adquiridb, y en 
este sentido’ puede cousederse licencia á: los gefés y oficiales qué 
las solicitaron con tan urgentes motivos.. 

Si los que vinieron cow licencia, no hubieren. estado" aquí 
mas tiempo que ef que- ellas espresaban, hebriarr. sin duda estado 
de regreso ha mucho tiempo» Low que: quedaron allí, habria 
podido venir, y-aun estar próximos á volver. Dirán los. Editos 
res der Correo, que esto 56 ha dependido del. actual gobierno, 
que ha espedido sus órdenes. á este-efecto; aunque hasta ahora no: 
se hayan cumplido en-grar parte, y que en esto ha’ influido la. 
variacion que ha, ocurrido de gobiernos: Sea asi mui enhorabue. 
nas; pero esto mismo debe hacer conocer á Vdes: que tode en 
nuestro. país se resiente- desgraciadamente, y ser resentirá- en mus 
cho tiempo del estado de- flucturcion en qua:se halla ;. pero , por 
lo mismo deben Vdes. ser indulgentes en: sus: juicios, y no exi- 
gir en la época de otro gobierzo lo. que’ no; exijan. Vdes. con 
severidad en. la del que pretenden - defender. 

Tampoco deben Vdes: prorrumpir intonsideradamente en diae 
tribas y conceptos injuriosos contra los. oficiales que quizás no 
han podido marchar por justificados motives; ¿Que quiere de- 
cif. esa obsoluta; pero desgraciadamente algunos sin- atender à lo 
que reclama su honor y la circunstancias: de: la guerra en que se 
‘halla la República; han eldido’ las- medidas del: gobierno y pre= 
fieren mas bien abandonar sus empleos que ir á campaña?- ; Han 
tratadó Vdes. Señores Editores de averiguar: el origen. de este 
- mal? Lós han oido?: ¿Saben Vdes. cual. es: la-grave causa que- 
los reduce al estremo de perder unos: cs: que haa- ganada. 
son tanto honor?" 

Sé dice que el general: en gefe: ha: sido» recomendado para, 
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que en lo sucesivo no sé contedan Ticencids el mismd modo que 
anteriormente. Nosotros no conocemos mas que uno, pues los 
que se emplean en comisiones ño se consideran en esta clase: 
No queremos reproducir lo que ya hemos dicho eon rgepecto a 
los poderosos motivos que han reclamado esas licencias; pero no 
podemos escusarnos de decir que el mismo general Lavalleja ha 
tenido que otorgar otras muchas aun antes que regresasen los de- 
mas. Es con permiso suyo que se hallan en esta los coroneles 
Olasabal, Calderon, los‘ tenientes corenéles Rodriguez, Cortinas, 
Montoro, el mayor Correa y otros varios. 

Por todo lo espuesto verán Vdes. Señores del Correo que eš 
preciso abandonar el sistema de acriminaciones: que estas sobre 
ser injustas en todo lo relativo al ejército, selo sirven para pro- 
ducir en la tropa un funesto desaliento, pues el hombre mas im= ` 
becil no podrá menos de apercibirse de lo que puede esperar de 
«us trabajos y sacrificios, al ver la cueldad con que fon trata» 
dos los que se han cubierto de gloria en el campo de batalla. 


Un oficial de artillería: ligera. 
a NUM. 10. 


Si algo ha podido influir posteriormente en el ánimo del Ejércite 
al punto de resfriar algun tanto su ardiente entusiasmo; esto debe 
atribuirse á los que se-han empeñado eñ desacreditar sus triunfos; 
En efecto, queriendo atacar al que tuvo‘la honra’ de mandarlo, se ha 
dicho que nada ha hecho, que nada ha habido decísivo. Si el generat 


nada ha hecho, tampoco ha podido hacerlo el ejército, y por consi. ` 


guiente, á nada.es acreedor. Cada uno de sus bravos discurrirá de 
este modo. Hoy se obscurece el mérito de nuestros servicios, y se 
disminuyen nuestras glorias, glorias adquiridas por los estraordinarios 
esfuerzos de nuestro valor, por atacar al general Alvear. Mañana su- 
cederá quizá lo mismo por atacar ‘al general Lavalleja, y quedaremos 
privados aun del consuelo de aspirar á la gratitud dé nuestros conciu« 
_dadanos, El espírita de partido desfigura los -hechos, los pone ca 
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problema, y destruye la reputacion mas bien merecida. ¿Qué noe 
queda que esperar de semejante desconcierto? A esto puede atri- 
buirse la resistencia que algunos han mostrado para volver al ejército, 
resistencia que muchos han llevado hasta el punto de renunciar sus 
empleos: esos mismos queen el campo de batalla se habian condu- 
cido con tanto entusiasmo, y batídose con. tánto valor.. Quizás este 
mismo principio ha obrado en esos gefes y oficiales tan distinguidos- 
que bajo diferentes pretestos se han retirado del ejército. Observa. 
cion digna de la atencion del gobierno, que podria conducirlo á obrar 
de modo que el premio y la recompensa, se sobstituyan 4 la injuria y & 
la calumnia.. 
NUM. 11.. 


La pérdida y dispersion sufrida por el ejército. imperial en Itae- 
asingó, puede afirmarse que fué mucho mas de lo que se cree entre Ja. 
generalidad, particularmente en la caballería. que se anonadó tanto), 
que en la segunda.campaña dificilmente pasarian de mil hombrea ore. 
denados los que presentaron todos los gefes que en esta arma hay em: 
el continente de mas crédito.. Lo que exedia de este número, eran: 
partidas de vecinos armados. El resto de la infantería se fué al: otro: 
lado del Yacuí. y. no volvió á presentarse ante nuestro ejército. Si al: 
llegar este por segunda vez 4 San Gabriel. no se hubiese encontrado- 
con su caballada en un estado de inutilidad real, él se hubiera dicijido» 
sobre el Rio Grande, y la ocupacion de esta villa habria sido inevie. 
table; pero. es preciso convenir en que ella seria de poca duracion, por - 
falta de infantería y. por la naturaleza del terreno.que forma los alredee. 
dores del Rio Grande, que indudablemente no presenta en el espacio. 
de 20 leguas mas que arenales, y un ejército de caballería, . no podria. 
eonservarse faltándole lo necesario para las caballadas. 

Si el gobierno nacional despues de derrotadas las. fuerzas impe=- 
siales habiera podido sostener el triunfo del ejército, engrosándolo con. 
dos mil infantes, entonces con tres mil hombres de esta arma y su cae. 
ballería,. ocupando el Rio Grande lo hubiese conservado ;. y pasando, 
una columna al norte de esta villa, no solo habria amagado, sino que proe. 
bablemente se habria posesionado de Porto Alegre: alcanzado lainmege - 
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ex esclavatura que se habia retirado á esta parte dela provincia, aumen» 
tado sus filas con dos 6 tres mil hombres, bien capaces de hacer cone 
cebir esperanzas que aun se hallaban fuera de las probabilidades. 

Para juzgar de los hechos, es preciso tener presente un egecido m nú- 
mero de circunstancias; conocer prácticamente el terreno que ocu- 
paba nuestro ejército, ó ver bien la carta de él, y convencerse, que 
cinco mil y docientos hombres que seria la fuerza útil del ejército des- 
pues de la jornada de Ituzaingó,. no eran bastantes (aun. en el caso de 
no haber destruido sus medios de amovilidad,) para guardar y sostener 
militarmente una provincia que tiene 180,000 habitantes y que resistía la: 
dominacion estrangera. La idea de la imposibilidad' de esta: domina-- 
cion, se aumenta cuando se observa que la poblacion del' continente 
está diseminada en una extension inmensa, que comprende los dise- 
trictos de Misiones, Rio Pardo, Porto Alegre, Rio Grande Y 
Mostarda. * 

El estado de las cosas imposibilifaron al gobierno para auxiliar 
los esfuerzos del ejército, y un gran. triunfo quedó sin que se sacase- 
todo el fruto que él debia ofrecer. Este defécto nacido de causas tan 
conocidas no. podia. ser remediado por el general Alvean El y el 


ejército hicieron. todo: lo que exigian de ellos, la. Republica y las. 


circunstancias, venciendo y derrotando las fuerzas enemigas.. El sos-- 
tener este triunfo reponiendo las pérdidas del. ejército con la remision 
de nuevos refuerzos, era un deber de la. pacion, pero. .. .. 

A pesar de las ventajas que ha dejado la pasada campaña por el: 
terror y la desmoralizacion del. enemigo 5. por la. moral y disciplina ad- 
quirida con.la práctica. de nuestro. ejército,. y por la ventaja que le ha 
proporcionado el haber podido tomar sus cuarteles de invierno en el 
Cerro Largo ; ventajas que han. puesto al ejército á 50 leguas del Rio. 
Grande y en aptitud de operar con mas acierto sobre el continente, no 
trepidamos en. afirmar que en la nueva que se va 4 abrir, aunque se con- 
siga otro triunfo, (del cual no dudamos,) no se obtendrá la dominacion: 
de la.capitanía general de San Pedro; se obtendrá el Rio. Grande 
nada. mas,. pues en la corta distaneia que lo separa de nuestro ejército, 
sas medios de movilidad no se agotarán,. pero esto por poco tiempo: 
& pesar que ahora tiene mas infantería. Nuestro ejército necesita de 
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tees á cuatro mil hombres de esta arma, nada menos ; 3 sin esto, no e 

avanzará mucho, pues todo el terreno del continente es propio- exclu: . 

sivamente para infantería : esta es nuestra opinion, y Creemos hacer 

un servicto al ejército, ilustrando á la nacion sobre este particular. 

Como una nueva prueba del estado de ruina en que quedó el éne- 
migo “de “resultas de la última campaña, debe verse. la permanencia 
de nuestro ejército en el Cerro Largo, sin haber sido inquietado de los 
enemigos ; ; él domina hasta la costa del Yaguaron, es decir, cuarenta 
leguas del Rio Grande; y á esta distancia ha permitido á nuestro ejér- 
cito reponer sus caballadas, recibir sus refuerzos, y prepararse para la 
nueva campaña : si su estado se lo hubiese permitido, si su derrota 
no hubiese sido completa, ¿habria tenido la imbecilidad de permitir 
esto ¿—Como tenemos que lidiar con pasiones exaltados las cuales saf- 
vando las barreras de la verdad y de la justicia no han tratado sino de 
extraviar la opinion pública por cuantos medios les ha sido posible 
para acriminarnos ; no se extrañará que por nuestra parte apuremos 
todos los motivos justos que nos asisten para defender nuestro crédito 
y el del ejército. 

En prueba; ¿de la escasez de las fuerzas del ejército y para hacer una 
comparacion irresistible de lo que ha hecho, y de la mala fé con que se 
trata de desacreditarle : hacer la siguiente observacion—; qué diriamos 
siestando Montevideo y la Colonia en nuestro poder, tuviésemos bloquea- 
dos todos los puertos del Brasil por nuestras fuerzas navales; en la Banda 
Oriental un ejército de diez mil hombres para su defensa, todas nues- 
tras provincias unidas y obedientes á un gobierno general, sea bajo la 
base de unidad, ó bajo la de federacion ; y que en este estado de 
cosas un ejército imperial de seis mil y doscientos hombres, y de cien 
dias de antigüedad y entre. ellos mil y cuatrocientos milicianos, for- 
mase el plan de invadirnos con el objeto de obligarnos ha hacer una 
paz por la cual le entregásemos la Banda Oriental ? ¿No diriamos que 
era una temeridad, y que debia ser derrotado y perdido su ejército ? 
Pues bien, nuestro ejército hallándose en un caso inverso, penetró, 
derrotó, y venció; ¿ qué mas podia exigirse de él vista su poca fuerza ? 
Sin embargo la Banda Oriental no tiene mas que 24000 almas escasas 
en su campaña, y el continente enemigo tigne 180,000. Nuestras - 
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` proviricias tudas tendrán escasamente 500,000. almas, .y, ‘el imperio 
tiene cerca de ciratro: millones de habitantes: nuestros puertos están 
Bloqueados, los suyos están libres; . la accion de nuestro gobier no $e 
enewentra trabada por mil circunstancias ; el imperial no halla resis- 
tentia: á este cotejo. ¿podrá resistirse para negar al ejército el, mérito 
contraido;. et atrevimiento de su última campaña, y el feliz y brillante 
resultado de ella? ¿y habria-quien pudiese figurarse que el ejército 
en campaña podía obligar al emperador 4 hacer la paz, si. este prin- 
elpe se-maántenia obstinado á. sostener sus injustas pretenciones ?_ Para 
obtener un resultado cual se desea,- es preciso tener un ejército fuerte, 
con fuérzas' proporcionadas al objeto : formar inmediatamente otro de 
reserva que sirva no solo para reemplazar las faltas del. primero, sine 
tembien para:gaardar y conservar el' pais que haya sometido.. Esfuerzos 
parciales nos debilitarán cada-vez.mas,.sin conducirnos. á ningun ob- 
jetoi. un gran esfuerzo hubiése sido preciso, lo será aun. necesario ; 
sin esto, todo será obra del acaso 6 de la suerte, ¿ y ésta siendo capri- 
chosa,.ée podrá calcular su.resultado ? 

En las grandes extensiones de América, en su falta de poblacion; 
en sus inmensos desiertos, en su-escasez de todo, las guerras ofensivas 
que no pueden contar con el apoyo de las poblaciones invadidas, son 
muy difíciles, muy peligrosas, se necesitan inmensos medios de accion; 
por la misma razon la defensiva es fácil y casi de un resultado seguro. 
Bt mal de la República está en su bloqueo, si este desapareciese, se 
podria‘considerar inconquistable la Banda Oriental con pocos esfuerzos 
que se hiciesen para sostenerla, á pesar dé.la'inmensa ventaja que da 
á“los enemigos la posesion de Montevideo, la Colonia y Santa Teresa). 
de cuya fortificacion se han amparado ultimamente, y que es de: mucha . 
importancia. ; 

NUM: 12:. 

Ignorimósde-qué guerras habla el Mensage: la República no ha 
tenido sino la de la Independencia’ y. la presente: en la primera, sae 
bidas son las contribuciones y: confiscaciones que sufrieron. los espa- 
fioles, no solo en este estado sino.en el'de Chile y Lima ;-en la actual 
el general Lavalleja habia confiscado las propiedades de todos los pore- 
tügueses establecidos en. la. Banda Oriental que habian emigrado PD A 
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al cabo bajo cualquier aspecto que se consideren estas confiscaciones, 
siempre se encontrará una enorme diferencia entre. ellas y las que se 
hicieron en el territorio enemigo; en las primeras, se arruinaba é 
vecinos casados en nuestro propio pais, en estas últimas, á estrangeros 
, que nos facian la guerra despreciando las garantías que se les ofre- 


cian; pero aun puede decirse mas á los autores del Mensage que tan 


enemigos se muestran de esta conducta; ¿por qué se ha. permitido 
y permite que continúe del mismo modo la saca de ganados que lae 


mentan ? 3 No aparece una contradiccion entre aquella crítica y esta 


autorizacion ó tolerancia? Ello es que se han repetido y aun conti- 
núan espediciones de Paisandú, y aun de Corrientes, Entre-Rios, y 
Misiones con.el mismo objeto: lo que hay en esto de cierto y que no 
trepidamos en asegurar, es, que si el gobierno tratase de impedir la 
estraccion de ganados, sus órdenes no serian obedecidas por Jas mise 
mas razones que á pesar de los deseos «lel general Alvear, hicieron 
inevitable aquel resultado: debemos tambien añadir, que el general 
era opuesto á la estraccion de ganados, no porque la creyese ifjusta, 
sino por otras consideraciones fáciles de concebir: por último, el 
gobierno dió sus órdenes para que se estragese el ganado que de todos 
modos se hubiera estraido, y el general prestó la debida obediencia 
á aquella resolucion. ¿Cual era la reseña, la. voz de órden de que 
pública y universalmente usaba el general Lavalleja y gefes orientales 
para reunir á estos? ç; Cual el eco repetido en Gorrientes, Entre-Rios 
y Misiones? ¿Cual el que todavia resuena en:aquellos campos y se 
transmite hasta nosotros? Ganado, y siempre ganado. Despues do 
esto ¿quien podria lisongearse de evitar las estracciones atendido el 
estado de las cosas? Nadie seguramente. 


NUM. 13. 


D. Luis Beltran, teniente coronel y comandante del Parque del | 


Ejército Republicano. 
Certifico: que todo el tren de artillería que se remitió de Bue- 
nos Aires, vino en tan mal estado, que fue preciso hacer una recome 


posicion general, y arreglar la municion de cañón, por haberse notado | 


en el reconocimiento mandado hacer por el general en gefe, mil ime 


— ome 
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perfecciones. Se- hizo igualmente muellar algunas gualderas y el 
servicio delantero de loa carros, por no ser propio de aquella campa 
ña ; se renovaron tambien 69: carretas, se recompusieron las galeras : 
en la armeria se” compusieron mas de 2,000 armas de chispa, se hi- 
cieron 400:lanzas y se arreglaron las de todos los "cuerpos. —Habién- 
dose fabricado: en-el ramo de talabarteria.mas de 600 cinturones, y 


sobre 1000 pistoleras.— Luis. Beltran. 
l f NUM. 14 
Eos documentos que insertamos á continuacion son datados en S. Ga 
briel en 27 de Febrero de 1827.. 


Ef general que firma contéstando á Ja comunicacion de esta fechas 
acl señor general gefe del E. M, á. quien se dirije, relativa á que le ine- 
forme sobre el estado de-las-caballadas-de la-division del infrascripto,. 

“ai clas estáb capaces de seguirla campaña, debe decir: quese hallani 
éncap<ces de poder emprender marcha alguna. de consideracion por su 
estudo de flucura-y rendimiento—El-que subscribe saluda al señor ger- 
neral.4 quien se dirije cor- su distinguida consideracion y -aprecio.— 

Juan Autonio Lavalleja. 

La cabaHada del regivriento número 4.necesita quince dias de des» 
canso en bucitos pastos para poder-continuar una campaña activa ; con. 
loque contesto ú:la nota de V. S. de esta fecha.—Juen Lavalle. 

El que subscribe ba-recibido- la comunicacion: del señor general 
gefe del E. M: relativa &.que se le informe sobre el estado de las cab» 
Nadas del regimiento -de eu:mando,. y-en su consecuencia dice,. que las 
de marcha se hallan en-tabgrado-de flacura y. cansancio, que ayer ha 
verificado ú:pié la marcha e+'cuerpo-de su. mando. Las de reserva su 
conservan en menos mal: estado, pero necesitan descanso). y aun 
tiempo pára: reponerse. Con lo expuesté cree el que: subscribe haber 
satisfecho lo que-se le pregunta en la citada.nota.—José M, Paz. 

La caballada del regimiento de mi- mando, no.está. en estado de 
eontinuar la:campaña,.no solo por su-aniquilamiento y. cansancio, sina 
tambien por su corto número.—Es.cuanto tiene que decir el que subs- 
cride, en contestacion-á la nota. reservada fecha de esté ay señor 
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general gefe del E. M.á quien se dirije; al que saluda con su mas 
distinguida consideracion.—Juan Zufridtegui. 

_ En contestacion á la comunicacion de, V. 8. fecha de hoy, debo 
decir, qig la caballada del regimiento de artillería ligera de mi mando, 
lamadá de re serva es muy escasa y está en muy mal estado de servicio ; 
y que es tul el de la caballada llamada del diario, que en la marcha del 
26 se hun que dado cunsados mas de cincuenta caballos ; y que si esta 
disminucion continúa como es natural que suceda, sera indispensable 
echar mano de aquella hasta sa exterminio. Habiendo de este modo 
contestado 4 la precitada comunicacion, tengo el honor_de saledar 4 
V. S. con la consideracion y respeto que acostambra.— Tomas Iriarte. 

Con fecha 29 del que gira, se sirvió el señor general gefe del es- 
tado' mayor de órden de S. E. saber el estado de caballos del regi- 
miento de mi’mando, si este podrá ó no: continuar la campaña : en 
tumplimiento al citado “oficio reservado ; na gola uo pueden ohrar, sino 
que én muy pocós dias debe marchar 4 pié la tropa, en consideracion 
A solo teier quinientos cincuenta caballos de marcha y estos demasiado 
fatigados.— EX qué subscribe :saluda-al señor gefe del E. M, con la 
consideracion ¿covtitibrada.—José M. Vilela. - i 

En contestación 'á Ja nota de V. S. de esta noche, debo decir que 
las caballadas del regimiento de -mi'cargo-solo sirven pare marchar y 
no hay ninguno de reserva.—El que.subecribe ofrece'á V. $. tedas sus 
consideracionts de respeto y amistad.-—Manuel Brito, i 

“ Exmo. Sr.—En consecuencia de la órden de V. E. expuse al co- 
ronel Arenas podia disponer de la tropa que gustase de mi regimiento, 
pero informándole del mat estado de los caballos, incapaces para nin- 
guna operacion, ' me diriji al señor general Lavalle haciendo esta ad- 
- vertencia, y me ha contéstado: no tener tampoco caballos que facilitar, 
sobre to que V. E. resolverá lo que tenga. bien.—El coronel que firma 
saluda al Exmo. Sr. general en gefe á quien se dirije con eu mayor 
consideracion y respeto.—Eximo. Sr. —Menuel Oribe. 

“En contéstacion 4 la nota reservada de V. S. fecha de hoy, debo 
decirte que mis'caballos de- reserva están en muy buen estado, son la 
mayor parte recien temados. Los de marcha están en general flacos, 
pero tengo dé estós'maa de dos cúbalios por hombre.— Angel Pacheco. 
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El general en gefe al ejército republicano despues de la batalla de 
Htuzaingó. Fe 


Soldados. Et dia de ayer en Ituzaingó habeis dade un*nuevo dia 
de gloria á la Patria. Cuando la noticia de este triunfo llegue á la 
República Argentina todos nuéstros coneiudadanos cantarán loores á 
yuestro valor. Soldados: vesotros sois bien dignos del aprecio de la 
República. En 55 dias de marcha no habeis tenido uno solo de des« 
canso; las privaciones que habeis sufrido son de todo género. Vues- 
tro general está contento de vuestra conformidad y de la frente serena. 
con que habeis soportado todas Jas fatigas, entre los. payes. de un sol: 
abrazador. Soldados : vuestra gloria es inmensa, puesto. gue habeis. 
- hecho triunfar el pabellon argentino en Bacacay come en el. Ombú,. 
aquí como en Ituzaingó. Las águilas imperjales no han. pedido mirar: 
de frente los rostros republicanos. Los resultados de vuestra campaña. 
son inmensos: habeis tomado los depósitos de armamentos, municiones. 
y vestuarios que el enemigo habia acopiado por el. espacio de un año,. 
Esa gran columna formada con el temerario intento. de profanar algun. 
dia el suelo sagrado de la Patria, vió.en un “solo instante deshacerse 
las pretenciones orgullesas del emperador del Brasil. En los campos. 
de Ituzaingó queda la memoria eterna de lae víctimas sacrifisadas á su 
ambicion. La guerra qve sostencis-es la mas justa de todas las guerras, 
y el Soberano del Universd se complace en prensiar con el laurel de la 
Victoria á todos los bravos que marchan por el.camino del honor. Sole. 
dados : seguid vuestro desttno: la República premiará á manos llenas 
vuesrros esfuerzos, y algun dia, despues de concluida esta guerra saa 
grada, cuando volvais al seno de vuestras familias, levareis en vuestro 
corazon el noble orgullo de poder decir, que habeis sido soldados del 
ejército republicano en la campaña del Brasil. —CARLOS. DE ALVEAR.—* 
Bs copia.— Angel Saravia. 

Proclama al ejército republicano. ` 


¡Soldados ! Los intereses de la Patria y de vuestro destino, me 
obligan á ausentarme de vosotros; yo llevo sobre mi corazon, el'baber 
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sido testigo de vuestro heróico valor y de esa magnánima constancia 
con que habeis soportado, y sobrellevais aun, toda especie de pri- 
vacion. ae 

i Soldados! Yo cuento como el timbre mas glorioso de mi vida, 
el haber aldo vuestro compañero de armas, y estoy muy satisfecho de 
fa noble comportacion que habeis tenido: impenetrables á -los tiros del 
desórden; estrangeros en las cuestiones políticas del pais: cubiertes 
tle gloria en los-campos de batalla, vuestras manos no han derramado - 
mas sángre, que la de dos enemigos de la República. Wed ahi vuestra 
historia : contra ana conducta tan noble, tan generosa ¡que podrán 
Jos tiros de la maledicencia!.... 

¡Soldados! Nadie mejor que yo cónoce vuestras uecesidades ; 
mi ausencia contribuirá al pronto remedio de ellas: 4 vuestro frente 
quedan dignos generales, y valientes gefes, que se han distinguido en 
muchas batallas; que son nuestros compañeros de armas, y son vues= 
tros amigos, 

¡Soldados! En las grandes crisis se desplegan las grandes virtu- 
des: vosotros que las poseeia, os mantendreis constantes, firmes, y 
adi conocereis la obra de vuestros heróices sacrificios. 

Al ausentarse, mi -corazon queda entre vosotros.: sois la grande 
esperanza del pueblo argentino < cenfiad en él, y vereis bien pronte 
Ja abundancia, y vuestras filas aumentadas : entonces el pabellon are 
gentino confiado:á vuestro valor, irá 4 flamear al otro lado del Yacui. 
Cuartel general.en el Cerro Largo, 14 de Julio de 1827. 

CARLOS DE ÁLVEAB: 


Habitantes de la Banda Oriental. 


Las órdenes del gobierno me separan de vosotros: al ausentarme 
llevo la gran satisfaccion de haber combatido por vuestra libertad 
unido con mis compañeros de armas en 1814 como en 1827. Entonces 
el Leon de Iberia fué á refugiarse al otro lado del Occeano: hoy las 
Aguilas Imperiales han ido 4 esconderse entre los bosques y asperezas 
del Yacuí. Toda vuestra provincia está libre 4 excepcion de dos pun= 
tos de sus costas. 
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Grandes deben ser vuestras esperanzas, puesto que todos vuestros 
corazones están unidos. Ya no hay orientales ni porteños, ni nacio» 
nales; habiendo todos juntos combatido y cubiertos de gloria en el 
campo de honor, no sois sino soldados del ejército republicano y 
miembros de la gran familia argentina. Conserva esta union dichosa 
que ha desconcertado los planes de nuestros enemigos: ellos no pue- 
den tener esperanzas, sino en la discordia, y así vereis que no son mo 
fructuosos vuestros sacrificios y los que la nacion hace por vosotros. 

Ha sido grata para mi corazon la pequeña parte que me ha cabido 
en los grandes esfuerzos que se hacen por vuestra libertad. Yo ov 
convidé al abrirse la anterior campaña para que vinleseis á ver los pue- 
blos de donde habian salido vuestros antiguos opresores; vosotros ha= 
beis venido, los visteis, y los humillasteis. ES 

Habitantes de la Banda Oriental: todos los bravos que se hallan 
hoy con las armas en la mano en vuestro territorio son el objeto de. 
_yuestro íntimo aprecio ; consérvales ese noble interes tan propio de 

‘an pueblo valiente. > 

Se han obtenido grandes triunfos: vuestros campos desiertos se 
han cubierto de inmensos rodeos ; las pérdidas del enemigo han sido 
enormes : sin embargo su emperador, dirigido por consejeros pérfidos, 


sostiene aun la pretension de esclavizaros: no.desmayeis. Algunos. 


esfuerzos mas, y el prestigio se desvamecerá. Durazno 23 de Julia 
de 1827,—CARLOS DE ALYEAR. Eo oa , , ; 


ADVERTENCIA. 


El general Alvear con fecha del 28 de Junio del pas 
sado elevó al gobierno general una nota oficial de la que 
hemos creido importante insertar ` los artículos que ean á 
continuacion. 


Ú 
Cuartel general en el Cerro Largo, Junio 28 de 1827. 
"Cuando el gobierno de la República quiso dar el mando del ejére 
cito al general que firma, no bien habia Hegado al Darazno, cuando se 
encontró con una sublevacion formada por las divisiones orientales, y 
acaudillada por oficiales de esta provincia. El ejército se hallaba div 
vidido sin medios de amovilidad y exánime. La insurreecien fué so» 
focada, pero el general se encontraba en una posicion bien dificil, te« 
niendo que hacer sactificios de la gravedad de su autoridad, y vién= 
dose en la necesidad de emplear medios unas veces de persuacion, 
otras de disimulo, y muchas veces de la tolerancia; pero que todos 
tenian por resultado contribuir en lo posible á conducir por un buen. 
camino las opiniones extraviadas de la parte fas activa de la poblas 
ción de la Banda Oriental: pero estas mismas circunstancias privaron 
al general en gefe de poder desplegar toda la actividad, y poner en 
accion'toda la masa de recursos que se podian sacar de la Banda Orien- 
tal, si la opinion de este país no hubiese estado tan descaminada. 

El ejército que se hallaha dividido se unió en el Arroyo Grande + 
allí se conoció todo lo que necesitaba para emprender una campaña. 
¡Los recursos que se habian preparado en la capital llegaron, y ellos | 
pares la actividad que fué preciso desplegar para suministrar lo que fale 
taba, pusieron al ejército en disposicion de abrir la campaña. 


> 
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Al general en gefe le será permitido eń esta ocasion ‘el tontestar 

tina nota que recibió en el Arroyo Grande, por la cual el señor mi. 
nistro le indicaba que ya no vendría nada al ejército porque este ejér- 
cito habia sido el mas bien provisto de cuantos habia tenido: la Repú- 
blica. El general en gefe ha tenido el honor de mandar “dos: veces 
antes de abora los ejércitos de la República en campaña, habiendo 
preparado antes sus aprestos, y habiendo facilitado otres aprestos 
para les distintos ejércitos que obraban en varios puntos del territorio, 
y puede asegurar al señor ministro que el actual ejército de la Repú- 
na ha sido el mas mal provisto, y con útiles de peor aia de 


cuantos el general ha conocido J mandado. (a) - 
A 


(a) Esto hace referencia á los útiles de guerra: la metralla 

era una de plomo y otra de cortadillo ; deste defecto se debe añadir 
‘el hallarse mezclada la gruesa con la pequeña én un mismo bote, im- 
perfecciones todas de mucha consecuencia y que mostraba una ignoran» 
cia crasa en el encargado de prepararla: todo el montage del tren. de 
artillería era de modelo antiguo, viejo, y en mat estado, pues la 
mayor parte de él erá del tomado en Montevideo en la guerra de la 
independencia. Las lanzas que se fabricaron en el plirque de-esta cu- 
pital fueron nouy mal construidas, y de un hierro: acre’ Y didrieso que 
saltaba ul menor golpe : las astas de pésima madera y todo ello de wie 
fabricacion muy ordinaria. No habia tercérolas sino sumamente es- 
casas, y estas de diferentes calibres, ast es que muchos regimientos do 
` tenian una sola, y otros veinte, y el que mus 100 excepto el 1. de caba. 
dlerta que estaba provisto. Lus divisiones orientales curecian gene» 
ralmente de esta arma, y no habia' como dúrsela. © No habia pistolas 
__en todo el ejército para la caballería arma tan necesavic ; sole ta ar- 
tillería, el 16 de caballería, y cien hombres: del-4 -tenim una por 
plaza. No habia mus que gorras de cuartel tanto para ta caballería 
como para la infantería, resultando que la cabeza qiie es la parte mes 
noble y mas expuesta no tenia ninguna defensa, al misnio tiempo que 
está expuesta á los soles del verano y los frios' del invierno, sin mas 
resguardo que un gorrete de paño,'lo que: ocastonaba mil enferme- 
dades en úna tropa obligada á un continuo vivacy y que maniobruba en 
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- Et general en. gelo no.intenta de ningun modo cen esto hacer urr 
ataque ú un gobierno cuyos principios admira, y de cuya sabiduría está 
-bien convencido ; .pero.que las circunstancias críticas en que se hallaba 
y las en que se veia. el país al rompimiento de la guerra,.lo ponian en. 


un clima cálido y de un sol ardicntísimo. Todo.el ejército. carecía de 
earamuñoles donde poder llevar agua, pues sino estamos trascordados 
solo de mil & mil doscientas se, remilieron, Los correages de la infan- 
tería;eran.de mal madelo y. da, peor construccion, pues aunque se dig- 
xon ‘buenas no. hubo tiempo de Sabriearse ; : esta arma. carecía. igual» 
mente de pequeños polvarines para. cebur el fusil. Todo el ejército 
estaba descalzo, y descalzo ha hecho la campaña, inclusive le. infan~ 
rheria: los zeputos que se remilieron.como todos los que se hacen en 
esta:capital pgra.la tropa,. san de malisime material, se rompen y se 
«oncluyen, inmediatamente. Las. monturas de la caballerí éa por. sí 
-solas bastaban para destruir las.caballadas ; las de nuevo modelo que 
se hicieron construir y se remitieron para el ejército no alcanzaron sino 
‘pare una muy, pequeña parte de ella :. los frenos y espuelas eran cons- 
:truidos de un hierro agrio que saltaba con.la mayor facilidad, y de la. 
-mas.grosera. consiruccion. — E 

, Lu fulta de muchos de estos artículos de guerra Y. la mala conse 
ario de los otros, na era ciertamente una culpade la Presidencia z 
-can el puerto bloqueada no se podian tener los unos.que solo podian venir 
de fueru, los otros. no huba tiempo de fabricarlos.:. este mul, este desa 
-eutdo de no tener depósitos de todo lo que debe necesitarse para equipar 
un ejército, es un mal muy antiguo entre nosotros ; ú todos consta 
que nuestra escuadra. na hubiera podido combatir por falte de pro- 
yectiles, si casualmente no se hubiese. hallado' quien los fubricase 


‘en estu-cupital ; iguales y mayores dificultades sintió el gobierno de la 
presidencia en-tados los. aprestos de guerra ; y verdaderamente aten- 
didos todos las obstáculos. y circunstancias uo puede desconoterse que 
si bien los esfuerzos. hechos pueden llamarse, pequeños é ineficaces. com- 
parados con los recyxsos del enemigo que se presentaba 'en la lucha, 
sin embargo refiriendonos. á lo que el país podiu dar de si en aquella 
sbpoca, ellos peda calificarse de inmensas y extr uordinarios. 
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la imposibilidad de emplear los medies que suministrasen al ejércitos. 
aquello que á juicio del general en gefe le era de absoluta necesidad. 
para emprender una campaña, cual tenia que hacer. El ejército de la 
República tiene, y ha tenido gefes muy ilustres, pero su masa se com-. 
ponia de una multitud de hombres agafrados á la fuerza. Lês ejércitos 
de ta República en la guerra de la independencia se componian de 
cuadros, y los reclutas entraban á completarlos : aquí los cuadros se: 
han formado el mismo dia que les regimientos : es decir que soldados, 
cabos, sargentos, alféreces y aun tenientes, se formaron en un solv día,. 
y se ponian el uniforme por la primera vez : los artilleros en todas sus 
clases estaban en igual caso. De esta necesidad, en.que se vió. la Re-. 
pública de improvisar un ejército; habia de resaltar. naturalmente que 
los gefes de los cuerpos se viesen en la necesidad: de expulsar muchos 
individuos de los que se habian destinado para oficiales, bien: por falta . 
de las calidades nobles que deben componer esta clase, bien por su, 
' falta de aptitud : el general en gefe ha sostenido el informe de los 
gefes, y fueron expulsados. todes los que se creyeron faltos de las. ca- 
lidades necesarias á esta clase. El transcurso de la campaña dió ocas. 
` sion para que se conociera la nulidad absoluta de otros, que por los in= 
formes de los mismos. gefes han sido expulsados :. acobardados con le, 
fuerte de una campaña llena de privaciones, sin elevacion en. sus ta=. 
lentos para sobreponerse por el sentimiente del honor, se-han fingido. 
enfermos, ó se han hecho mas nulos de lo que eran para conseguir sus. 
bajas absolutas. El general en gefe se las ha dado porque hombres 
tales no eran dignos de servir en el ejército republicano. Los cla- 
mores de esta masa de hombres, sin embargo, han llegado al cielo, y 
se han empeñado en cubrir al general en gefe y al efército, de una nube- 
de calumnias, que serian miradas por el que firma con el mas alto des. 
precio si desgraciadamente no hubiesen llegado á hacer alguna impre-. 
sion en personas, de quien es sensible haydn podido dejarse seducir, 
El general en gefe ha precedido 4 los destinos del ejército sin, 
partido, ni faccion, sin parcialidad de ninguna especie. Su principio. 
ha sido la obediencia á la autoridad de su país, y su respeto á ella: 
sus máximas el amor á la gloria, el interés del pais: su carácter ha 


sido severo en verdad, pero soldado desde sus mas tiernos años, la, 
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experiencia le ha hecho conocer que sin este, no se maneja una masa 
de hombres armados en medio de los desiertos y de todas privaciones, 


-en los que es preciso hacer nacer un espíritu de valentía que pone muy 
«cerca de la ¿nsubordinacion, sino se sabe reprimir con habilidad. 


Un ejército, como se ha dicho, no podria ser considerado como tal, 
sino por personas que carecen de todo conocimiento en la materia. 
Sin embargo, el ejército abrió su campaña no teniendo la mayor parte 
de sus cuerpos mas antigüedad que la de 100 dias. El ejército venia 
Á invadir un territorio que era enteramente desconocido para la Repú- 
blica, sin planos que pudiesen. llamarse siguiera :medio exactos, sin 
«conocimientos topográficos ni geográficos, y sin guias. Ninguno de 
estos conocimientos existian en «el ministerio de la guerra: y ‘si el 
«general .en gefe pudo praporcionarse.algunos, ‘fueron siempre bien in- 
exactos, y que le ponian en la necesidad de adivinar lo que.no se le 
podia. esplicar. ` 

'Sin embargo, el ejército de`la República -penetró -en él territorio * 
,enemigo, en el cual lo esperaba una fuerza -de cerca de 10,000 hom- 
«bres, y una poblacion de cerca de 180,000 almas, que.en masa ‘hacia 
causa comun con su ejército: el ejército de la República no contaba 
.al entrar en el territorio enemigo, sino con 4,800 soldados de línea, 
-y con 1,400 milicianos, cuya -organizacion y clase de tropa, debe 
estar bien al alcance del Sr: Ministre. :El ejército de la Repú- 
«blica, sin embargo, se internó en el país enemigo: el éxito de la 
campaña ha llegadoá noticia del Sr. ministro. :El ejército tenia un 
vicio en sa organizacion, cual era haber traido.tan poca infantería: 
-el defecto de esta organizacion no ‘ha estado -en manos de nadie el 
poderlo remediar, porque la caballería de linea no'ha side..sino la 
auficiente, vista la instabilidad de-la caballería oriental... 

Llegado el ejército 4 San Gabriel, el general.en gefe- quiso seguit, 
«pero todos los gefes de la caballería, incluso el general Lavalleja, le 
hicieron presente por escrito la imposibilidad en que estaban de dar 
un paso adelante por.el mal estado de sus caballos: estas comunica- 
-Ciones las conserva el general en gefe. En tal estado, era imposible 
¿Permanecer en San Gabriel: la seca habia destruido todos los pastos: 
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el ejército ademas tenia á sy espalda un territorio que no habia andado, 
.que podia suministrarle caballos; el, estado de las caballadas -del 
ejército era tal que para marchar de San Gabriel á los Corrales, punto 
que no distaba sino 24 leguas, tardó 18 dias: la margha 4 gos Corrales 
Bo era una: marcha retrograda, era una marcha de flaneo, que acercaba 
el ejército á la costa del Yaguaron, punto: por el cnal' debia operarse). 
seguu los planes del general en gefe : com 1200 hombres de infanrería,. 
la caballería desmontada hubiese sido una locura el haber pasado de - 
San Gabriel 4 las. costas del Yacui;. teniendo que luchar con uga 
„poblacion en masa, que al paso que quitaba todos los recursos que 
podian. servir para el ejército, le hubiesen.hostilizada favorecidos de- 
las sierras y montes de aquellos países,, sin que hubiese podido lison=. 
¿ear al ejército la esperanza de alcanzar la fuerzg.enemiga que huia,. 
porque un ejército que vá,. como ibael imperial, habiendo perdido su 
parque, gus bagages, sig peso de ninguna especie, y que ademas tenia: 
en su mano trans portarse del otro-lado del Yacui,-rio. caudaloso, cuyo» 
pasage se lo facilitaban: sus diates y. botes,. no podia ser alcanzadp» 
por un.ejército que arrastraba.su parque y pertrechos, cuya conserva-- 
gion era necesaria cuidar por todos los medios posibles,. pues cuales- 
quiera pérdida de esta clase hubiera. reducido. al ejército á retirarse- 
al territorio oriental, y aun alli mismo no podría reponer esta pérdida,. 
pues tenía que venir de la capital. (b) Ademas, nada hubiese importado. 
el haber avanzado. 70 leguas mas por aquella direccion, que es la 
distancia que hay. al Yacui, porgue todo ese terreno es despoblado, 
escaso de gauado,. y la barrera del Yaoui era una barrera que el ejér- 
cito no podia pasarla, ni tenia-objeto en internarse en: dos desiertos 
del continente <: los .restas. del: ejército. enemigo tomaron- obligados 
esa direccion desde Ituzaingó; era una. direccion falsa, y solamente. 
podia salir de ella,. por la, ventaja que le podrian. proporcionar Jos. 
pugues que podia traer del Rio Pardo y. Puerto. Alegre,. para.ec harse 
el Yacui abajo y venir sobre el Rio Grande, camo lo hicieron despues.. 


Lonoarro nene. corso». 


. El general en gefe cree importante: poner en. conocimiento del 
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(b) En donde Probablemente no habría con que reponerla.. 
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Sr. ministro, que la gran desercion de los orientales era inevitable: 
_ ella no hubiese sido tan grande si tl general Lavalleja no la hubiese 
Jomentado, fomentando ta idéa de Hevar ganado para la Banda Orien-- 
tal. Und vez hecho esto fue imposible contenerla. El general La- 
guna, el coronel Olivera, comandante de las milicias de Maldonado, 
el coronel D. Servando Gomez, comandante de los Dragones, el tes 
niente coronel comandante de los tiradores de San José, D. Adrian 
Medina, el teniente coronel Raña, comandante de las milicias de 
Paisandaú, todos estos señores que han servido con celo en el ejército, 
. y de cuyas idéas por el órden no tiene el general en gefe motivo nine 
guno de dudar, han hecho lo posible por contener á su tropa, así 
como por evitar los desórdenes que se han cometido por el primer 
cuerpo, pero el mat por un lado venia de la cabeza, y por otro era 
mposible esperar de una milicia en un país como este, que habia pa- 
sado por las vicisitudes que son bien públicas y notorias, otra cosa, 
así como el general en gefe confiesa francamente al Sr. ministro que 
Jas mismas tropas de línea han cometido algunos desórdenes, por lo. 
eual han sido fusilados varios soldados en el curso de la campaña, 
pues aunque el general en gefe sabe por la práctica que tiene de la 
guerra, que es imposible evitar desórdenes cuando se hace la guerra 
en país estraño, conoce tambien que deben castigarse sienpre que 
se puedan descubrir los criminales, / 
En la nota número 761 de 31 de mayo, que el general en gefe ha 
recibido ayer, en la tercera observacion dice el Sr. ministro—,, que 
5) es inconcebible como afirmando el Sr. general en la nota á que se 
> contesta, que si fuera indudable y evidente que el emperador’ del 
» Brasil doblaria su orgullo y entraria á una transacion con la Repú- 
ss blica, ocupando las armas de esta el Rio Grande, el ejército repu- 
s blicano haria sus marchas á pié si era necesario, no se haya esto 
9) Verificado despues de lo que se dijo al Sr. general con fecha 3 de 
>> abril último &c.” El general en gefe ha hecho buscar en secretaría 
la copia de la comunicacion.á que se refiere el Sr. ministro, y no se 
ha encontrado: con este motivo el general en gefe vá 4 abrir franca= 
mente su opinion al Sr. ministro, fundado en el conocimiento que le ha 
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«dado la presente guerra, y es, 1.°, que con 4,000 hombres (c) que tiene 
el ejército, entre ellos 2,000 de caballeria enteramente a’ pié, y aun 
en el caso de estar perfectamente bien montados, nunca podrian ser 
duefios en el continente enemigo de mas punto que el que gcupe, por- 
que una fuerza tal está fuera de toda proporcion con la que se nece- 
sita para sujetar un país que tiene 180,000 habitantes, un ejército 
para su defensa,.y que en masa resiste la invasion. 2.” que despues 
de la lectura de los boletines, que deben - haber instruido al Sr. minis- 
„tro de las medidas hábiles que adopta el enemigo para que el ejército 
no pueda tener negros, caballos mi otros efectos que le pudieram ser 
útiles, el ejército no podia ya encontrar recursos de ninguna especie 
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«en el territorio enemigo. 

Estas razones debian haber puesto al general en gefe en la nece- 
«sidad de haber sido circunspecto; sin embargo, ha llevado la guerra 
-mas allá de donde la prudencia dictaba, y ha hostilizado al enemigo 
‘en todo lo que ha sido posible, y ha venido á cuarteles de invierno 
cuando la estacion espantosa de las lluvias, y el estado enteramente 
concluido de sus caballos le han obligado en términos de haber venido 
la caballería enteramente á pié, como dice el Sr. ministro que el ge- 
neral en gefe aseguró iria al Rio Grande: y cuando ya no esperaba ca- 
halladas de la Banda Oriental, de donde hasta ahora le están por vento 
aunque se le ha informado que ya están en marcha. 

El Sr. ministro, que es un general, debe suponer, que el general . 
en gefe no podia de ningua modo decir, que se internaria en el Rio 
Grande con un ejército como el que tiene, teniendo tada su caballería ` 
enteramente á pié, -porque el ejército internado de este modo hubiese 
sido llevado á banderas desplegadas 4 su ruina, pues el paisanage 
solo, rodeándolo nu lo hubiese dejado comer ni descansar. Si la 
mota á que se refiere el Sr. ministro daba márgen á formar el juicio 
gue ha formado, ciertamente sería un error del copista. Lo que el 
general en gefe cree haber dicho es, que marcharia á pié, es decir, 


{c) En la época en que se pasó esta nota al ministerio habian 
sido remitidos á la Provincia Oriental, el 9 de caballería y los cuerpos 
de, milicias á pasar el invierno. 


, 
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que obligaria 4 la caballería á hacer sus marchas-4 pié,. conservando: 


un cabatlo para un dia de pelea, y este órden de marchas ha hecho el 
ejército constantemente, y ha permanecido hasta arruinar el caballo 


~ 


en que debía pelear: ei no ha avanzado mae adelante, es porque hay. 
obstáculos en el mundo, que no está en manos-de los hombres -el ven-- 
cerlos : y el que tiene la estupidez: de querer. aprostrartos sufre ta- 
mediatamente la pena, porque ¿quien es el general que hubiese Hexado- 
este ejército al Rio Grande, en medio de las ituvias diarias ó casi: 
diarias, por caminos impracticables por efecto-de :la.estacion, pasando- 
rios caudalosos como el Piratini y San Gonzalo, sin medies para ello,. 
y que por la fuerza de las Huvias han-tomado uv. caudal triple del que 
tienen. ordinariamente, y con su caballería toda á pié, de lo que 
hubiese resultado, que la única fuerza disponible sería la infanteria 
que Hega á 1,400 hombres ? El Sr. ministra debe saber tambien, que 
en estos países,.en esta estacion no hay ejército por fuerte, valiente 
y robusto que sea, que pweda hacer nada sin marchar á su- disolución, 
64 sa aniquilamiento, y que vi aún los. bueyes tienen fuerza ‘para: 
mover el tráfago del ejército. Sin embargo, cuando el: general en 
"gefe salió de los Corrales, él creia que podria llegar al Rio Grande 
si la estacion no se anticipaba en fas. lluvias, si el gobernador de la 
provincia y el general Soler. le hubiesen mandado caballos: tanto mas: 
debia esperar esto el general en gefe, cuanto e} mismo gobernador le 
aseguraba que iba à ponerse en marcha con auxilio de caballadas y 
aun con gente, cosa que no se ha verificado. 

El general en gefe habia resuelto desde los Corrales, que el coro» 
nel D. Leonardo Olivera hiciese una entrada. por el istmo.de terreno. 
que hay entre la Laguna Merin y el mar, dirigiéndose sobre San Gone 
zalo, para: de este mrodo dar la mano al ejército con las caballadas que 
tomase por aqueltas partes, y. lo que es inconeebible ef general en- 
gefe no ha tenido noticias de este movimiento hasta el 14,.y cuatro dias 
despues le tlegd ha de la retirada det citado coronel. 

Ademas de la esplicacion que ha dado el general en gefé de to 
tránscripto de la nota nam. 761, debe observar al Sr. ministro, que les. 
“jos de encontrarse en to que dijo el general en gefe wna contradiccion. | 
con su conducta posterior, esta es tan clara, que -esplica por si.misme. 
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el por qué cl general en gefe no ha ido á pié al Rio Grande: él hz 
manifestado ya los obstáculos que se lo impedian, y ademas, no era 
para él indudable y evidente qué el emperador domari su orgullo 

_asi que se ocupase 4 Río Grande: 1.°, porque una oeupacion que 
ño podia ser sino momentanea, pues no. es posible mantenerla no 
habiendo medios de mantener caballadas y otras bestias, debia ser de: 
poca consecuencia al emperador: 2.”, por que no siendo el Rio Gran- 
de el único puerto del continente, como el Sr. ministro lo sabe, pues 
que existe el de las Torres, frente y muy inmediato á Santa Catalina, 
por donde se desembarcar las tropas y los refuerzos, para dirigirlos 
por tierra 4 Puerto Alegre, y bajarlos de allí por agua al Rio Grande). 
no se ponia al emperador en la imposibilidad de recuperar al Rio 
Grande. Despues de esto ¿cómo podia ser claro y evidente que el 
emperador domaria su orgullo con la toma del Rio Grande? Son tan 
exactas las observaciones del general 4 este respecto, que todas las, 
tropas que han venido del Brasil al Rio Grande, todas se han dirigido 
á las Torres, y de allí han marchado 4 Puerto Alegre para venir por 
agua. La espedicion del general Lecor desembarcó en las Torres, y 
en las Torres ha desembarcado el pequeño refuerzo que acaban de 
recibir. 

El general en gefe habia hecho: levantar una compañía de marinos ; 
al mando del comandante Dagriumet, habia hecho cemprar botes). 
habia dado artillería del ejército para armarlos : el comandante Das 
griumet tenia órdenes de mantenerse en Canelones y esperar el primer . 

' aviso; la hora de emplear esta fuerza hubia llegado ; las órdenes para 
que viniesen estas compañias se habian dado, y el general en gefe tuyo . 
el sentimiento de saber que el señor ministro habia dispuesto de esta 
fuerza, sin haberse dignado comunicarle esta disposicion al general en 
gefe : habiendo tenido el generat en gefe de este modo el sentimiento 
de ver burlado uno de los planes que habia meditado con mas utilidad 
pública y perjuicio del enemigo, pues cualquiera que conozca la topo- 
grafia de este país, vea los lagos que tiene, las poblaciones.que los ro- 
dean, que toda su comunicacion interior se hace por ellos, que ahora 
mismo en la posicion que ocupa el ejército es dueño de una parté de- 
costa de la Laguna, por lo cual se puede emprender un corso, que. 
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facilitando gran número de diates, facilitasen al ejército poder deg2 
embarcar en todos los puntos de la costa alguna parte de su fuerza:: 
el general en gefe volverá despues sobre esto. ý 

Desde que el general en gefe llegó á Vayé,. y vió las medidas que: 
el enemigo habia tomado de hacer retirar toda la poblacion y. la doci- 
lidad con que ésta obedecía, eutré en grandes cuidados :: sin embargo» 
oomo el ejército conservaba medios de moverse maniobré con acierto). 
y la fortuna coronó sus esfuerzos mucho mas allá de lo que era de. ege- 
perar, pues á fuerzas de sus maniobras logró apoderarse de una porcion: 
de caballos, que no era.de esperar haberlos hallado,. y que solo pudie-. 
ron tomarse á fuerza de burlar la. vigilaucia del enemigo: caballadas. 
sin las cuales el ejército no hubiese podido hacer la que ha hecho. El: 
señor ministro debe saber que en esta parte de América la caballería es. 
una arma necesaria por sus grandes desiertos, y. porque el único. ali.. 
mento que se encuentra es la carne, alimento que no.se puede conse-. 
guir sino por medio de los caballos; y que estos son. alimentados al: 
pastoreo, circunstancia que pondrá siempre á les ejércitos en esta. 
parte de América en vicisitudes siugulares.. Los ejércitos de la inde=. 
pendencia que han obrado-en Chile y en el Perú, obraban. sobre un. 
país poblado, el alimento principal del soldado eran. legumbres, estas. 
Ja daba la poblacion + la-caballería ba: entrado. en la composicion de. 
estos ejércitos por una ectavaó novena parte :. ademas sus caballos eran. ` 
alimentados con. alfálfa, cebada y. maiz. Un. ejército organizado así. 
era dueño de sus marchas, ademas él tenia que lidiar con enemigos á. 
pié, teniendo á su favor Ja poblacion::- aquí. el ejército no. puede tener- 
nunca menos de dos mil caballos,. no solo porque tiene que lidiar con. 
un ejército que tiene una caballería numerosa. auuque mala, sino por. 
que toda la poblacion es de á caballo, y hace del modo que puede la. 
guerra sobre este animal,. y como él es tan necesario. las operaciones. 
militares tendráu que sujetarse al estado de estos brutos, á menos que 
un ejército sea tan fuerte en infantería que supla en gran parte la debie. 
lidad de esta arma. 

El general en gefe divide. la capitanía general de San Pedro del: 
Rio Grande en tres partes: la primera la que se contiene al Sud de los. 
rios Piratiní, Bacacay, y puntas de Camacuá : esta parte es la que ha. 
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denetituido! la verdaderá riqueza de edtw calpitafifa general, ‘nd dolo por 
Ja aburidanicia'dé gánádos que encerraba en los limites’ que antiguas 
intente NM pertenecian en esta distancia, y la buena'talídad de sus 
pastos que som tos únicos, sino por la-abundancia de ganados que habid 
dla :parte del territorió oriental qué aun poseiael enemigo ; cuyo tere 
Fiforio era de las. puntas del Cuare y hasta desembocar dn el Uruguay; 
todo el N: del Tacuarembó hasta tocarse con las pantas del Cuarey: las 
raárgenes derecha é izquierda del Rio Negro, tomando desde el punto 
en que entra el arroyo de las Tarariras para arriba: el enemigo estaba 
igualmente en posesion de todo el terreno cómprendido entre el Rio 
Negro y Olimár;s en que se encierra una grah parte del! departamento 
del Cerro Largo y costas del Yaguarom “La segunda parte de la capi- 
tanía general de San Pedro, que sé encuentra entre el Bacacay y Yacuí, 
ámbas costas del Camacuá, y al N. de Piratiní es un país despoblado, 
Heno de montes! y'breñas irinacesibles, y' de tan malos pastos; que el 
ganado se cria muy escaso y de pequeño cuerpo. La' tercera parte’ 
eomprende la parte N. del Yacuí y del San Gonzalo, donde se hallan 
Jas villas de Rio Pardo, ciudad de Puerto Alegre y villa del Rie 
Grande: esta parte dél continente ha tomado incremento por la rique- 
za que le ha suministrado en ganados la primera seccion que ha des= 
¢tipto el generat en gefe, y de la cual estaba en posesion, aumentada 
por la facilidad de la comunicacion que proporciona la navegacion pot" 
el Yacuí y la Laguna de los Patos, que desemboca al mar por el Rio 
Grande. Estas ciudades fueron formadas como por pineleng á la 
espaldi de estas magníficas barreras. 

Sentada asi la description’ det continente, prescindiendo’ de ‘tal’ 
enal inexactitud en la direccion de los rumbos; el señor ministro vera 
que el ejército ha estado en posesion en esta campaña de la primera’ 
parte del continente, que en ella ha ganado 100 leguas; que ha des- 
truido y quitado al Brasil casi toda la riqueza que tenia la ca- 
pitanía general de San Pedro, ‘El géneral en gefe fué opuesto á la: 
precipitacion y modo con que se empezó la extraccion de ganado: él 
sabia que siempre estaba en tiempo de hacer esta operacion ; la creia 
necesaria y la hubiese hecho con algun órden : hubiera producido uti. 
lidad para el Estado y para el mismo ejército : no bublere atticipado 
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una emistad á muerte éntre-la poblacion del continente y, el. ejórcito è 
pero el general Lavalleja:dió.la señal en. el, primer cuerpo sin anuencia, 
conocimiento ni noticia: del general en gefe, como la ha puesto ya 
en conocirgiento del gobierno. ., La -Banda Oriental, el, Entre Rios, 
Corrientes y Misiones, todas estas cuatro proyincias,.se :descolgaron 
por la retaguardia y flancos, del ejército .4 extraer ganados, ,.¿ quién, 
podría señor ministro estorbar esto, ni que medios, habria.de conse. 
guirlo? Cualesquiera que eche una ojeada sobre la inmensa extension 
de la primer parte del terreno que se ha descripto, y sepa la abundan- 
cia de ganados que habia en ellos, se asombrará de la pérdida. que ha 
hecho el Brasil en esta campaña... vege cccaweces ie wp diacos. pe 
Al abrirse la campaña el cuartel general enemigo estaba sobre 
Santa Ana, es decir 4 120 leguas del Rio Grande ; hoy despues de 
tomar los cuarteles de invierno el ejército republicano, segun noticias 
se. ha puesto aquel en San Francisco de Paula, 10.loguas del Rie 
Grande : si á esto se agrega que el ejército extendía su: dominacion 
hasta el Tacuarembó 30 leguas de, Santa Ana, resultará que ha pérdide 
140 leguas: su ejército ha sido destruido, sus grandes depósitos toe 
mados y destruidos en su mayor parte, pues solo se ha conservado le 
que se ha podido, y sin esto el ejército no hubiera tenido para media 
campaña. El cuartel general republicano se hallaba en el Arroye 
Grande, la provincia Oriental no estaba libre sino hasta el Cordobés, 
hoy dia toda ella está en libertad. Si despues de todo esto el empe= 
rador no hace la paz, será porque un príncipe absoluto, que cuenta con 
` la estupidéz de sus pueblos, puede hacer durar la guerra al infinito; ó 
porque lo que es mas cierto, el emperador cuenta con el desquicio de 
las provincias y con el efecto del bloqueo, calculando que á pesar de la, 
gran ruina que ha sufrido, y de la que aun puede sufrir el ejército, aca- 
bará por concluirse por la falta de reemplazos, pues no hay, ni ha hae 
bido, ni habrá en el mundo un ejército que haciendo una guerra en un 
país estrangero, y que su poblacion lo: resista, que no acabe por ser 
destruido, siempre que no reciba reemplazos, porque no puede, señor 
ministro, tenerlos el ejército de los mismos portugueses. Es verdad 
‘que el ejército ha recibido algunas altas de los negros : estos podrám 
Negar á trescientos, y quizá otro número igual se habrán llevado los 
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drientales, asi es que la infantería no solo se ha mantenido en su nás 
mero, sino que se ha aumentado sobre la que tenia, cuando entró al 
territorio + enemigo. * Pero’ si ‘el señor ministro coteja Nos‘ diferentes 
estados de fa fuertd qué se'le'han mandado verá lz disminucipn ‘sensible 
que el ejército ‘ha ido teniendo 7 los Hombres muèrëri en los 'comBates, 


mueren de enfermedades que se aumerítaa en las campañas, fallan por 
cr. u 
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<.. ¿La désercion ‘ës ha” màl inevitable en todos"los éjércitos del 
múnde : 7 ba ‘sido’ el azote de ellos en la ‘gdetrd ‘de da indepen= 
dencia.” ‘Sin embargo, el general en pefe creé que visto el modo conque 
‘pe formó el que él manda, ‘la situacion del pais, las horrendas privacios 
nes que se sufren, es sin embargo, et ejército que menos desercion ha’ 
tenido cómiparado don’ los denisis de' étte ramo. Et general en gefe sen- 
diría" equivocarse, ' 'pero' do tiépidaría en: asegurar que ‘las fuerzas que — 
existen” en fá capital y so caurpaña, eh medio de ta abundancia en que, 
están en una igualdad'de fuerzá y en un tiempo dade, ha experimen= 
tado mocha mas desercion que ta que ha sufrido este: ejército.: :-; 
El general en gele se propóne en esta 'bota' hablaré: su! gobierno 


Por ¿ondecto' de éu inivistro de la Querrá; con 14 frámquezá de sw ede 


rácter; 'y porque asf To éxige él honor de: sw’ «posicion SHER ast cone 
vencido que há heeho cilaritd ha“podido hacer según sirs tuées y su: tae 
rácter : él nada ha pedido ni pide para sí; él como un soldado'con su: 
espada en Jas filas de: un ‘regimiewto un díá'de :combate--lenaría su? 
puesto : -ferð 'éNes general en gefe de “un “ejercito y ‘esta posicion: ley 
há obligate y lo obliga'4'expower'á su gobierne lo:que -crea- digno: de- 
su conocimiento, “así como ‘esta misma posicion le'ponè em la necesidad 
de haber pedido,' y de pedir loque ha creido y cree necesario para el 
buen desempeño de la cámpaña que se le ha fiado. El general en gefe 
conoce fa posicion de su gobierno, conoce losiobstáculoz que se oponen 
& su acción : ellos harán la justificacion del gobierno de la naeion, pero- 
el general en gefe que firma:en su'calidad de tal, nunca será un ings: 
trumeñto de la ruina de un ejército, ni echaría sobre sí la enorme rege: 
ponsabili:iad de hacer aquello que en su eonciencia es imposible hacer. 
El general en gefe por un amor 4 su paix, por un deseo de contribuir” 
yor cuautes medios han estado á su alcance en- auxiliar los trabajos de. 
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wp gobierno á euya adhesion profesa los mas sinceres sentimientos, te 
permanecido hasta ahora con el mando de este ejército, en medio de 
fu posicion falsa, pues, por | tal debe mirar la bage de que parte. N 
AR A AAA vee cmeroscosos 

El general en gefa ha tenido que lachar con los esfuerzos que. se 
han hecho para jatrogacir la anarquía en el ejército : los anarquistas 
picts bar el reposo de los valientes que se. emplean noblemente e en la 
defensa de la causa del. país : ellos no han logrado.su objeto, es verdad, 
pero la atencion del general en gefe ba sido mas de pna yeg distraida 


por la que ha tenido que prsstar para no permitir introducir en el ejér-, 


cito el gérmen que devora al país. 

Otra de las circunstancias que hace. poner al geperal en, gefe eR 
wna posicion falsa, es el estravio de opinion.con que se. mira la ime 
portancia de la presente guerra. La República comprometida in- 
tempestivamente en una guerra, para la cual de ningun modo esta 
ba preparada, por no tener los elementos necesarios para soste» 
nerla, y porque, aun ne, tenian una. forma de gobierno generalmen- 
te reconocidas. ni isu orggnjzacign entablada, ; ý viéndose . ademas 
asaltada por la anarquía que la deyora, mira la conclusion de la guerra 
como el término de sus desgracias: de aquí, toda-la atencion de la 
nacion se ha fijado en que el ejército debia hacer una sola campaña, 
Jo que era imposible que el ejército pudiese hager.. Esta es ademas la, 
primera guerra estrangera- que la: República tiene, y ¿na ha podido 
conocer aun, la enorme diferencia que hay gutre ella y la. guerra de la 
jadependencia. Sin embargo, aquella duró 16 años, y esta no, tiene, 
sino seis meses, que es desde el tiempo que el enemigo ha empezado 
4 esperimentar pérdidas: la nacion cree que ua batalla ganada en un 


territorio enemigo debia darle el dominio, de, 180,000 ajmas que tiene, 


el continente: ella seguramente ne se ha fijado en la fuerza que presta, 
una pohlacion que en masa resiste una invasion estrangera: sin embargo, 
esta fuerza es la que impidió en la guerra de la independencia, que una 
provincia como Salta nunca hubiese sucumbido al yugo de los españoles, 
á pesar de que ejércitos muy namerosos tomaron posesign mas de ung, 
vez desu capital. Esta fuerza fue la que hizo que la capital hoy de. 


er, 
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la República, resistiese un formidable ejército estrangero, y la misma 
que hizo inconguistable la España, y la qne unida á los elementos 
destruyó en Rusia el mejor y mas respetable ejército que conoció el 
mundo. Esta misma fuerza es la que hizo que el ejército portugues, 
tan formidable cuando entró en la Banda. Oriental, á pesa? de tener 
por auyas Jas plazas de Montevideo y la Colonia, y franco el mar para 
recibir toda clase de auxilios, insumiese cuatro años en la pacifica- 
ciop de la Banda Oriental, yal último no pudiese consumarla sin 
entrar en convenios con los habitantes : : y eso, que la Banda Oriental 
estaba abandoneda de lag otras, provincias, y no tenia un ejército” 
propiamente para su defensa. <A estas dificultades debe añadirse 
Ja terrible circunstancia de que, este ejército por su moneda no tenia 
ni aun el arbitrio de tentar la codicia de los que en todos los países 
sacrifican al interes personal y pecuniario los de su nacion. El gen 
neral en gefe no tiene la menor duda, que si el ejército ` en lugar de` 
papel hubiese tenido plata ú oro, muchos servidores hubiese encon- 
trado en el territorio enemigo: mientras el general en gefe pudo dis- 
poner de una muy pequeña cantidad de oro que supo proporcionarse, 
encontró, quien trajese tabaco y algunos pocos efectos’ que le sirvieron 
para vestir una muy pequeña parte de la tropa; efectos sacados del 
corazon del, mismo eontinente. El ramo de. espionage tan necesario 
en una guerra estrangera, y que ea la salvaguardia de un ejército 
¿Cuantas dificultades no ha encontrado el general en gefe para pro- 
porcionsrselo careciendo de los únicos medios que sirven de estimuld 
4 los hombres venales ? la clase de moneda del ejército por si misma 
excitaba 4 la emigracion, porque las familias que se quedaban eran 
obligadas 4 á vender sus efectos, que ‘miraban en mucho mas precio; 
por una moneda, que en su opinion, era imaginaria; aun el soldado 
que por efecto de los botines hechos al enemigo, se habia proporcio= 
nado algun oro y plata, y que ha conocido la supe rioridad de esta 


moneda, ha lMegado á á despreciarla. (Dias eee er 
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(d) El siguiente dorada rectifi urá esta verdad— 


Habitantes da Provincia do Rio Grande do Sul. 
O inimigo se uvanga com o projecto de conquistar a nossa Pree’ 
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El general en gefe antes de abrir esta cimpaña ‘era su opinion 
haber penetrado con todo su ejército por el istmo de Santa Teresa 
en derechura al Rio Grande : para encubrir su movimiento y "llegar & 
ocupar esta ciudad antes que el ejército enemigo; era ‘preciso haber 
echado an cuerpo grueso de caballeria sobre Santa Ana, que era sw 
cuartel general. Este cuerpo no podia ser otro que el de los Oriene 
tales, mandados por el general Lavalleja, por sn vaquia, por su mayor 
amobilidad, para que de este modo estubiese agil & ceder terreno & 
fa superioridad de las fuerzas que pudieran ‘cargarle. Era indudable 
que el ejército hubiera ocupado al Rio Grande sin tirar un " tiroy 
pi se hubiese ejecutado con habilidad este plan: era ademas ef 
plan favorito del general en gefe: las circunstaucias políticas de 
esta provincia _ no se, lo permitieron ejecutar. Era una opinion 
estraviada, y que los anarquistas Bácian ` valer con "éxito, ellos 
decian que el ejército denominado nacional no. ‘queria petear’ con= 
tra los portugueses, que los temian, que su ebjeto era hacér come 
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vincia! ! Quen o pensaria $ ? Empregando a seducgao para 'amor= 
tecer 0 vosso conheci do valor provado em todas as pussadus campanhas 
a fim de trocar em Porto Alegre seo dinheiro pappel pelas nossās fore 
tunas, e pelas nossas propriedades. Eia pois, correi as armas, revine 
dicai a` honra nacional manchada, chegou o ‘momento em que tudo o Ci» 
dadao debe ser Soldado, e langai-vos sobre ar etaguarda, e flancos de 
snimigo, represai-l the as cavalh adas, e aprecionar-lhe 03 seos bambeiros; 
certo que tudo quanto retornardes de entre as suas gvardas vos ‘perte= 
necerá, e que serao promovidos e premiados os que se portarém com 
valor. Nao vos inquieteis com o avancar do inimigo, que forna assim 
de dia em dia mais precaria a sua situaçao: deixai pois ao nosso 
Exercito,o cuidado: de lhe Fazer. Frente, e ficui certos que, seo quizera' 
des, e esta porfivsu luta se terminará em ventagem é gloria dos Patri. 
eios, dus Amigos, dos Purentes, dos Pintos Bandeir as, e «dos muitos ` 


outros Bravos (athe ora vencedores) que por fortuna nossa sinda 


pivem para vingar a honra nacional, hoje iclipsada. Porto Alegre, $ 


de Margo de 1827,.—Satvavon. bis Macicy Presidente. da Pre E 


vincis 5 
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Datir á los orientales, : y á- su: sombra dominar este pafs: proponer å 
le multitad que marchase donde se presentaban los enemigos, y el 
ejército dirigirse: hácia donde no lo habia, era confirmar esta especie. 
El general en gefe sondeó los áriimos sobre este particular, ey los en- 
counted frios ;-:si se ejecuta quien sabe hasta que punto hybiera compro» 
metido -al ejército, : y hasta donde hubieran los anarquistas hecho valer, 
esta especie para producir una sublevacion cuando antes por mee 
nos motivo hubo ima insurrección. El tuvo que desistir, y este es 
uno de los muchos sacrificios á que las circunstancias. políticas. inte. 
riores de este país han obligado al general en gefe. Este plan era muy 
brillante’; sin embargo vista la resolucion magnánima que ba tomado 
ha poblacion del continente de emplear como uno de los medios de dea 
fensa la emigracion, y pudiéndose ésta ejecutar con mas facilidad em 
él Rio. Grande por los transportes por agua, el Rio Grande se hubiese 
encontrado evacuado, desierta la poblacion, y sus efectos hubiesen 
pasado:al. Norte. El ejército no hubiese hallado sino capas vacias; se 
hubiese visto en una area de terreno esteril ; encerrado por el costado 
derecho por el mar, á su frente por el Rio Grande, y 4 su flanco ize 
quierdo-por las Lagunas y el San Gonzalo. El continente indudable» 
mente no hubiese sufrido lo que ha sufrido por el plan de campaña que 
se: adoptó. El -ejército .ademas no hubiera podido permanecer em 
aquella ciadad y hubiese concluido por retirarse. (e) 

El general en gefe cree que esta es la ocasion de hablar sobre la 
tercera parte del continente, division que ha adoptado anteriormente. 
El señor ministro ha visto en el cuerpo de la nota, los progresos que el 
ejército ha hecho sobre la primer parte: del continente. La. segunda 
de él es de poco interes, y será considerado solamente como un 
territorio de tránsito, á pesar de las charqueadas que contiene, pues 
estas son alimentadas por las riquezas de la primera parte: los pros 


(e) “El espíritu de estas.observaciones son precisamente relqa 
tivas á lo que se: ha expuesto respecto :á la escasez de infantería que 
tenia el ejército ; si este hubiese sido mas fuerte en esta arma, inda 


dablemente este plan de operaciones hubiera sido el mejor. 


igk 


(13 ) 


gresos qué es de esperar haga el ejército eù la mueva campaña qué 
debe abrir á la prímuvera, si es atendido y asistido como debiera ser, 
ło pondrán en disposicion de operar sobré la tercera parte del contie 
mente: pgra operar don éxito sobre ella y datar ventajas, es á juició 
del generat? en gefe, de absúluta necesidad que el ejército sé. propore 
cione medios marítimos de obrar ¿: por aquí conocerá el señor ministro 
lo sensible que le habrá sido al generat en gefe el haberse visto privado 
de la compañía de marinos que habia formado en Canelones: 40 home 
‘bres mas 6 menos em la' escuadra se hubieran podido suplir de: cuales» 
quier modo, y estos débiles medios empleados desde: ahora aquí; 
quien sabé hasta donde se: hubieran podido aumentar: lo:cierto-es que 
el general'en gefe cree de absoluta necesidad: para el' ejército: und 
fuerza de marinos, que con botes armados puedan apoderarse de bue 
ques en la Laguna, y- que ararando despues. estos con. artillería: del 
éjército, y aun con su armamento y gente, se echen das bases de una 
fotilla:que protegida per-el ejército por la costá concluya cow hacerse 
dueño de las Lagunas: conseguido esto el continente quedará perdidd 
para siempre. El general en gefe se habia proporcionado medios de 
eonsideracion para llevar adelante este plan cuando llegase el cae 
fo: pero: por una fatalidad ellos han sido desconcertados: Foure 
hier: que' tenia 100° hombres, vino á la Laguna, una: codicia ine 
tempestiva se apoderó de él contra: lo que habia' pactado con el gee 
weral en gefe, hizo presas y en lugar de seguir armándolas para ir 
aumentando su fuerza, abandona sus marineros y' va á Maldonado á 
traer carretas para salvar su botin : en este intermédio parte de sua 
merineros se sublevan y- pasan: al enemigo, y: st: expedicion falló. 
Dagriumet, hombre de juicio: y: reposo, esperaba con -calma.las 
órdenes del general en gefe. Este creyó llegada la hora de llamarle 
al ejército, y se encontró edn que ya: se habia dispuesto de él, el gee 
neral en gefe ignora la suerte que habrán corrido los botes que se ha. 


bian comprado, y los cañones con que be habian armado, coio el de 


lds armas y municiones que se habian dado: Degriumet. El general 
eu gefe repite que si la campaña ha de continuar es necesario hayan 
eficidles de marina y marineros en el ejército con botes armados para 
intentar dominar las Lagunas, sea cual fuere el general que conduzca 
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el ejército. Esta operacion si ha de surtir todo el efecto. que. es de ese 


perar debe ser conducida con secreto : la especie de indiferencia apa- 

rente con que se tenia á Dagriumet en Canelones era estudiada. El. 
general no quería traerlo hasta el momento preciso ; 5 por flo dar un l 
alarma intempestiva al enemigo, trayéndolo al ejército anticipada» 

mente: este á pesar de la tentativa de Fournier la ha creido sin conse» 

euencia, así es que no ha hecho ningun preparativo marítimo. 


..oooo..o EEES 
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El ejército ademas no puede ser aumentado con pasados del ene- 
migo: estos en una guerra extrangera se pasan por no servir, por no 
hacer la guerra ;. la esperiencia lo ha hecho conocer. El general probó. 


` poner al servicio los prisioneros, muchos de ellos se han vuelto 4 ide- 


sertar: por otra parte este medio no ha probado bien... Con. respecto. 
al aumento de negros, el general ha dicho ya lo que ha habidosobre el 

particular.: Sobre formar ‘de la caballería dragones, fué la inten. 
cion del general, con ese fin pidió fusiles del depósito que tenia en l 
el Durazno. Elseñor ministro sabe que nada de lo que: se pidió ha. 
llegado todavía. El ejército sin embargo hubiese. recibido los fosiles f 
en los Corrales, si hubiera permanecido alli ‘mas tiempo, pero el envio. 
de estos tardó, la estacion se venia encima, el general se veia forzado,. 
era preciso marchar, el ejército abrió su campaña. : 


— £ Cuando el general en gefe” ha dicho que ha estado en un desierto, Ñ 


no es porque el territorio” continental esté despoblado: él, al contrario 

tiene hermosas posesiones,. y magníficos.caserios : pero:sus habitantes 

hdyen, y el ejércitoqueda enla soledad, Esta lo ha acom pañado constan» 

temente por todas partes; y sucederá así cuando.entre en el. Rio Grane 
de, á menos que los habitantes cédan domados por nuevos triunfos] y fati- 
gados -por la tenacidad de: una guerra metódica. . y segura, que haga 
predominar la influencia del mal físico. sobre su entusiasmo. Esto,, 
como cuanto el general ha dicho. en el curso de esta ‘nota, hard ver al 
señor ministro con respecto al carácter de esta guerra, que el Rio. 
Grande ocupado momentáneamente nada dará al ejército : : es preciso. = 


tiempo para domar un país, tiempo para sacar fruto de las victorias, E 
Ma. 
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tiempo y medios para hacer la guerra. Cuando úna nacion no puede 


esperar lo uno, y le faltán los otros, no debe seguramente emprenderla 

mas si ella se ha visto forzada á pesar «le todo, entonces la hace del modo 
: ï , nos 2 2 ee . 

que puede, y una guerra así no está sujeta á cálculo, ni á exactitud de 

combinaciones. El acaso y multitud de sucesos aislados, y sin con- 

nexion pueden sacarla de apuros. Un pensamiento feliz se pone en 

ejecucion, la fortuna le corona de laureles ; se necesitan tiempo y me- 


dios para coger sus frutos ; faltan uno y otro, los resultados son ine ' 


completos. Esta es la historia de la presente guerra. Si al dia sie 
guiente de la accion del Sarandí, cuando los enemigos en nada menos 
pensaban que en una invasion, la República hubiera tenido un ejército 
pronto á obrar, y hubiese avanzado sobre el territorio enemigo, la paz 
probablemente estaría hecha. Así tambien si despues de la batalla de 
1tuzaingó el ejército hubiese tenido seis mil caballos hubiera persee 
guido al enemigo, le hubiera destruido sus restos, y puesto al empe= 
1adoren la imposibilidad tal vez de reparar sus pérdidas : pero entonces 
como ahora faltaron los medios de hacer lo que todo hombre conocía que 
debia hacerse, y fué necesario parar en medio de la carrera. Proba- 
blemente se hubieran .conseguido los mismos resultados despues de 
45 6 50 dias de la batalla, si el ejército se hubiera reforzado de infan- 
teria, arma mas necesaria en el terreno en que se debia Obrar........ 


POr... .o.noern.orscnnrnn.noooro.. ao enopsorssrornp.prnorsrno.roo 


Desde que el ejército ha ocupado-este punto, el general en gefe ha 
¿tomado todas aquellas medidas que su prudencia le ha dictado, y de 
«que se instruirá el señor ministro Por la nota de 24 del corriente, ps" 


«aumentarlo y proveerlo de lo poco que puede dar este país. El estado ` 


que se incluye al señor ministro hará ver la fuerza que tiene el ejército: 
en la actualidad deben rebajarse del estado treinta y cinco alemanes, 
que serán remitidos á la capital, y sobre cien hombres inútiles que re~ 
sultan de heridas y máles adquiridos, ' l 

El señor ministro sabe por las comunicaciones anteriores la opi-' 
nion que el general'ha manifestado sobre la necesidad de aumentar la 
infantería del ejército, arma en la cual el enemigo debe recibir sus 
principales refuerzos, y en la: que este ejército si ha de hacer una 
guerra ofensiva como parece indispensable para obligar al emperador 
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á la paz, necesita sér fuerte; porque si la fortuna corona los eb- 
fuerzos del ejército en la futura campaña, como en la que se ha con- 
cluido, solo con ella podrá obrar en el Rio Grande, y aun en Puerto 
` Alegre. Tampoco debe olvidar el señor ministro, que toda la infan- 
` tería del ejército, á excepcion del batallon 5. es compuesta de negros, 
y que un batallon de blancos es muy superior á los primeros. Fl ge- 
_neral en gefe no puede menos de estremecerse considerando que su 
gobierno crea imposible un reclutamiento que haga subir la infantería 
del ejército 4 tres mil hombres : cosa tan facil y sencilla 4 juicio del 
- general, y que cualquiera que fuesen los sacrificios siempre serian 
infinitamente menores, qué la continuacion de' la guerra por un mes, 
continuacion que se prolongará al infinito sino se pone al ejército en 
disposicion de poder obrar de un' modo decisivo. Con una fuerza de 
tres mil hombres de infantería puede responderse aun con la cubeza, 
que las ciudades de Rio Grande y Puerto Alegre serian ocupadas, y 
ocupadas de un modo firme, por un tiempo al menos suficiente para 
obligar al emperador á hacer la paz. Sin esta fuerza de infantería 
la suerte de la campaña venidera no tendrá mayores consecuencias, 
é indudablemente continuará la guerra. Siel país no puede sostener 
mucho tiempo la guerra, y el gobierno no halla medios de aumentar el 
ejército, á juicio del general en gefe, se verá en una situacion muy 
afligida. No se necesita mucha prevision para ver que un ejército tan 
débil, si se le precipita á hacer imposibles sacumbira. El general que 
firma piertamente ne se prestaría á ello, para ser instrumento dé “su 


ruina. 


Es indispensable tambien la base de una fuerza marítima cont 
puesta de algunos oficialés “de'marina, y de 100 marineros.' Estos 
deben venir armados con fusil y bayonetá, para á su vez servir en 
tierras El señor ministro observará muy bien, que el ‘Cerro Larga 
dista solo 50 leguas del Rio Grandè : quéiel ejército partiendo de este 
punto, y supliéndose de un húmero suficiente de caballadas, como 
la distancia que tiene que audar es corta, el ejército tendiá mas 
tiempo de operar en el continente enemigo. Kilo es indudable que 
habrá que dar úna balalla: en ‘ella el triunfó de nuestra: caballería 
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-sobre la enemiga puede asegurarse, á pesar de que la caballería ene- 
miga será muy superior en número, calculando por.la decision que 
muestran los continentales, unido al interes de defender su país. .Este 
cálculo, sip embargo puede fallar por el temor, y la desmoralizacion en 
que está la arma de caballería en el continente. En cuanto 4 la infan- 
tería.enemiga no puede ser destruida sino per otra infantería, por to 
-quebrado y cortado del país, y es preciso decir en obsequio de la jus- 
ticia que la infantería enemiga está bien mandada por gefes.extran- 
geros y europeos, y que ha mostrado tener-una instruccion muy bri- 
lante, y una serenidad que le hace honor.. El señor ministro conocerá 
tambien que esta arma puede ser aumentada por elenemigo, mas allá 
de nuestros cálculos. 


El ejército compuesto de tres mil "infantes, dos mil caballos de 
‘linea, y trescientos artilleros tendrá una fuerza de cinco mil trescientos 
hombres á la cual unidos mil quinientos orientales, formarán un total 
de seis mil-ochocientog hombres. ¡Está fuerza presentará en un campo 
de batalla cincq mil ochocientos, hombres por, las bajas de enfermos, 
empleados en las caballadas;&c. -Con una fuerza. así puede esperarse 
manejándola con habilidad: brillantes resultados,........ooo.oo..o.o.oo 
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_Es necesario no. equivocarse, -y conocer al fin que 4 este príncipe. 
no se le impondrá.sipo can medios proporcionados para ello. El ge 
‘neral en gefe cumple con su deber en esponer á su gobierno su opinion; 
como la concibe, y no trepida en asegurar, que.á su -juicio, estos me- 
‘dios son muy pequeños, si, hubiese; habilidad y actividad en los mi- 
nistros del emperador:: es-preçiso;tamþien no equivocarse, y convene 
cerse que el ejército imperial no bajará para: la. primavera de siete mil 
y quinientos-hambres á ¿pesar, del desquicio ¿agtual : que el ejército 
invasor se debilita en.el mero: hecho de internarge en un país enemigo, 
al paso que el inyadido se fortifica por.el sosten -y auxilio que le pres- 
ta su poblacion. 
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La desnudez del ejército es excesiva.: „mo hay vestuario que res; 


(47) 


sista seis meses de campaña activa: teniendo ejércitos, es ‘precise 
‘tener siempre depósitos: ta “desnadez' del soldado lo envílece, y:lo 
induce á la desercion: sobre el-vestuario, calentando la escasez de 
“paños y demas efectos en la capital, pueden reducirse @ gorras de 
cuartel, chaquetas, pantalones de brin-ó crea, y camisas : :el vestuario 
es mucho mas duradero cuanto mas áncho sea: las chaquetas y pat- 
talones igualmente que las gorras de cuartel, paes las que comunmente 
se mandan 4 penas cubren ‘la coronilla de ta -cabeza asi que se mojan. 


Y e PE tpt 

El material del ejército es muy malo: su tren es como se usaba 
ahora 20 años.: las cananas, cartucheras, correages y. cinturones que 
se hacen son de muy mala construccion y peor calidad: los incouve- 
mientes que de esto resultan son inmensos; todo esto tiene fácil rę- 


, «medio, proporcionándose buenas modelos sebre Jos cuáles se cons- 


trayan estos otros, encargando al mismo tiempo ú oficiales inteli- 
gentes que los -reconozcan antes de'recibirlos. 


Las monturas de nueva invencion sou buenas; siempre que las 
Cabezadas fuesen mas cerradas, y el fierro mas templado, . para que 
mo se abra con él peso del ginete: sin embargo, el general.en gefe 
recomienda 'mucho al Sr. ministro, la adopcion para la caballería de 
la República del recado portugues, cuya construccion y cabezadas, lo 
hacen muy superior al nuestro. Entre los lomilletós de ja capital que 
hayan trabajado en Montevideo deben encontrarse quienes sepan cons- 

_ truirlos, ie MINES K 

El general en gefe despues de haber llenado su deber en chlidad 
de tal, en todo lo que antecede en esta nota, se contraerá ahora 4 lo 
que lë es ptiramente personal. El general en gefe hace una rentncia 
formal y decidida del mando del ejército, que el gobierno ha tenido 
á bien coníiarle, él:no continuará de ningun modo en su mando: las 

. razones.que tiene para ello las deducirá el Sr. ministro del tenor de 
esta nota. Por otra parte, el general en gefe víctima de los sucesos 
anberiores'del: país, admitió el: cargo del ejércitos solo porque. creyé 
que:empleadd en un-sérvicio activo al frente del enemigó, ocupado, en 
un servicio noble en defensa de su pais, no solo satisfacia: "108: impul- 
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sos de su corazon, sino que se ponia 4 cubierto de los tiros de Ta 
maldad y de la iniquidad. Sin embargo, el Sr. ministro sabe como 
han caido sobre él, sean cuales sean las circunstancias políticas del 
_ pais que ¿hayan dado márgen á estos ataques, el general en gefe no 
ha creido merecerlos, él ha sido mas afectado, cuando ha visto que 
han hecho impresion donde no debian haber tenido acogida. Un país, 
cuyas idéas sean tan pervertidas, que se ocupe, encarnizadamente en 
destruir á los hombres que le sirven en las grandes crisis, podrá me- 
recer todas las disculpas que se quieran, pero no hallará muchos ser- 
vidores. Cuando el general en gefe ha hablado á sw gobierno por el 
órgano de su ministro con, la decision que lv ha hecho, sobre que no 
continuará con el mando del ejército, lo ha hecho porque en un go- 
bierno republicano, no hay poder que obligue á un ciudadano á ad- 
mitir ó seguir con un cargo: tal; sin embargo, como el general en 
gefe está animado de los sentimientos mas puros de interés por su 
país, él se ofrece, si el gobierno lo tuviese por conveniente, 4 se- 
guir sirviendo en el ejército al mando de una division de caballería, 
de este modo la práctica que ha adquirido en esta campaña y sus rela» 
ciones, podrian ser útiles al nuevo general, y tendría la satisfaccion 
de acompañar. hasta el último á sus hermanos de armas, compañeros. 
de sus trabajos y sus triunfos. Al hacer la renuncia del mando det 
ejército, con que el gobierno, lo ha honrado,' el general en gefe se ha 
quitado de encima un enorme peso. Esta renuncia, Sr. ministro, es 
sincera, franca, y decidida. 
DO A 
El general en gefe concluye observando al Sr. ministro, que una 
nota tan larga é improvisada, debe necesariamente ir con defectos, 
que él tendrá la dignacion de disimular, admitiendo los sentimientos 
de la más distinguida consideracion con que le saluda. i 


i : nt CARLOS DE ÁLVEAR. ` 


Excmo. Sr. Ministro secretario de negocios estrangeros, entargado del 
.déspacho de la guerra y.marina, idas General D, Francisca 
de ta Cruz: tg wt bab Bi Os UD 
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